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Escarabeos egipcios de Ibiza 
Por LORENZO BAQ&S ESTAP~~! 
Los hallazgos arqueológicos cartagine- 
ses de Ibiza han merecido un número im- 
portante de publicaciones. La serie de tra- 
bajos ebusitanos se inicia con el corres- 
pondiente a las primeras excavaciones 
realizadas en la isla en el año 1903, y se 
debe a don Joan Román i Ca1veL2 Por 
aquellas fechas, Román, junto con Arturo 
Pérez Cabrero y su hijo Carlos Román i 
Ferrer, fundaban la Sociedad Arqueoló- 
gica Ebusitana, principal promotora de 
las excavaciones de esta primera época en 
la isla. 
La etapa siguiente, que puede situarse 
entre 1910 y 1920, fue muy rica en hallaz- 
gos, pero gran parte de las piezas fueron 
a parar a manos de coleccionistas. Gra- 
cias a la conocida obra de Vives, ha que- 
dado constancia de las riquezas proceden- 
tes del yacimiento de Puig des Molins y 
de las cuevas des Cuieram y d'illa  plan^.^ 
Poco antes de 1920 la situación cambió. 
Carlos Román i Ferrer, en su calidad de 
Director del Museo Arqueológico de Ibi- 
za, pudo iniciar las excavaciones de los 
cementerios rurales. A partir de 1921 RO- 
mán tuvo libre acceso a la ya bastante 
agotada necrópolis de Puig des Molins, 
y los documentos de sus campañas son 
de gran valor para los investigadores mo- 
d e r n o ~ . ~  A la muerte de Román y al su- 
cederle en el cargo don José M.' Mañá 
de Angulo, se inicia lo que podríamos 
llamar época contemporánea de los estu- 
dios ebusitanos. Las publicaciones se han 
ido sucediendo hasta formar una larga 
lista que evidencia la importancia incon- 
testable de la Ibiza cartaginesa? 
1. Deseamos dar aqui las gracias u los directores de los museos depositarios de las piezas que hemos es- 
tudiado. En primer lugar. al doctor don Eduardo Ripoll, Director de Museo Arqueol6gico de Barcelona, en cuya  
vitrinas se guarda el mayor lote egipcio-ibicenco, cuyo estudio nos ha facilitado y ha admitido su pubiicaci6n 
en estas páginas; a la doctora doña Luisa Vilaseca, del mismo museo, por su interds en buscar datos sobre el in- 
greso de las piezas; al doctor don Jorge Fernández. Director del Museo de Ibiza, que con tanto entusiasmo nos 
ha  ayudado; al doctor don Martín Almagro, Director del Museo Arqueológico Nacional de Madrid, y a su hija 
la doctora doña M.& Josefa Almagro Gorbea. por su amabilidad al mostrarnos las piezasno expuestas al público 
en aquel centro; al personal del Museo del Cau Ferrat de Sitgcs; al doctor don Miguel Tarradell, con el que hemos 
podido conversar acerca de diversas cuestiones de la Ibiza cartagincsa y finalmente a nuestro amigo el doctor 
don Jocep Padró. por su aliento constante y por su insistencia en que escribidramos cl presente trabajo. 
2. JOAN ROMAN I CALVET, Los nombres e imfiorlancia arqueológica. de las islas Pilhywas,  Barcelona, 1906. 
3. ANTONIO VIVES ESCUDERO, Estudio de arqueologia cartaginesa. Lo necrbpqlis de Ibiza. Madrid, 1917. 
4. Este autor publicú sus trabajos de excavación en Ibiza, en los volúmenes de la revista Menionas de 
la  Junla Superiov de Ercavaciones y Aniigüedades, de los años 1918 a 1925. 
5. M QUEL TARRADELL y MATILDE FONT, E i v i s ~ a  ca~faginesa,  Barcelona, 1975. hibliograffa en págs. 285- 
308 y la que en fecha pr6xima p~iblicar& JORDI H. FERNANDEZ, Bibliografia arqwcológica & Ibiza, (en prensa). 
La magnifica obra del doctor Tarradell y de su esposa Matilde reúne por primera vez todos los conocimientos 
LOS ESCARABEOS 
El número de monografias sobre los 
escarabeos es mínimo. Aunque casi todas 
se limitan a inventariar las piezas de uno 
u otro museo, son el único material de 
que disponemos sobre el tema. En las 
obras generales sobre Ibiza siempre apa- 
recen como el complemento menor de 
otros objetos púnicos, y en las monogra- 
fías se observa un interés exclusivo por 
los motivos griegos, fenicios y hasta si- 
rios. Se olvidan casi por completo a los 
de pasta con escenas o leyendas egipcias. 
Su menor proporción, comparada con los 
helénicos, no es un motivo que pueda jus- 
tificar esta marginación. Cabe la posibi- 
lidad de que el material con que se fa- 
bricaron e incluso por los motivos gra- 
bados en ellos, no tan de acuerdo con 
los gustos de principio de siglo, fueran 
piezas condenadas a desaparecer muy 
pronto. Los relativamente pocos ejempla- 
res egipcios que poseemos podrían con- 
firmar esta última suposición. Frente a 
unos 230 escarabeos, la mayoría de los 
cuales son de jaspe verde y todos con mo- 
tivos helénicos, egiptizantes o fenicios. 
sólo hallamos unos cuarenta de pasta GS- 
tentando motivos egipcios. 
Las monografías sobre los escarabeos 
de Ibiza son, por orden cronológico, de 
Martín Alinagro Basch, Jorge Quintana, 
Miriam Astruc y José M." Blázquez. 
Dos de estos investigadores intuyeron 
plenamente la necesidad de dar a conocer 
estos amuletos, pero su deseo se vio trun- 
c a d ~ . ~  En el mes de junio de 1947, a los 
veinticinco años, moría en Barcelona Jor- 
ge Quintana Vives. Su brillante carrera 
ya había empezado a dar fruto en unos 
artículos científicos esperanzadores? Su 
interés por los escarabeos lo había refle- 
jado en una de las mencionadas publica- 
ciones? Sus investigaciones iban encami- 
nadas hacia su tesis doctoral que, bajo 
el titulo de Escarabeos púnicos en los 
Museos españoles, quedó sin acabar al 
caer víctima de una terrible enfermedad. 
Era ponente de la misma el Prof. Martín 
Almagro, que un año antes había publi- 
cado un estudio sobre los entalles ibicen- 
cos, con especial referencia a los escara- 
beos con temas griegos? 
Unos ocho años más tarde aparece 
el estudio de Miriam Astruc sobre los es- 
carabeos del Museo Arqueológico Nacio- 
nal de Madrid.lo La investigadora judeo- 
francesa iniciaba así la confección de un 
minucioso fichero con todos los escara- 
actudes sobre la Ibiza cartaginesa. Sus acertados comentarios, expuestas con un estilo claro y directo, hacen 
de ella un valioso documento que hemos consultado muchas veces y que otras tantas tendremos que citar en 
nuestro estudio. Sirva esta pequeña nota como último homenaje a doña Matilde Font de Tarradell, que murid 
mientras su obra estaba a punto de aparecer. El libro es un clarísimo ejemplo de la gran pérdida que todos 
debemos lamentar. 
6. TARRAWELL y FONT, Eivissa cartaginesa .... citado, pág. 178. 
7. J o n c ~  QUINTANA VIVES, El  gobierno teocrritico de Mohenjo-Daro. en Ampurios, IV. 1942, págs. 3-19 
y Iáms. 1-111 (en este artículo el autor anuncia la inminente publicuci6n en Sefarad del estudio titulado Natu- 
raleza dvavidia de las insc~ipciones protoindias); f ~ . ,  Cilindro-sellos y sellos orienlales en Es$aña, en Ampurias. 
VI, 1944, págs. 240-263 y Mms. 1-VIII; fw., Aporlaciones a la interpretacidn de l a  Escrituva protolndica, Barcelona. 
1946: I D . ,  Algunos escarabeos ebusilanos con inscripción jerogilfica, en Sefavad. VI, 1946, págs. 126-128. 
8. Ver nota necrológica en Ampurias. IX-X, 1947-48. págs. 381. 
9. ~MAKTIN ALMAGRO BASCB, La ~oleccidn de piedras entalladas (en el Musco Arqueoldgico de Barcelona) 
en Memarins da los Museos Argucoldgicos Prouinciales. V. 1945, págs. 67-69 y lárns. VIII-X. 
10. WEIAM As~nuc, Catdlogo descriptivo de los entalles procedenles de distintos sitios de la colonización 
oriental de la Peninsula (Ibiza y firmentcra), en Memorias de los Museos Arqueoldgicos Provimiales, XV, 1954, 
págs. 110-122 y láms. LXI-LXIII. 
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beos procedentes de Ibiza. Pero, por se- 
gunda vez, el destino de los escarabeos 
ibicencos parecía condenado a sufrir los 
efectos de una maldición. Como final de 
una vida llena de episodios catastróficos, 
todos sus familiares fueron aniquilados 
durante la ocupación nazi de Francia, 
Astruc moría de accidente cerca de la an- 
tigua Fenicia de regreso de Petra, en 1964. 
En principio sus notas se conservaron en 
el Museo de Beirut. Poco tiempo después 
su director, el difunto Henry Seyring, las 
entregó al Prof. John Boardman de Ox- 
ford. La gestión fue posible gracias a los 
buenos oficios del Dr. R. Barnett, enton- 
ces Conservador del Departamento de 
Antigüedades Asiáticas Occidentales del 
British Museum. 
Con posterioridad a estos aconteci- 
mientos sólo hall aparecido dos escuetos 
estudios sobre los escarabeos con motivos 
helénicos, ambos firmados por el mismo 
autor." 
En el año 1971 nos interesamos por 
los escarabeos ibicencos. En nuestra pri- 
mera visita al Museo Arqueológico de 
Ibiza y siendo directora del mismo doña 
Catalina Enseñat, nos enteramos de que 
las notas de Astruc estaban en poder del 
Prof. Boardman. De esta forma iniciamos 
nuestra relación con él. Al conocer nues- 
tra doble calidad de español y de investi- 
gador sobrd temas egipcios vinculado al 
Museo Arqueológico de Barcelona, se de- 
cidió a damos toda clase de facilidades. 
Desde el primer momento nos entregó to- 
das las notas de Astnic referentes a los 
escarabeos egipcios de Ibiza, las cuales 
guardamos en nuestro poder y han sido 
guía y estímulo para el presente estudio. 
Las relacionadas con los demás escarabeos 
aún se hallan en Oxford. El gesto del Pro- 
fesor Boardman demuestra que sus valo- 
res humanos están, por lo menos a la 
misma altura que sus conocimiei~tos cien- 
tíficos. Y no sólo le define este gesto ais- 
lado ya que, a través de las diferentes se- 
siones de trabajo que hemos tenido con él 
en el Ashmolean Museum de Oxford y en 
el Merton College de la misma ciudad, he- 
mos podido descubrir al investigador y 
al amigo par exceilence. 
Deseamos que este modesto trabajo 
previo constituya un homenaje a Astruc 
y a Quintana. Sólo pretende dar a cono- 
cer parte de los escarabeos ibicencos, los 
egipcios, puesto que en fecha próxima es- 
peramos poder publicar el estudio com- 
pleto de todos los escarabeos de Ibiza a 
cargo de Miriam Astruc (a título póstu- 
mo), del profesor John Boardman y del 
autor de estas líneas. 
LOS ESCARABEOS EGIPCIOS DE IBIZA 
Por tradición debemos aceptar que to- la obra de Juan Román aparecida poco 
dos los escarabeo; egipcios proceden de después de iniciarse los trabajos arqueo- 
Puig des Molins. Lo confirma la histo- lógicos, no se menciona ninguna pieza de 
ria de las excavaciones pero, por des- las que forman el presente lote.'%ún era 
gracia, la información termina aquí. En el periodo de los hallazgos controlados. 
11. José M.* BLÁZQUEZ, E~cavabeos de Ibira (Baleares), en Rivista di Stwdi Liguri (Omaggio o F. Be- 
noit), XXXIII. 1967. págs. 327 y ss.; f ~ . ,  Escarabeos de Ibiza, en Zepyhrus, XXI-XXII. 1970-1971, pags. 315-319 
y Iárns. 1-111. 
12. ROMÁN. Los nombras e importancia .... citado. 
Algo similar ocurre con los escritos de 
Pérez Cabrero, si bien sabemos que la 
pieza que hemos clasificado con el n." 22 
procede de Puig des Molins; la misma 
había formado parto de su c~lección. '~ 
Seguro, en cambio, es el origen de los 
cuatro escarabeos del Museo de Ibiza. 
Los n." y 20 se hallaron en Puig des 
Molins en el año 1905 y su bajo número 
de inventario, 903 y 608 respectivamen- 
te, hacen de ellos unas piezas muy respe- 
tables.I4 Igual origen tienen los n.% y 41. 
Según el inventario del Museo de Ibiza, 
el n." 6 se halló en Puig des Molins du- 
rante la campaña de 1929, una de las po- 
cas que no publicó Román; mientras que 
el n." 41 es del año 1916. Este último esca- 
rabeo, lo cita Vives en su conocida obra 
y es un ejemplar que, junto con el de la 
coleccióil Cabrero, no formó parte del lo- 
te que vendió al Museo Arqueológico de 
Madrid. En el libro de Vives se incluye 
una lámina con las fotografías de cinco 
improntas de escarabeos egipcios." 
Una vez pasado el período de ariar- 
quia en el Puig des Molins, Carlos Ro- 
mán inicia sus Memorias, pero las lámi- 
nas correspondientes a las campañas de 
aquella necrópolis no pudieron tnriquc- 
cerse con ningún escarabeo de estilo 
egipcio. En buena parte, pues, el origen 
de Puig des Molins es literario. No qui- 
siéramos sospechar de él, ya que este ya- 
cimiento era el mimado, con todo lo bue- 
no y malo que puede incluir este vocablo, 
en el período en que se formaron las co- 
lecciones. Si Puig des Molins fue el yaci- 
miento que dio la fama y otros aporta- 
ron parte de los materiales que a él se 
atribuyeron, es un misterio que quizá 
nunca podamos esclarecer. 
La formación de las colecciones de 
los dos museos de Ibiza, y más concre- 
tamente la del Museo Monográfico de 
Puig des Molins, no precisa comentarios. 
Los demás museos se nutrieron de piezas 
procedentes de colecciones particulares. 
En el año 1914 la Junta de Museos de 
Barcelona compró al anticuario mallor- 
quín Costa un importante lote ibicenco 
que durante unos días había estado ex- 
puesto en el Palacio de Bellas Artes de 
dicha ciudad. Junto con estas piezas y las 
que adquirió en Ibiza D. José Colominas 
por encargo del Institut d'Estudis Cata- 
lans en el año 1914, se formó la mag- 
nífica colección del Museo Arqueológico 
de Barcelona. También el Cau Ferrat de 
Sitges participó del interés nacional por 
lbiza. La casa-museo fue adquirida por 
Santiago Rusiñol entre los años 1893- 
1894 y se convirtió oficialmente en mu- 
seo, el Cau Ferrat, el 16 de abril de 1923. 
La repleta vitrina de piezas ibicencas que 
posee debe suponerse del período de las 
excavaciones incontroladas. Finalmente y 
tal como ya se ha indicado, la magnífica 
colección ebusitana del Museo Arqueoló- 
gico Nacional de Madrid, se debe casi 
por entero a la compra efectuada a An- 
tonio Vives Es~udero.'~ 
En nuestro estudio hemos agrupado 
los escarabeos por temas, asignando a 
cada uno un numero de orden seguido, 
entre paréntesis, por el número de in- 
ventario, precedido de la inicial que lo 
13. ARTWRO PBREZ CARRERO. Ibiza. Arte. agricultura. comercio, costumbres, historia, industria, lopografia. 
Guia del Turista. Barcelona. 1909; fi,., Ibiza arpueoiógica, Barcelona, 1911: h., Historia del Museo Arqueológico 
de Ibiza, Barcelona, 1911; fu., Arqueologia ebusitana, en Museum, 1913. 
14. Según las notas de Astmc, ambas fueron regaladas al Museo de Ibiza por la Sociedad Arqueológica 
Ebusitana, con motivo do su inauguración en 1907, 
15. VIVES ESCUDERO, Estudio de erqueoiogia,,,. citado, Iiin. XXII. 
16. TARRADELL y PONT. Eivissa cartaginesn .... citado. p&gs. 22 y 277-278. 
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relaciona con el museo donde está de- 
positado: B, para Barcelona; 1, para 
Ibiza; M, para Madrid y S, para Sit- 
ges. Esta clasificación temática se inicia 
por las piezas con una figura hurnana, si- 
guen las escenas con dos o tres figuras 
humanas, animales, composiciones jero- 
glificas complejas y, finalmente, inscrip- 
ciones jeroglificas egipcias. No estamos 
del todo satisfechos de este sistema, pues- 
to que en algunas escenas hay dualidad 
de elementos o las mismas pueden in- 
cluirse en varios apartados; sin embargo, 
es menos delicado que el cronológico, 
donde surgen interrogantes difíciles de 
aclarar. Para la materia con que están 
fabricados, hemos usado el término ge- 
nérico de pasta, que sólo es una forma 
poco precisa, pero afianzada por la tra- 
dición de distinguirlos de sus hermanos 
de piedra dura, tal como los de jaspe, 
cornalina y otros minerales. 
Medidas: 15,3 x 11 x 6,s mm." 
Dorso y perfil: Cabeza trapezoidal, 
cuya base mayor está rematada por unos 
clipeos algo toscos. Una línea horizontal 
separa el protórax de los élitros, y una 
vertical diferencia estos últimos entre si. 
Sobre el élitro derecho hay una rayadura 
corta, pero profunda. Perfil muy esque- 
mático, habiendose substit~iido la repre- 
sentación de las patas por el clásico con- 
vencionalismo de estratos o capas. Agu- 
jero longitudinal. 
Base: Hombre mirando hacia la dere- 
cha vestido con una especie de faldellín 
que le llega hasta las rodillas. Con cada 
mano agarra un cocodrilo por la cola. 
Los escudetes de la piel de ambos anima- 
les están representados como púas gra- 
badas encima del óvalo que delimita la 
escena. El cuerpo del cocodrilo izquierdo 
es más largo, apreciándose mejor el de- 
talle de su cabeza. 
Bibliogvafia :la Inédito. 
Paralelos: Tema no reseñado en Car- 
tago, pero presente en Palestina y en la 
colección de El Cairo.19 
Comentarios: El tema de hombres, 
l. (B 9342) semidioses o dioses luchando y venciendo 
animales es bastante frecuente en las ci- 
Materia y color: Pasta amarillenta vilizaciones antiguas. En Egipto puede 
con cierta semejanza al hueso. remontarse hasta los tiempos prehistóri- 
17. Las medidas se dan en o1 orden longitud x anchura x grosw. Los dibujos de los escarabeos los ha 
realizado nuestro amiso Alberto Roig, cuya calaboracióm ha sido tina gran ayuda para nosotros, no s6lo en lo 
que se refiere a la realizaci6n material de los mismos. sino que sus comentarios sobre la interprctaciiin gráfica 
de ellos nos ha facilitado su descripción. 
18. En la Bióliogra/Za y en las notas refemntes a los Paralelos y Conwctarios de cada oscarabeo, ha sido 
necesario recurrir repetidamente a unas pocas obras generales. De ellas sólo rneiicionaremos al autor, indicando 
asf quc nos referimos a la siguiente bibliografía: H. R. HALL, Catalogue o/ Egyptian Scarabs, etc.. in tite Dritirk 
Museum (1, Royal Scarnbs), Londres, 1913; FOWAD S. MAToue. Corpzas du Scarabdd égyptim (1. les scarabées 
voyaux), Beirut, 1972; PERCY E. NEw~Ennu, Scarabr-shaped seals (Catalogue Général des Antigztités Egfitiennes 
du Mude dd C~aire). Londres, 1907; \V. M. FLINDERS PETRIE. Scarabs and Cyiinders with names, Londres, 1917 
(citado como PETRIE, 1917); W. M. FLINDEKS PETIIIE, Batlons a ~ i d  Dssig?z Scavabs, Londres, 1925 (citado conio 
PETlUE. 1925); ALAN ROWE, A Caialogue of Egyptian Scavabs, Scoraboids, Smls and Amulet; in liie Paiestine 
Archaeological Museum. El Cairo, 1936; JEAN VERCO~ITTER, Les ohjects égyptiens el dgyptisants du mobilier fu126 
rairc carthaginois. París, 1945; MIRIAM ASTKUC, Cntiiiogo descuiptivo ... citado; JORDX QWINTANA, Alg%'?zos esca- 
vabeos ebwitanos ..., citado, y ANTONIO VIVES, Estudio de arqzcaologia cartaginesa ..., citado. 
1.9. ltows, n.O 850, y NEWBBRRY. l&m. Xf n.o 36373. 
cos con la empuñadura del cuchillo de 
Gebel-el-Arak del Museo del Louvre. Se- 
gún la mitología egipcia, en la mayoría 
de casos este tipo de escenas debe rela- 
cionarse con el dios Horus, vencedor de 
los animales dañinos, y por ello se le re- 
presenta agarrando serpientes, escorpio- 
nes, leones y otros animales e incluso pi- 
soteando cocodrilos, como en la famosa 
estela de Metternich. En los escarabeos, 
pueden considerarse como transmisoras 
de poder mágico para su propietario, pro- 
tegiéndolo contra las mordeduras o ata- 
ques de los animales peligrosos. 
Si el sentido profiláctico del amuleto 
parece claro, no lo es tanto el mitológico, 
de donde, con toda seguridad, deriva 
aquél. Quizá sea una alusión a Horus 
niño en las peligrosas marismas de Ajbit 
o tenga un alcance más amplio signifi- 
cando la victoria del bien contra el maL2' 
En los Paralelos ya se ha indicado que en 
los escarabeos de Cartago no aparece Ho- 
rus junto con el cocodrilo, siendo preci- 
samente Bes, el dios adoptivo púnico, el 
que toma su lugar. En ellos Bes lucha con 
un león" o le somete agarrándolo por la 
cola?' y no sólo a él, sino a otros ani- 
males, tal como el jabalí.'3 Hallamos en 
ellos, pues, una clara suplantación de di- 
vinidades y quizás el cambio de animales, 
leones o jabalíes en vez de cocodrilos, 
puede deberse a una adaptación hacia es- 
pecies más afines a la región o país donde 
el poder profiláctico del amuleto debería 
actuar?' En estos casos más tardios con 
la presencia de Bes, la suplantación tam- 
bién podría interpretarse como una pre- 
ferencia posterior para una divinidad. 
Así en las estelas mágicas egipcias, como 
en la ya mencionada de Metternich, ha- 
llamos a Horus y a Bes, aunque siempre 
con un predominio manifiesto hacia el 
primero, hasta tal punto que se las de- 
nomina Cippi de Horus. Por otro lado y 
aunque en los escarabeos egipcios es fre- 
cuente hallar a Bes junto a coc~d r i l o s~~  
o prisioneros?' nunca se le presenta so- 
metiendo al cocodrilo.27 Por todo ello, 
nuestra pieza parece ser el precedente 
egipcio de un tema y una finalidad má- 
gica que posteriormente se repetirá en 
Cartago y en todo el mundo púnico, pero 
teniendo con preferencia a Bes como 
héroe remedando gestas ya realizadas 
por Homs. 
20. En los textos tardios del templo de Edfii se narra la expedición victoriosa de Re a Nubia, secundado 
par su bija Homs, el cual. despuhs de varias batallas, pudo vencer a sus enemigos que habian tomado la foma  
de hipop6tamos y cocodrilos. El fonema i ty .  dual de It, es decir. ~cocadrilon. significa soberano. En nuestro caso 
no parece aceptable esta interpretación, ya que se representaría al vencedor, dios o faraón, por los vencidos o 
cocodrilos. ~- ~ 
21. VERCO~ITER, n.6 548, 549. 651 y 652. 
22. VERCOUTTER, n.0 654. 
23. VERCOUTTER. n.8 653 y 665. A1 describir la pieza n.O 655 el autor indica que los jabalies están aga- 
rrados por las patas, cuando, de acuerdo con el dibujo de la pág. 239. parece que Bes los sostiene por la cola, 
24. Para la lucha de Bes con el león, VERCOUTTER, pág. 88, sugiere que puede tratarse de la versi6n pú- 
nica de las trabajas de HeraWes-H&rcules, 
25. ALICE GRENFELL, The iconography o/ Bes, and Phoenician Bss-band Scarabs, en Society of Biblical 
Archaeology, Londres. t. 24, 1902, págs. 2140. 
26. PETRIE (1925). lám. XV, n.o 1063. 
27. En el Museo Biblico del Seminario Diocesano de Palma, Mallorca, hay un escarabeo con Bes arpo- 
neando a un cocodrilo: la escena se completa con una figura humana decapitada, y una planta. Esta pieza. 
. O  230.106 de nuestra clasificación, forma parte de un conjunto de seis escarabeos egipcios, cuyo estudio 
publicaremos en fecha próxima. 
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Materia y color: Pasta brillante de co- 
lor amarillento. 
Medidas: 15 x 9 x 5 mm. 
Dorso y perfil: Cabeza trapezoidal con 
clípeos. El protórax y los élitros están 
indicados, respectivamente, por una do- 
ble raya bastante profunda, pero poco 
paralela en el protórax. Sobre los élitros, 
una marca en V. Patas muy esquemáticas. 
Agujero longitudinal (fig. 1, C). 
Base: Grabado bastante profundo y 
algo tosco. El dios Re o Re-Harakhti, con 
cabeza de halcón y el disco solar sobre 
su cabeza, empuña un cetro, posiblemente 
el uas. Frente a este emblema hay otro 
cetro o bastón y debajo del bi-azo iz- 
quierdo de la divinidad se aprecia una 
pequeña muesca que también forma 
parte de la escena. La línea de tierra es 
algo curvada, siguiendo al óvalo que de- 
limita el conjunto. La pieza presenta una 
pequeña rotura en su lateral izquierdo. 
Bibliografía : Inédito. 
Paralelos: En Cartago sólo se halla 
una escena similar con una figura hu- 
mana empuñando un tallo de l ~ t o . 2 ~  En
los escarabeos de Palestina y de El Cairo, 
Re sostiene el cetro  as.^^ 
Comentarios: ~a divinidad del amu- 
leto de Cartago e$ enteramente humana, 
mientras que en la presente pieza, Re es 
I hieracocéfalo. En :varios escarabeos Re, 
con el cetro uas, está situado detrás de la 
pluma maitso o presidiendo un grupo de 
jeroglíficos que, efi general, forman el 
nombre de un faraón?' En otros casos 
los brazos del dios terminan en serpien- 
tes o ~raei. '~ También puede tener un 
gran uraeus enfrente de éls3 representán- 
dose algunas veces' la cola del reptil muv 
~ert ical .)~ En el amuleto ibicenco se po- 
dría aceptar que lq pequeña raya debajo 
del dios es la cola 'de un uraeus y que el 
artista la situó mal, puesto que su lugar 
debería estar entre el cetro uas y el su- 
puesto cuerpo erguido de la serpiente, to- 
mando como tal eliprimer signo de la de- 
recha. No obstante, este mismo error de 
situación o presencia de un misterioso y 
diminuto trazo se aprccia en otras piezas 
egipcias, en cuyo caso y con toda clari- 
dad, precede a un uas y no es compren- 
sible que el cetro tenga que tener cola.35 
Es evidente que no se trata aquí de la 
representación estdtica de una divinidad; 
por el contrario, se la representa en una 
de las fases de su'mitologia o actuando 
en una de las funciones por las que era 
adorada. 
En las escenas de la medición de las 
cosechas o de delimitación de los terre- 
nos, el agrimensor invocaba al dios del 
cielo poniéndolo domo testigo de que 1 todo lo inspeccionado por él era correcto, 
I jurándolo sobre una estela o un 
28. VERCOUTIER, n.o 438. 1 1 
29. Rowq n.. 700, y NEWBERRY, 16111. IX, n.o 36728. 
30. ROWE, 700 y 704. ! 
31. El de Amenhotep 111, en ROWE, n.o 566. y el de Ramsés 11, en ~ W E ,  & . a  662. 664, 665 y 666. 
32. NEWBERRY. IAm. V11, passim. y ROWE, n.8 702.705 y 708. 
33. Rowe, n.8 706 y 707. 
34. ROWE. n.* 270 y 707. 
36. NEWBERRY, Idm. IX, no. 36934. 
36. SUZANNE BERGER, A note on soma scenes o/ iand-measuremenl en ~ o u r ; ~ a l  of Egyttian Archaeology, 
XX, 1934, págs. 54-50, 
En un país como Egipto, cuya subsisten- 
cia se basaba en la buena organización 
de los pocos terrenos cultivables, esta ce- 
remonia tenía una altísima importancia y 
es posible que éste sea el motivo por el 
cual el oficiante podía empuñar, como su 
paredro celestial, el cetro uas, caso único 
para con un emblema divino. El dios de 
este escarabeo podría representar el tes- 
tigo supremo de una escena de medición. 
Nos hubiera gustado poder apoyar esta 
suposición, que damos con reservas, com- 
parando nuestra escena con otras simila- 
res en escarabeos. Para estos casos de di- 
fícil o nueva interpretación, seria de desear 
que en un futuro no lejano, aparecieran 
los estudios de los escarabeos no reales 
de las grandes colecciones mundiales. Si 
las piezas con mención del nombre de un 
faraón tienen un marcado interés histó- 
rico y cronológico, las no reales son do- 
cumentos de gran valor, porque pueden 
aportar muchos datos sobrc mitología y 
creencias mágicas, así como tendencias 
y preferencias religiosas, a lo largo de la 
dilatada historia egip~ia.~' 
protórax semicircular. Raya de división 
para los élitros. Perfil bastante plano con 
indicación de las patas. Agujero longitu- 
dinal. 
Base: Figura sentada mirando hacia 
la derecha y tocada con la corona roja 
del Bajo Egipto. Parece sostener una flor 
de loto. En la parte inferior, el signo nb. 
No hay óvalo enmarcando la escena. 
Bibliografía: Inédito. 
Paralelos : Nada parecido en Cartago 
ni en los catálogos de los escarabeos de 
las grandes colecciones. Sin embargo, en 
la sala Chester del Ashmolean Museum de 
Ouford, se exhibe un escarabeo con una 
figura de idénticos atributos, pero de tra- 
zos menos toscos y orientada hacia la iz- 
quierda. 
Comentarios: Aunque la figura de la 
pieza de Ibiza más bien recuerda a un 
niño, con toda seguridad se trata de la 
diosa Neit, patrona de la ciudad de Sais, 
en el Delta. Por esta razón, se la suele 
representar tocada con la corona del 
Bajo Egipto, denominada indistintamente 
dsrt, mks y nt;38 este último fonema tiene 
una fuerte conexión con el nombre de la 
diosa. En otros ejemplos iconográficos, 
Neit lleva sobre su cabeza un tocado com- 
puesto por dos flechas entrecruzadas so- 
bre un escudo o bien dos arcos,39 em- 
blema que forma parte del conjunto je- 
Materia y color: Pasta de color gris roglífico de su nombre. En Cartago sólo 
blanauecino. un escarabeo hace referencia a Neit, pero 
bajo la forma jeroglífica de su n0rnbre.4~ 
Medidas: 13 x I l  x 6 mm. Igual ocurre en un prisma y en un esca- 
- 
Dorso y perfil: Grabado tosco con el rabeo citados por Petrie.4' Uno de los va- 
37. EL targo signo situado frente al sos podría ser el jerogliiico T-14, ALAN GARDINEII. Egypian Grommar. 
Oxford, 3, 1964, pág. 513, el cual formaba parte de1 grupo mtv, es decir. utestimanio,>. 
38. GARDINER. Egyptian Grammar, citado. signos S-3 y S-4. p6g. 504. 
39. GARDINER, Egypiian Fiawlmar, citado, signo R-24, pág. 503. 
40. VERC~UTTER. n.o 265, pág. 161. 
41. PETRIE (1925). pieza n.o 633, prisma ion invocación a varias divinidades, entre ellas Neit y osca- 
rabea n.O 750. invocando a Horus. Isis y Neit. 
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rios epítetos de Neit es el de Tehenut, la 
de Libia, posible referencia al país del 
cual podría ser originaria. Su culto, ya 
constatado en la Prehistoria, tuvo una 
larga pervivencia, puesto que los griegos 
la identificaron con AtenaP2 
Materia v color: Pasta de color blanco. 
Medidas: 9 x 6 mm." 
Forma y perfil: Cabeza en la cual sólo 
se aprecian los clípeos. Una raya para in- 
dicar el protórax y otra para diferenciar 
los élitros. 
Base: Harpókrates sentado en cl suelo 
mirando hacia la derecha y llevándose el 
dedo a la boca. El brazo derecho pcnde 
en ángulo recto. El dios aparece desnudo 
y sobre su cabeza ostenta un tocado que 
debe suponerse como la corona atef. El 
grabado de la figura es muy tosco; así la 
cabeza es sólo un óvalo muy alargado. 
Bibliografía: InéditoP4 
las veces el dios va acompañado de I~ i s . 4~  
En un ejemplar de Cartago, Harpókratcs 
en solitario luce \a corona atef, pero el 
campo del escarabeo está adornado con 
las plantas de un terreno pantanosoP6 
Por ser un tema tardío, ningún escarabeo 
de Palestina presenta una escena pare- 
cida. 
Comentarios: La pieza puede repre- 
sentar al dios niño escondido por su ma- 
dre Isis en las marismas de Ajbit. Según 
la leyenda, su cruel enemigo Seth lo ace- 
chaba continuamente tomando formas 
maléficas como la de una serpiente o un 
hipopótamo. Horus, una vez mayor, logró 
vencerlo. Esta historia llena de situacio- 
nes angustiosas y :de final feliz, pero de 
largo y dudoso epílogo, pasó con éxito a 
la iconografía popular. El nomo VI1 del 
Bajo Egipto, el del arpón, vio nacer a 
Horus; entre sus marismas se escondió 
para llegar a ser el vengador de su padre, 
del cual ostenta la corona, detalle pre- 
monitorio que se cumpliría una vez ani- 
quilado Seth y suceder a Osiris en la di- 
nastía divina egipcia:' 
El gesto de llevarse el dedo a la boca 
fue mal interpretado por los griegos, que 
lo confundieron con el de la discreción 
Y asociaron a Haraókrates con el dios del 
Paralelos: En los escarabeos la pre- silencioP8 Algunos autores modernos su- 
sencia de Harpókrates u Horus el niño, gieren que el origen del gesto podría ser 
es muy frecuente aunque la mayoría de una alusión al poder creador del verbo 
42. Incluso se la ha relacionada can la Atlántida, PLATON, Tiineo, 24 E-25 B. El misterioso y discutido 
continente ha sido objeto de inbltiples estudios. Ya en el año 1926 se publicó una bibliografía incompleta, J. GAI- 
TEI;OSSE y C. Roux. Bibliograpkie de Z'Atlantide et des guestions conexes, incluyendo nada menos que  1.700 títulos. 
43. Como sea que la pieza está profundamente engarzada en una  montura de plata formando un anillo 
de gran diámetro (36 mm. de promedio), no es posible dar la niedida de su grosor. 
44. Esta pieza no cc ha podido localizar en el Museo de Ibiza. E1 dibujo que damos de ella se ha 
tomatlo de la irnpresióii sobre ycso, realizada por M. Astruc, ya que  la fotografia; tambien tomada por ella, no 
qued6 clara. Es posible que esta joya, hallada diirante la campaña de 1906. f* un regalo de la Sociedad 
Arqucológicu Ebusitana al Museo, año 1907. 
45. Josap PADRÓ r PAncERisA, Los cscarabeos de Ens#orion, eii Mzscelánea Arpusológica. X X V  Aniver- 
sario de los Cursos I=ternacionales de Prehistoria y Arqueologia en Ampi*rias, (1947-1971), 11. Barcelona, 1974. 
págs. 113-125, escarabeo basculante n.o 3. 
46. VERcouTTnR, pieza n.o 61. 
47. PLuTarco, Isis and Osiris, en (Moralis, V ) ,  trad. de F. C. BABB~TT, Londres, 1969, 50. 
48. PLuT~nco, Isis  and Osirir ..., citado, 68. 
96 LORENZO BAQUÉS ESTAPÉ 
di~ino.'~ Harpókrates se halla como tema de la imagen parece estar situada en po- 
preferente en muchas piezas tardias, espe- sición frontal, aunque una pequeña marca 
cialmente en los escarabeos ibicencos de de la derecha podría ser la nariz en vez 
jaspe verde estudiados por el profesor de la oreja. Ovalo delimitando la escena. 
John Bordman?" Bibliografia: Inédito. 
Paralelos: Este tema no se halla en 
Cartago, mientras que en Palestina hay 
tres ejemplos, pero con diferencias ico- 
nográficas substanciales?' La más pare- 
cida corresponde al amuleto S-111, en el 
5. (B 9352) que una divinidad estática alada lleva el 
Materia y color: Pasta recubierta de casco azul egipcio y se viste con un  fal- 
una capa de color verde oscuro muy d e l l í r ~ . ~ ~  
agrietada que le confiere una cierta simi- Comentarios: En los escarabeos ha- 
litud con el jaspe. llamos dos divinidades con atributos pa- 
Medidas: 15 x 12 x 7 mm. 
Dorso y perfil: Están indicados la ca- 
beza y los clípeos. Doble raya en el pro- 
tórax y marca en V en el centro de la 
línea divisoria para los élitros. Perfil glo- 
bular con patas profundas y bastante le- 
vantadas. Agujero longitudinal algo des- 
centrado en la cabeza, pero de ubicación 
correcta en la parte posterior. 
Base: Figura humana, seguramente 
desnuda, corriendo o volando hacia la 
derecha. Sus brazos en forma de alas 
extendidas tienen otro par más largo ile- 
trás de ella; al nivel de la cintura. La cara 
recidos a los de la presente pieza. Una es 
Sutekh, resultado del sincretismo entre 
el dios Baal de Siria-Palestina y los dioses 
de las tormentas de los hititas y hurritas, 
obteniéndose así una versión nueva del 
Seth egipcio, que fue adorada por los ex- 
tranjeros en Egipto. Sutekh, con faldellín 
y doble par de alas, casi siempre se cu- 
bre con u n  casco cornudo, del que sale 
u n  largo cordón rematado por una borla 
que cuelga hacia el suelo?3 La segunda di- 
vinidad, de identificación compleja, tiene 
una iconografía más similar a la de la 
figura de Ibiza, es decir, personaje alado 
en actitud de volar." Es de señalar que 
49. A. MORET. Rois e& d i ~ u z  d%gyple, París. e1923. pág. 174, nota 3. 
50. El Museo Arqueológico Nacional de Madrid posee un escarabeo procedente de Ibiza (número de inven- 
tario 37556). fabricado con una pasta de color marrón chocolate, El estilo es muy tardío, presentando el clisico 
pedil elevado, tlpico de los escarabeos de jaspe. En la base, muy gastada, se aprecia un hombre de pie tocado 
con un yelmo emplumado y posiblemento sosteniendo una lanza. Par el tema y por la técnica. creemos que esta 
pieza no es incluible en nuestro estudio. Parece tratarse de una edici6n barata de un escarabeo de piedra. Astruc 
en su Catdlogo descviptivo lo incluye en su lista con el n.o 96, pág. 121 y da su fotograiía en la ldm. LXIII, n.0 22. 
51. ROWE, n.8 575. 811 y S 111. 
52. El bpr;, GARDINER, Egyptias Grammar.,., citado, signo S-7, pigs. 504. Este casco apareceporprimera 
vez en los monumentos como tocado real, hacia la dinastía XVII. No siempre el fara6n lo lleva en las acciones 
guerreras, sino que también lo ostenta en escenas de la vida privada por lo que no es exacto darle el atributo 
exclusivo de casco de gUErr4; I . E .  S .  EDWARDS, Tveaswes of T~tankha+nun (Catalogo de la Exposicidn en el 
British Mzlseum, 1972). Londres, 1972, pieza n.0 22. 
53. ROWE. n.' 575 y 811; PETRZE (1925), n.8 1017-1082. 
54. ROWE, pieza S-111. El autor identifica a la divinidad con Am6n-Re adornado con todos sus atri- 
butos y la relaciona con una imagen publicada por E, A. WALLIS BUDGE. Gods of the Egyptians. 1904. 11, pág. 7 .  
ROWE concluye que la figura de Palestina es doubtless a form o/ a solar god. Ver también la divinidad de 
NEWBEERY, iárn. IX,  n.o 36425. 
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la figura de la presente pieza parece tener 
una especie de borla en el lado izquierdo 
de la cabeza. En cualquier caso, puede 
suponerse que se trata de una divinidad 
solar posiblemente originaria del este. 
Matcria y color: Pasta de color azu- 
lado oscuro.js 
para el tiro de dos ~aballos.~'  La cabeza 
del animal está rota, aunque no parece 
que llevara ningún peilacho. El caballo 
tiene unas largas patas traseras y una 
cola desmesurada. Ovalo exterior casi 
oculto. 
Bibliografía: Inédito. 
Paralelos: Nada parecido en Cartago, 
donde la reprcsentacióil del caballo es muy 
escasa y nula la del carro. En Palestina 
todas las piezas con carros son mucho 
más detallistas que la de Ibiza al hacer 
clara referencia a un faraón guerreando.'' 
Comentarios: El tema de los carros y, 
por consiguiente, ct de los caballos, se 
hizo popular cuando &tos demostraron 
Medidas: 14,5 x 13.56 su eficacia en las batallas. 
Aunque la mayoría de escenas con ca- 
Dorso y perfil: Cabeza reciallgular rros de los escarabeos egipcios aluden a 
con los clipeos lisos. Doble raya para in- lnotivos guerreros o de en algunos 
dicar el protórax y una para 10s élitros; ejemplares y por ausencia de elementos 
últimos, una muesca en ambientales, sólo puede dárseles la &si- 
A pesar de que la pieza esta aprisionada ficación de escenas de paseo.6~ Sin em. 
por un aro metálico, se aprecian las pa- bargo, parece que en todas ellas el au. 
tas del insecto, las cuales son bastante riga es el propio faraón, ya sea practi- 
toscas. cando la caza comp deporte favorito real, 
Base: Un auriga sobre un carro de guerreando contra sus enemigos o pa- 
alta caja parece fustigar a un caballo que, seando en marcha triunfal después de 
a galope, marcha hacia la derecha. La una batalla. El faraón siempre iba solo 
rueda visible del carro tiene cuatro ra- sobre el carro. En las batallas hacía 
dios y la lanza, en vez de estar situada alarde de u11 equilibrio y un valor insu- 
en la parte inferior de la caja, arranca de perables. Atándose las riendas alrededor 
la zona media. Con la mano izquierda del talle, tenía así libertad de movimien- 
el hombre sujeta las riendas, hacia el final tos para lanzar una lluvia mortífera de 
de las cuales hay la representación de un flechas disparando sin cesar su potente 
pequefio arco como si con él se quisiera arco?' Quizás esta colocación de las rien- 
indicar la traviesa de la lanza necesaria das pueda explicar la posición anómala 
55. No parece tratarse de Bgata, como indica el iittwntario del ivli~seo de Ibiza. 
56. El escarabeo está engarzado en un anillo quc parece de hierro; el grosor, con montura incluida. es 
de aproximadamente 6 mm. 
57. Interpretacióri liipot6tica. dado que la pieza está desgastada en varias zonas. 
58. ROWE, ii.= 667, 668 y 812. 
59. PETRIS (19251, pBg. 26. 
60. PETRIE (1925). pina  n.O 956. 
61. Fn~;ycoIs DAUMAS, La Civi l i in~i( iw del E&o /aradnico. Barcelona, 1972, ilustraciones n.3 56 y 60. 
de la lanza en el carro de Ibiza. Es posi- se aplicaba a los toros, también tenia su 
ble que el artista recordara vagamente la vertiente más dramática en los sacrificios 
raya horizontal de las riendas y la con- humanos practicados por los cartagi- 
fundiera con la lanza del carro. El hecho i1eses.6~ 
de que la otra mano empuñe las riendas 
no anula esta posibilidad, ya que en al- 
gunas representaciones el faraón ase una 
rienda con su mano izquierda, mientras 
que la otra rienda la lleva atada a la cin- 
t ~ r a . 6 ~  También la excesiva altura de la 
caja del carro hace suponer que el ar- 
tista no estaba muy familiarizado con 7. (B 9335) 
este tema egipcio bastante frecuente en 
los escarabeos. Por consiguiente la pieza Materia y color: Pasta amarillenta. 
parece tardía:' 
Independientemente de estas conside- 
raciones filoegipcias, hay otros ejempla- 
res tangenciales que pueden ayudar a es- 
clarecer la posible funcionalidad de la 
nieza ibicenca. En un interesante artículo 
Medidas: 21 x 15 x 9 mm. 
Dovso y perfil: Cabeza en mal estado; 
casi no se aprecian los ojos. El agujero 
longitudinal emerge justamente en los 
clípeos, por lo que éstos están rotos. 
de Vercoutter sobre improntas halladas Sólo dos muescas situadas a ambos la- 
en Cartag~,"~ el autor estudia el sistema dos de la pieza hacen de división entre 
de sellado en los documentos religiosos el protórax Y 10s élitros. Toda la super- 
relacionados coi1 los sacrificios. Conti- ficie del dorso presenta importantes des- 
nuando con su brillante estudio, expone conchados y la grieta que se inicia eil el 
que las improntas con temas egiptizantes lateral superior derecho del protórax, con- 
se hallan en número casi igual a las de tinúa en curvatura hacia la parte inferior 
temas helenizantes, por lo que cabria la izquierda de la pieza para llegar hasta la 
posibilidad de que formaran parte de un base. Perfil presentando un chepa que 
doble sellado. ~1 tipo con motivo egipcio coincide con el protórax. Patas muy es- 
seria el del clero, y el helenizante perte- quemáticas y bastante horizontales. 
necería al oferente. Entre las segundas, Base: En el centro de la escena se 
Vercoutter destaca especificamente el se- aprecia una planta o un alto tallo de loto 
Ilo con un auriga. De confirmarse esta hi- sujetado a cada lado por una divinidad 
pótesis, nuestro anillo-sello podría rela- de cuerpo humano y cabeza de halcón. 
cioiiarse con este rito, que si en general Las figuras llevan un faldellín fabricado 
62. PETRIE (1925j, la soberbia pieza n.o  092. 
63. La caja del carro egipcio ora baja y eii la mayoria de caios sólo se trataba de una especie dc 
balaustrada de listones de ii,adera. Si en principio las ruedas eran de cuatro radios, pronto, en la segunda mitad 
de la dinastia X\'III, ya tuvieros siis. En JEAN LECLAKT, Dans le $as des pharaons, París. 19G7, 16ni. 3 i ,  puede 
admirarse un relieve del templo do Seti 1 en Abidos con una rueda de scis radios. 
64. JEAN VEKCOUTTER, En?l>rzinles de sceasr igyptiens ii Cavlhoge, en Cnhiers de Byri-,!, 11, IZLrís, 1952. 
págs. 37-48 y fáms. 1 n V. - 
66. Una pieza de tetnitica niis directamente asociable a los sacrificios es la citada por ROMÁN. LOS %M%- 
bres e imporlan~ias . . ,  citado, pág, 173: anillo girnlorio en /orina de escarabajo, tiene grabado un sacerdote, trenle a 
cierto allar donde arde el fwego saglado, disponiéndose a sacrijicnr una viclima que lleva en la ispalda. Tanibieii Idm. V. 
n.9  5 y 6, l6m. >(S. n.o 3, con su ampliación (Iialladi> el 3 de septiembre de 1903 en la necrhpolis de Greia). 
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con un tejido rayado, para la divinidad de 
la derecha, y a cuadros, para la de la iz-
quierda. Esta última figura es más tosca 
que la de su compañero; su cabeza es me-
nos perfilada y su brazo libre arranca 
de la cabeza y no del hombro. El falde-
llín derecho es más realístico, puesto que 
además de indicarse la muestra de te-
jido, con la inclinación de las rayas se da 
una idea de cómo estaba arrollado alre-
dedor del cuerpo. Ambas divinidades, con 
largos pies desnudos, tienen por base un 
nb con rayas inclinadas en su interior, 
mientras que la flor de loto está ajedre-
zada. El óvalo que delimita la escena 
presenta un grabado un tanto vacilante, 
en especial en los extremos superior e 
inferior. 
Bibliografía,' Inédito. 
Paralelos,' Sólo dos escenas similares 
en Cartago.66 Una escena idéntica en Pa-
lestina. 67 
Comentarios,' El motivo gráfico de 
hombres sosteniendo palmas o lotos tiene 
una larga tradición en la iconografía si-
ria y mesopotámica. En Egipto, el tema 
de personajes alrededor de una planta 
fue usado con preferencia para designar 
la unión de los dos paises, sma-tauy,68 en 
cuyo caso las divinidades podían ser Ho-
rus y Seth, dos Hapy y, con menos fre-
cuencia, dos Anubis.69 En los escarabeos 
egipcios pocas veces se halla a: Horus y 
Seth con sus rasgos fisonómicos carac-
terísticos. Cuando, como en la presente 
pieza, las dos figuras tienen cabeza de 
halcón, se las identifica con Horus y Seth, 
aunque este último no tenga el perfil afi-
lado que le es característico en otro tipo 
de representaciones. Pero con toda segu-
ridad se trata de «las dos rapaces», An-
tywey, Horus y Seth reconciliados, tal 
como se les adoraba en la antigua Tjébu, 
el actual pueblo de Qau-el-Kebir, en la 
orilla derecha del Nilo.70 El tema, apli-
cado a los escarabeos egipcios, tuvo su 
primera vigencia durante el período 
hykso, para repetirse mucho más tarde 
cuando estos amuletos sufrieron una 
fase arcaizante.7! 
8. (B 9340) 
Materia y color,' Pasta marrón oscuro 
recubierta de una espesa capa de barniz 
verde. 
Medidas,' 20 X 13,6 x 7 mm. 
Dorso y perfil,' Cabeza trapezoidal y 
clípeos dentados. Sobre el protórax hay 
la representación de una flor de loto, de 
cuya base arrancan dos tallos retorcidos 
66. VERCOUTTER, n.O 436, con un'a divinidad masculina y otra femenina alrededor de un tallo de loto; 
pieza n.O 473 con Sekhmet a un lado de la planta y Bastet al otro. 
67. ROWE, pág. 77, (comentarios de la pieza n.O 294): each deity wears a kilt, one is perhaps Horus and 
the other Seth, shown as reconciled. 
68. La planta del Alto Egipto y el papiro del Bajo Egipto unidos entre sí, tal como puede verse en el 
lateral del trono de Chefrén, EDwARD L. B. TERRACE y HENRY G. FrscHER, Treasures 01 the Cairo Museum, 
Londres, 1970, págs. 41-44. Como es natural, el signo unión también aparece en los escarabeoscomo en uno de 
Tutmosis nI, PETRIE (1917), lám. XXVII, n.O 52. . 
69. Dos Hapy con tocado florido en la pieza n.O 71 de VERCOUTTER y dos Rapy igualmente coronados con 
plantas en NEWBERRY, lám. IX, n.O 36332. Dos Anubis con cabezas de chacal en NEWBERRY, lám. IX, n.O 36635. 
70. FRANyorS DAuMA5, Les dieux de I'Egypte, París, 21970, pág. 60. 
71. JOHN VAN SETERS, The hyksos, a new investigation, New Raven y Londres, 1967, págs. 61-66. 
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rematados en espiral. Los élitros tambiin 
tienen grabados unos motivos decorati- 
vos que igualmente debemos suponer flo- 
rales, aunque la espesa capa de barniz 
que recubre "e dorso no permite una des- 
cripción exacta de los mismos. Perfil muy 
plano con incisiones inclinadas sobre las 
patas. Agujero longitudinal (fig. 1, A). 
Base: A la izquierda, una divinidad 
femenina, posiblemei~te Sekhmet, tocada 
con la doble corona del Alto y Bajo 
Egipto, adornada con la clásica espiral 
y un uraeus. Con la mano derecha parece 
asir la cruz mientras que la otra 
está vacía, aunque su posición es la ade- 
cuada para empuñar un cetro. A la diosa 
de cabeza leonina se la representa con 
grandes senos colgantes y ataviada con 
una larga túnica que le llega hasta más 
abajo de las rodillas. Enfrente de ella se 
halla una curiosa figura masculina de di- 
ficil interpretación. Sobre su cabeza tie- 
ne una cesta con ofrendas que sostiene 
con el brazo derecho, no apreciándose el 
izquierdo, puesto que la línea que 
arranca del hon~bro correspondiente más 
bien parece un elemento de su exótico 
vestido. El oferente es de complexión 
gruesa y tiene grandes pechos, detalle ico- 
nográfico poco frecuente, sólo usado en 
contadas ocasiones como para represen- 
tar al dios Hapy. A causa de las reduci- 
das dimensiones de esta figura, no queda 
claro si lleva el pecho desnudo o si, por 
el contrario, se cubre con un vestido 
desde los hombros hasta las rodillas. En 
todo caso, el faldellín termina con unos 
colgantes que penden delante y detrás del 
mismo. Entre las dos figuras hay una flor 
de loto, posible solución estilistica para 
indicar una ausente mesa de ofrendas so- 
bre fa  cual se solía colocar un loto. En 
la parte superior de la escena, dos signos 
jeroglíficos que podrían formar el fo- 
nema ty.  Un óvalo circunda la escena 
rematada por un nb en la base inferior 
de la misma (fig. 1, A). 
Bibliografia: ,Inédito. 
Paralelos. Nada parecido en Cartago 
ni en Palestina! Solamente un escara- 
beo procedente de Coptos prescrita un 
grupo algo similar con Sekhmet y la 
desaparecida figura de un posible ofe- 
A causa del tratamiento poco usual del 
dorso de la pieza de Ibiza, hemos bus- 
cado también paralelos para el mismo. 
Los motivos florales a base de lotos 110 
son muy frecuentes, presentando todos 
ellos la flor con el cáliz orientado hacia 
los élitros y no hacia la cabeza, como es 
el caso de nuestro escarabeo." 
Conzentarios: Aunque la divinidad re- 
presentada también podría ser Isis o Ha- 
tbor, creemos que con más posibilidades 
debe tratarse de Sekh1net.7~ Parece con- 
firmarlo el escarabeo citado por Petrie y 
otros ejemplos algo si mil are^.'^ Para la fi- 
. . - -.o . .o - .. . . . .. . . . . . . -.  ... - -. 
73. iiowK, lhi. XXXIV, tipo 69; PETR:E (1917). lám. LX\iIlI, tipo Q-92, Y G E O ~ ~ ~ R E Y  T. & ~ I I R T I K ,  E&- 
lian adminislratitie and privale-namr seals principally of the Middle I<<+tgdom and Second Intermrdiale period, 
Oxlord, 1971, lim. 53, tipos m y vi. Estos dos últimos tipos presentan sobre siis elitros una decoración consis- 
tente en animales eii vez dc los motivos florales que hemos supuesto para nuestra pieza. 
74. Agradecemos aquí muy sinceraniente los comentarios del profesor Geoiirey T. Martib, del Depar- 
tamento de Egiptología del Vliivenity College de Londres, sobre esta pieza. E1 profesor Marti11 tuvo intert's 
en mostrar la fotograiia de este escarabeo al doctor John Raines de la Cniveriidad de Durham. Inglaterra, el 
cual tambiCn colaboró cn la posible interpretación de la escena. Igualmente para él iiuestro agradeciriiiento. 
7.5. Yer nota ii.0 72 y PETR~E (1917). Iám. L11, 11.3 23 y 24. 
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gura masculina, y dado que por su to-
cado y forma no es la de un faraón, cabe 
la posibilidad de que se trate de un per-
sonaje que se identificara con el dios Nilo 
o Hapy, presentando un cesto de provi-
siones a la diosa. Obtenemos así un esca-
rabeo similar a los denominados semi-
históricos correspondientes a la serie de 
inundación. En un interesante artículo 
sobre un escarabeo de este tipo, corres-
pondiente a Taharqa,16 se revisan varias 
piezas conmemorativas de la milagrosa 
inundación que se producía durante el 
reinado o en el momento de la muerte 
de un faraón con ejemplos del y? men-
cionado Taharqa y otros faraones ante-
riores, incluyendo a Tutmosis III, Ram-
sés III y Pinedjem 1. La presencia del 
dios Nilo en los escarabeos, ya queda 
constatada en el Segundo Período Inter-
mediario, pero se intensificó durante el 
período etiópico, a partir del cual parece 
que ya Se conocía perfectamente la corre-
lación entre las lluvias sudanesas y la 
crecida del Nilo. 
Los dos jeroglíficos formando el fo-
nema ty pueden indicar el nombre del 
personaje77 o podrían relacionarse con la 
expresión tr, ya que ty es una variante de 
la misma y cuyo significado es estación 
(del año), concepto íntimamente ligado 
con las crecidas del Nilo.78 
9. (B 9289) 
.Materia y color,' Pasta marrón amari-
llento. 
Medidas,' 15 X 12 X 9 mm; 
Dorso y perfil,' Detalles anatómicos 
muy historiados. Cabeza, ojos y clípeos 
bien señalizados. Protórax redondeado 
con una cenefa de separación entre él y 
los élitros; sobre estos últimos, tres rayas 
inclinadas en los extremos laterales y 
una triple raya vertical para diferenciar 
los élitros entre sí. Perfil alto con las 
patas muy marcadas y de grabado pro-
fundo. Pieza bien conservada. Agujero 
longitudinal. 
Base,' En el centro, Isis pterófora co-
ronada con un disco situado entre dos 
cuernos de vaca y vistiendo una larga tú-
nica rayada. Delante de ella: hay una fi-
gura humana que levanta el brazo iz~ 
quierdo, acercándose la mano a la boca. 
La tercera figura, situada detrás de Isis, 
lleva un casco del que le sobresale el 
uraeus y también levanta el brazo iz-
quierdo, pero en un gesto de adoración. 
76. J. LECLANT y J. YOYOTTE, Nouveaux documents relatifs a l'an VI de Taharqa (II, scarabée commé-
morali! de la crup- du Nil) en I<émi, X, París, 1949, págs. 28-42. Otro caso curioso lo ofrece una placa esc2raboide 
citada por la doctora SUZANNE RATIE, La collection égYPlienne du Musée d'Annecy, en Revue Savoisienne, 1974, 
lám. X, n.O 5376-20 y pág. 20; en el recto hay una agrupación de ocho pequeños escarabeos, mientras que en la 
base se aprecia el signo w31?:, relativo a la inundación, sobre una barca. En una amable comunicación la autora 
nos sugirió la posibilidad de que la pieza expresara un rleseo de prosperidad o de renacimiento relacionado con 
la inundación. , 
77. HERMANN n.AN KE, Die Agyptische Personennamen, Glückstadt, 1935-1952, dos volúmenes, J, pág. 377, , 
n.O 23, y pág. 378, n.O 5. Gardiner atribuye al fonema ti el significado de noble; GARDINER, The l:ieroglYPh ti 
wilh the value sps, en .lournal 01 Egyptian Archaeology, 37, Londres, 1951, pág. llO. 
: 78. RAYMOND O. FAULKNER, A Concise Dictionary 01 Middle Egyptian, Oxford, 1964, págs. 294 y 300. 
Aunque sea una especulación más, el intenso color verde de la pieza parece apuntar hacia un efecto colorÍstico 
de la verdor que aportará o ha aportado la siempre deseaaa crecida o inundación del Nilo. 
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Todos los personajes! caminan hacia la 
derecha. Les sirve de base una doble línea 
con u n  motivo cordiforme, aunque nin- 
guno de ellos la llega pisar. Finalmente, 
un nb con grabado interno que se funde 
con el óvalo que circunda la escena. 
10. (M 37550) 
Bibliografía : Inédito. 
Paralelos: Nada parecido en Cartago 
ni por tema ni por estilo. Cuando en los 
amuletos cartagineses coinciden tres per- 
sonajes, casi siempre dos dc ellos son 
Sekhmet y el tercero es Horus. En un  solo 
ejemplo, Isis pterófora va acompañada 
por dos personajes más, aunque distin- 
tos a los de la pieza que nos ocupa. 
Cuando 1sis alada se la representa con 
un  solo compañero, éste es Horus. La es- 
cena más similar se halla en Newberry en 
la cual Isis pterófora preside un  grupo 
formado por dos figuras tocadas con la 
doble corona del Alto y Bajo Egipto, si 
bien el personaje enfrcrtte de ella parece 
estar ~entado. '~ 
Conzentarios: La escena da la impre- 
sión de bastante dinamismo, en compa- 
ración con las bien documentadas esce- 
nas más estáticas de u11 faraón acompa- 
ñado por dos divinidades. La figura de la 
izquierda podría ser un rey y la de la de- 
recha, Horus nitio o Harpókrates, si real- 
mente se lleva el dedo a la boca en el 
gesto que le es característico. Tcnemos, 
pues, un  grupo formado por Isis, un  rey 
y Harpókrates. Quizás el rey, posiblemente 
un  rey muerto, actúa en el papel de Osi- 
ris, formando así la famosa triada osi- 
riaca que durante tanto tiempo gozó del 
favor del mundo antiguo, derivando más 
tarde en un  predominio manifiesto hacia 
Isis. 
Materia y color: Pasta dura amari- 
llenta. 
Medidas: 18 x 12,s x 10 mm. 
Dorso y perfil: Detalles anatómicos fi- 
namente trabajados. El protórax está li- . 
mitado por una división estriada que lo 
enmarca completamente. Triple raya en- 
tre los élitros y una pequeña muesca ver- 
tical sobre el lateral superior de cada uno 
de ellos. Perfil muy elevado y patas inci- 
sas con estrías transversales sobre las 
que aún se aprecian restos de barniz. El 
agujero longitudit~al de esta pieza 110 
atraviesa por el interior de la base, sino 
que, dada la elevada posición del cuerpo 
del insecto, sólo tiene una entrada en el 
pequeño soporte situado debajo de la ca- 
beza y otra en la parte posterior. El 
cuerpo, pues, es casi aéreo. 
Base: La mitad inferior del amuleto 
está rota. En la parte superior se aprecia 
la barca solar y en el registro medio se 
distinguen tres figuras. La central, coro- 
nada con el atef, parece estar sentada, o 
como mínimo es de menor estatura que 
sus acompañantes. A juzgar por los 
uraei en la frente de las figuras late- 
rales, éstas parece que dirigen sus mi- 
radas hacia la divinidad central. Ovalo 
externo. 
Bibliografía: ASTRUC, pág. 120, n." 90; 
VIVES, pág. 107, n.' 660, y Iám. XXII,  níi- 
79. NEWBERRY, iám. XVII, i1.0 37358. Las escenas con tres personajes so11 frccueiitci eii los escarabeos. 
Casi siempre son dos divinidades y la tercera es el faraón tocado con el cmco azul o las coronas dc Egipto. 
En Ro\vE, n . O  724, un faraón con casco azul y cl tcvaees, está cn inedio de Ainóri y Re. 
• 
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mero 8; BALLESTEROS, lám. XI, 2.a fila (im-
pronta).80 
Paralelos,' Aunque la barca solar apa-
rece cinco veces en los escarabeos de 
Cartag081 y casi otras tantas en Palestina, 
ninguno de ellos tiene la misma escena 
debajo de ella.82 En los escarabeos feni-
cios hallados en Gibraltar hay dos con la 
barca solar. En uno de ellos la sostiene 
el dios Sebekh y en el otro, el dios Shu.83 
Comentarios,' A causa del estado ac-
tual de la mitad inferior del amuleto no 
es posible una identificación segura de 
las tres figuras. La corona atef de la cen-
tral es un dato insuficiente, puesto que 
en los escarabeos este tocado lo lleva 
Amón,84 Horus,85 Knum,86 la esfinge,87 un 
rey88 y un personaje no identificado,89 sin 
citar a los uraei coronados, que por su 
forma anatómica no pueden relacionarse 
con la figura central del amuleto ibicen-
co.90 Más difícil aún se presenta la iden-
tificación de las otras dos figuras. La de 
la izquierda, por su cabeza humana, po-
dría tratarse de un faraón, mientras que 
.la de la derecha, de menor estatura, po-
dría ser una diosa, posiblemente Sekh-
met, a la cual se la suele representar co-
ronada con el disco solar del que sobre-
sale un uraeus muy erguido. Es posible 
que todas las figuras reposaran sobre una 
línea más o menos adornada y que, como 
en la pieza n.o 9, hubiera un nb en la parte 
inferior. 
La barca solar navega hacia la dere-
cha ya que en las embarcaciones egipcias, 
el acrostolio solía ser más bajo que el 
aplustro. En la popa, posible representa-
ción de los dos remos gobernantes y en 
la proa, la pértiga para fondear. 
Parece casi del todo innecesario co-
mentar la importancia de la navegación 
en Egipto. Este medio de transporte, casi 
exclusivo dadas las características geo-
gráficas del país, llegó incluso a incorpo-
rarse a su teología. El dios solar Re ma-
ñana, tarde y noche cruzaba incansable-
mente los espacios celestes con sus es-
plendorosas barcas. La navegación era 
también el método empleado por los 
muertos que se dirigían hacia los campos 
eternamente fértiles. Las imágenes de los 
dioses, en propiedad los mismísimos dio-
ses, se paseaban en barca durante las es-
porádicas salidas que hacían de sus tem-
plos y algunas veces actuaban desde ellas 
en los oráculos. Con su avance o retro-
ceso, la barca, porteada por sacerdotes, 
80. Todos los escarabeos mencionados por Vives están reproducidos en sus improntas. A. BALLESTEROS 
Y BERETTA, Historia de España y su influencia en la Historia Universal, 1, Barcelona, 1918; este autor reprodujo 
la lámina XXII de la obra de Vives, aunque no incluyó la numeración. Por no haber ningún comentario sobre 
piezas, no podernos considerarlo corno una nota bibliográfica propiamente dicha. Cuando aparezca citada la mencio-
nada lámina de Vives, puede darse por sabido que la misma también se halla en la obra de Ballesteros. En 
el estudio de Astruc la autora cita a Ballesteros con la lám. XX cuando en realidad es la XI. 
81. VERCOUTTER, n. S 254-256, 378 y 582. 
82. Así el registro superior de la pieza n.O 256 de VERCOUTTER está ocupado por la barca solar; el cen-
tral, por un personaje adorando al dios Amón-Re bajo la forma de un carnero coronado con un ate! y en el regis-
tro inferior, el clásico nb. . 
83. W1LLIAM CCLlCAM, Phoenir-ian remains from Gibraltar, en Australian Journal of Biblical Archaeology, 
Sydney, t. 5, 1972, n." xvi y xvii, pág. 113 y lám. pág. 134. 
84. VERCOUTTER, n.O 256. 
85. VERCOUTTER, n.O 61. 
86. RowE, n.O 838. 
87. Ver la fig. del escarabeo n.O 17 de nuestro estudio. 
88. RowE, n.O 67l. 
89. VERCOUTTER. n.O 47. 
90. Incluso en ERMAN-GRAPow,Worferbuch der agyptischen Sprache, Leipzig, 1925-1931,5 vals. 1, pág. 23, 
hay una variante de ale!, que sirve para designar a Osiris. 
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daba respuesta afirmativa o negativa a la 
pregunta motivo de consulta. 
Materia y color: Pasta pulverulerita 
de color amarilleilto recubierta de uila 
capa verdosa?' 
Medidas: 16 x 12 x 7 mm. 
Dorso y perfil: Estilo muy sumario. 
Cabeza dentada con indicación del protó- 
rax y los élitros. Perfil esquemático, aun- 
que se aprecian claramente las patas. La 
pieza parece muy gastada. Agujero longi- 
tudinal. 
Base: Jabalí, cerdo o marrana cami- 
mando hacia la derecha. Sobre su cabeza 
hay un enigmático signo triangular. Su 
cuerpo presenta unas pequeñas estrías 
vcrticales que le conficren un aspecto pe- 
ludo. Las extremidades del animal soii 
bastante largas y rematadas por unas pe- 
zurias o manos muy grandes. El dorso 
está representado como si poseyera púas. 
El hocico es alargado y puntiagudo, y la 
cola, larga y alzada. No hay óvalo. 
Bibliografía: ASTRUC, pág. 121, n.' 93; 
VIVES, pág. 107 y lám. XXII, n." 5. 
Paralelos: Vercoutter presenta un ani- 
mal similar, pero de difícil identifica- 
~ i ó n . ~ '  En un escarabeo de Petrie, el ani- 
mal es identificado como un jabalíY3 Pe- 
trie también presenta un animal parecido 
mirando hacia la izquierda y que corres- 
ponde a un escarabeo hallado en Medinet 
Gurob, pero al comentar las piezas pro- 
c?dentes dei yaciiniento, no describe este 
ainuletoY4 Finalmente en la sala VI  de la 
sección egipcia del British Museum, pri- 
mer piso, hay varias vitrinas de escara- 
beos clasificados por temas, tipos de ins- 
cripción, formas de dorsos, ctc. La pieza 
~"9677, correspondiente a temas de ani- 
males, tiene un puerco fácilmente identi- 
ficable por sus orejas puntiagudas, hocico 
arremangado, cuerpo grabado y cola 
corta marchando hacia la derecha, sobre 
una línea horizontal que le sirve de base. 
Comentarios: De acuerdo con la ico- 
nografía del animal de Ibiza, en especial 
por su dorso y el hocico, parece, probable 
que se trate de u11 jabalí o un puerco, 
aunque animales similares se les haya 
identificado como un oso hormiguero e 
incluso como un elefante.% Varios amule- 
tos egipcios presentan la forma corpórea 
de un puerco o una marrana,96 animales 
91. Dc acurr<lo con la iotograiia antigira toinada por i\I. :\striic, la pieza so preseiitaba algriiios de los 
dcspcrfectos superficiales qiic se aprecian en la actualidad, causados por la friabilidad del niaierial. 
99. VE~COL'TTER, pieza n.o  142. 
93. PETRIE í1925), iám. XIv ,  n o  896. 
84. W. M. Frlh'DEns PETR:E, IJlahun. I\akun and Gurob, Londres, 1891, Iáiii. XXIII, n . o  83. 
9 5  VEncouTTEn, n . o  I'iZ, Tsmbidn la l a r ~ a  cola alzada del animal oucde ser un elcnieiito de identifi. 
cación. lil jabali de las sabanas, el Phacoclioerus a~lhiopicus, es un aniinal que eii el niomento de atacar levanta 
la cola. Ver el iiitereciinte articulo de SEBASTIAN BARTNA.  Se1 o al horrendo 3, gru+iidorjnbali verrugoso, en SIudia 
Papyrologica, VI, julio-diciembre 1967, fasc. 2, p i g s  109-121. en especial pdgs. 118 y 119: ... tiene el liocico largo 
y @ianrzdo. como los cerdo.<, orejas pequeñas y puntiegudoi ... Cuando corra, pone la cola leue+ilada como un davdo. 
coir la horla 1urmi?zal doblada hacia abajo ... Sus piernas son tinas y desproporcionadas a su cuerpo voluntinoso. 
96. W. M. FLIKDERS PETRIE. Amtllels, Londics. 1914, pág. 47, y ROWE, A-33. Los vmuletos de VER- 
COUTTER 11.9 840-1 llevan un testo jcroglíiico en siis bases, hacieiido votos de un hucn aiio para su poseedor. 
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pecial la mención de la corona doble o 
sencilla, son detalles iconográficos de 
claro origen egipcio. Sin duda se trata 
del dios Horus identificado con el hal- 
cón, uno de los pájaros que más se han 
empleado en la iconografía de los diose4 
egipcios. 
En la pieza que nos ocupa, cl dios Ho- 
rus-halcón no parece reposar sobre nin: 
gún soporte o estandarte, pero cs posible 
que si la base del amuleto no estuviera 
tan gastada se apreciaría este detalle.'" El 
látigo era un emblema reservado para los 
dioses y el faraón. Cuando se le repre- 
senta para una divinidad zoomorfa, se 
adopta el convencionaIismo de situarlo 
sobre su dorso; así ocurre con Horus-hal- 
cón y con Anubis, el dios chacal protec- 
tor de los muertos. 
Dorso y perfil: Detalles anatómicos 
toscos, en especial en la zona de la ca- 
beza. Somera indicación del protórax y 
de los élitros. El contorno festoneado del 
insecto corresponde a la interpretación 
algo singular de las patas. Perfil plano y 
alargado con muescas inclinadas sobre 
las patas. Agujero longitudinal bastante 
grande. 
Base : Anade aterrizando o iniciando 
el vuelo, dirigiéndose hacia la derecha. 
enfrente de él hay un signo confuso que 
tiene cierta semejanza con la cruz 7- . El 
óvalo que enmarca la escena es muy 
tosco, al igual que los demás detalles de 
la base. 
Bibliografía : Inédito. 
Paralelos: Los escarabeos con ánades 
son muy frecuentes en Egipto y en Car- 
tago,"' pero fa mayoría de ellos corres- 
ponden a la serie Shu hijo de Re con un 
pájaro estático. Un ánade en movimiento 
puede formar parte de textos criptográfi- 
cos bastante más complejos que el que 
nos ocupa.la6 El único ejemplar algo pa- 
recido al de Ibiza lo presenta Rowe y co- 
rresponde a un escarabeo hallado en Ge- 
zer, al sur de Palestina, casi en el mismo 
varalelo de Jer i~ó. '~ '  
Medidas: 16 x 12 x 7,s mm. Comentarios: En nuestro cjemplo el 
"lar verde oscuro en muy buen estado pájaro parece aterrizar o iniciar el vuelo de conservación. 
mas que estar evolucionando en pleno 
Medidas: 16 x 12 x 7.5 mm. desplazamiento a é r e ~ . ' " ~  De acuerdo con 
101. En algunos escaraheos, VERCOUITER, n.' 93-96, el signo jeroglífico que acompaña al h1lc6e Horits, 
se icientifica con la ciudad de Pe (Buto). 
105. VERCOUTTER. n g 172. 206, 207, 290 y 310. 
106. VERC~UTIER. n.O 234, para citar tan 5610 un ejempio de estas insciipcioiies oscuras y muy discutidas. 
En los comentarios de su pieza, pig. 181, el autor da uiia valiosa información sobre las diferentes interpretacio- 
nes que se han dado a estos textos. 
107. ROWE, n.o 584. 
108. Empleamos estos términos s61o para descubrir la posil>le acciiin del animal. puesto que algunos Ana- 
des, mas que volar, efectúan unos pequeños desplazamieiitoc casi a ras del suelo, pero acompañados de un  gran 
batir de alas si bien poco efectivo. Podrla tratarse de la oca dedicada a Am6n. pero reiiunciamos a su identifi- 
caciún zoológica por e1 poco seguro trazado general del pkjaro. No siempre ocurre asf. puesto qile figuras aún 
más pequeñas son fácilmente clasificables. Tal es el faso de unos pijaros representados en una perla de vidrio 
prodtcentc de Egipto. cuya altura de los animales es de 5-6 mm.: Fnan.$ci~ D a u ~ ~ s ,  La perla de verre du so?,. 
1 

amuleto, la escena representada cn él no 
es inédita. Se trata dc u11 dios, Re, con 
toda probabilidad, junto con la pluma 
maat, símbolo de la verdad y de la jus- 
t i ~ i a . " ~  
Si el signo sobre la cabeza de Re fuera 
un creciente lunar en vez del disco solar, 
la escena sería una versión cartaginesa o 
fenicia de un tema egipcio que ni el clá- 
sico creciente púnico-fenicio puede hacer 
olvidar.'" 
Materia y color: Pasta marróii. 
Medidas: 16 x 13 x 4,s mm. 
Forma: Se trata de una pastilla rec- 
tangular con la parte superior algo abom- 
bada. Agujero longitudinal centrado en 
su eje mayor. 
Bases: En la cara superior, 1-ectái~gulo 
algo menor que el de la base inferior del 
amuleto; se aprecia un escarabajo si- 
tuado entre dos plumas ma& orientadas 
hacia él y con líneas inclinadas en su in- 
terior. Las patas medias del insecto 
están tratadas con una doble incisión, 
detalle poco real. Una orla sogueada ro- 
dea la escena. La otra cara del amuleto 
presenta un motivo similar; un escara- 
bajo alado, con detalles internos en sus 
grandes alas,Ig9 ticne sobre su cabeza dos 
plumas m a i t  orientadas hacia la partc 
exterior de la pieza. Entre las alas y las 
plumas ma(ct, dos signos enigmáticos te- 
niendo el de la izquierda un cierto pare- 
cido con una flecha. La escena está en- 
marcada por una raya quc sigue el perí- 
metro de la base. 
Bibliografía: Inédito 
Paualelos: Nada parecido en Cartago. 
En Palestina una escena similar grabada 
sobre un e ~ c a r a b e o : ' ~ ~  un escarabajo 
alado, dos plumas inaclt sobre su cabeza 
y un disco solar situado c.11 medio de sus 
patas delanteras.'" Entre las alas y las 
plumas, dos uraei alados con sendos dis- 
cos entre sus alas. 
Comentarios: Quizás el escarabeo de 
Palestina, único paralelo hallado para 
nuestra pieza, nos dé una pista sobre la 
identificación de los signos enigmáticos 
sitciados entre las alas y las plumas de la 
base mayor del amuleto de Ibiza; de ser 
así, obviamente éstos fueron mal inter- 
pretados por un artista poco cuidadoso. 
En conjunto se trata de una serie de sig- 
nos cuya finalidad mágica tenia poder 
profiláctico para su poseedor, reforzado, 
e11 este caso, por la repetición de los ele- 
mentos en ambas caras de la pieza. No 
es necesario ni prudente buscar una so- 
116. Para la pluma fnail ver sus rlifcrcntes significados cii JOHX -4. W:LSOZ, La ctdl?#va egipcia, 
~ l ~ j i c o ,  %1958, pkg. 79. 
117. Para aniuletos egipcios en ionna d e  ~ r e i i e n l e ,  ver PETRIE, Anz~It ls .... citada, i i n  851. 
118. En la actualidad las dos primeras cifras pintadas cobre la pieza liaii desaparccido, pero quedaroii rosc- 
fiadas en las notas dc Astritc. 
119. Rayas casi horizontales para el Bia izquierda y rciticales para el ala derccha. Eii la zona doiidc las 
alas se unen al cuerpo del insecto, parece apreciarse un par de patas cuya presencia no  parece justificalile. 
120. ROWE. pieza n." 5Yl. 
121. En la fotogralia dcl aiiiiilcto. láin. XV de Rowe, no se aprecia este ú l t i m ~  dctalle, por lo quc si, 
presencin queda muy dudosa. 

signo claro para relacionarla directa- 
mento con el faraón. Aunque los nobles 
egipcios también podían llevar barba, 
siempre postiza, ésta nunca podía ser tan 
larga como la del Cuando la 
barba se representaba para un difunto, 
como es cl caso de las tapas de los sar- 
có fago~  ailtropoides, ésta era una refe- 
rcncia directa a la barba de Osiris, atri- 
buto que quizás este dios usurpó de su 
predecesor, el macho cabrío Andjety de 
Busiris. 
El signo situado enfronte de la esfinge 
sería muy fácil identificarlo estilística- 
m-nte con el látigo /h. pero no era ésta 
la situación reservada para el emblema 
cuando se asociaba a un  animal.13' De 
acuerdo con los Paralelos citados para 
esta pieza, es frecuente hallar u n  0 y 
quizá sea éste el signo, aunque simplificado 
y reducido a un  simple golpe de buril.132 
El jeroglífico que se observa sobre el ani- 
mal podría ser a, correspondiente a 
horizonte, o el que se empleaba para país 
montañoso, desierto, necrópolis o Este, 
a. En el primer caso, el signo se re- 
lacionaría con Horus del Horizonte, con 
el cual se identificó la esfinge de Gizeh du- 
rante el Imperio Nuevo. En el segundo 
caso, la pieza tendría un  paralelo con un  
escarabeo presentado por Rowe, en el 
cual una esfinge marchando hacia la iz- 
quierda tiene enfrente de ella unos signos 
que el autor idcntifica como sinónimos de 
desierto roc~so. '~'  Otra posibilidad es que 
el signo sen el fonema , parte inte- 
grante del nombre de Amó», como en 
el caso de otra pieza de Palestina o dc 
dos escarabeos de Cartago."' En los Pa- 
ralelos hemos indicado que Ncwberry 
idcntifica el triángulo del registro medio 
con una pirámide. Si sc tratara de un 
obelisco, tendríamos un nuevo sigilo que 
relacionaría directarncnte a la esfinge con 
Amón, puesto que el obelisco era uno de 
los símbolos gráficos para mencioriar al 
dios teban~. ' '~  
Materia y color: Pasta de aspecto óseo 
recubierta de una capa verdc que se des- 
prende con facilidad La base del amuleto 
presenta manchas blancas. 
Medidas: 17 x 12 x 7,s mm. 
Dorso y peuftl: Clípeos fundidos con 
la cabeza a ambos lados de la quc se 
aprecian los ojos globulares. Protórax si- 
iluoso con una línea de inflexión en V si- 
tuada cn el ccntro del mismo. Raya de  
130. U I ~  caso re:ientc dc identificación por la barba se dio en una cabeza de esquisto hallada en rl tempjo 
solar dc Uscrkaf, en Abusir. En principio se crey6 que la misma correspondia al propio faraón. pero la ausencia 
de la barba inclino la opinión en identificarlrr como la diosa Ncit, que  suele llevar esta corona: \:cr Corncn- 
farios de In pieza n.o 3. 
131. Ver Comentarios a la pieza n.o 12. 
132. Es posible quc esta explicación pueda aplicarse para el iniitcrioso tiiAngulo de la pieza n.0 11, aunque 
en aqucl caso sin un  precedente que nos permita su identificaci6n. 
133. ROWS, n." 301. 
134. ROWE, n.o 730: Sphinz . .  nboue Imn-R' (Amen-ni,?. o/ wkicli tbc sp'lainr i s  ilrc einblcin. VEncouTISr, 
n.O 663, escarabeo de cornalina con una esfinge hieracocbfala y n." 682, eccaraheo de piedra ceteada con una icono- 
grafia siniilar a la anterior. 
135. ERMAS-GXAPOW, Ilfórierbuch ..., citado, 1. pag. 84. 
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un signo sobre sus rodillas. Detrás de ella faltan, pues, algunas precisiones. A la es- 
una esfinge alada, también sentada, con finge enteramente animal, casi siempre 
cabeza de halcón, apreciándose clara- leonina, se la ha asociado con el faraón 
mente las dos patas delanteras y el gra- Psametico 1, teoría emitida por Petrie y 
bado iilterno de las alas.'39 En la parte aceptada por Ver~outter. '~' 
inferior del amuleto, un diminuto nb. Aunque Pctrie identificó a la esfinge 
Ovalo cxterno. alada hieracocéfala con Montu, el dios 
Bibliografia: ASTRUC, n." 91, pág. 121; tebano de la g ~ e r r a , " ~  creemos que en 
VIVES, 561, pág. 107 Y lam. XXII, n.o 7. nuestros ejemplos son variantes para ex- 
presar la idca de faraón, sistema que se 
Para'e'os: Aunque todos los 'lernen- desarrolló en amplitud precisamente du- 
tos de este escarabeo son fáciles de ha- rante el reinado de los Psaméticos,~~s Falta 
llar en otras piezas, ninguna de las de sólo comentar la figura sentada del re. 
Cartago ticm exactamente la misma com- gistro medio, T~~~~ cabeza de halcón, por 
posición global.'" Deberenios buscar, lo que cabe preguntarse si esta figura, 
pues, 10s paralelos desglosalid0 10s dife- junto con la esfinge que le acompaña, es 
rentes registros. La esfillge de la parte el desdoblamiento del animal mitológico 
superior, enteramente animal, tiene una selef."& 
larga traditión incluso cn otras piezas ha- 
lladas en España.I4' Igual ocurre con la 
esfinge ala& hieracocéfala sentada del 
registro ~ e p t r a l . ' ~ ~  
Los ejemplos iconográficos se podrían 
multiplicar, pero io consideramos inne- 
cesario, y a  que los paralelos españoles 19. (M 37549) 
son lo suficientemente expresivos. 
Comeiztarios: En los escarabeos pre- Materia y color: Pasta pulverulenta 
cedentes ya se han incluido varios con- con restos en la base de una capa verdosa 
ceptos relacionados con las csfinges; sólo que se prolonga en un lateral. 
139. A s r ~ u c ,  pág. 121. indica: Avnba,  barca solau. Creenios, siii embargo, qiie se trata de una esfiiigc. 
140. No obstatite, cabe destacar el escarsboidc " . e 7 6  de 'i'encou~rsii coi) uii fiierte parecido coi, la picza 
de Ibiza: en el registro superior. esfingc recostada hacia la derecha con uri 4 s  ciifrcntc dc ella y disca solar sobrc 
sil espalda; en cl registro celitral, esiiiigo hieracoctfala aldcia y sentada hacia la derocha toiiieiido eiifreirtc ti11 
cartucho con el nombre de Micerino. y finalmente iin nb. 
141. D. FLETCHER VALLS, La iVecrdpolis de la Soliv~lla (Alcalá de Chiwert). Serie de Trabajos Varios, i i . ~  32, 
Valencia, 1965, págs. 54 y SS. ,  lám. XVIII: JOSEP P A D R ~  1 PARCERISA, Nreus Itolrs sobre els escavobeus i cscarn- 
boids de la A'ccrdpolis de Can Conyls, en Pyrenoe, t .  7, 1971, escarabeos n.B 4 y 8 y escaraboide n o  14: JosEP P A D R ~  
i PARCERISA, A propdsito drl ascavabao de la Solivella (Alcalá de Chiuevl. CarlellbnJ, y de otras piezas egipcias dc 
la zma del Rajo Ebro; en Cuadernos da Prehisloria y Arqueologla Caaellononsc. t. 1. 1974, págs. 71-78. 
142. J.  MALUQUER DE MOTES. eCowroid~ de ce~dmica vidrilzda hollado en el poblado ibdrico del ulorsnl del 
Moro ,  ert Piñernn ( B a f c a ,  Tarragona), en Slrerae, Acla Salmalicensia, XVI,  1962, págs. 343 y SS.; P A D I I ~ ,  Urcler 
notes ..., citado. eccsraboide n." 11; PADRO. A profidsilo del escarabeo de Solivella ..., citado, pig.  74 y ss. 
143. PETKII: (1917). n."-8; VKR~OUTTER,  págs. 57, 58, 95 y 162. Aunquc en los escar;ibeos de Cartago 
el le6n sieniprc va acompañado de iin disca solar, estc elemento también podría haber estado prcsente cli nuestra 
pieza. Ver P A D R ~ ,  A propbsilo del escarabeo de la Soliuella ..., citado, pAg. 73; corisirleracioncs sobre la rdacióii 
esfinge-león/Rc. 
1 PETRLE (1925). pág. 25. 
145. Incluso la esfinge alada del Tossal del Moro va aconipañada del rioliibre de Horus de Psniiiético 11: 
P A D R ~ ,  A propdsilo del escarabeo de la Soliuella ..., citado. pág. i 5 .  
146. J .  V A N D K R ,  Manuel d'Archéologie égypfienne (bar-reliels el peinlurer, icdnes de la vie puolidienne). 
IY, Paifs. 1964, piig. 604 p SS. 

Dorso y perfil: Cabeza muy profunda cobra, la diosa Uadjet, formaba parte del 
con unas incisiones verticales que la unen tocado real; con su mirada aniquilaba a 
al protórax. Los clipeos se funden con la los enemigos del faraón. También se le 
cabeza y se distribuyen en abanico sin puede identificar con otras diosas, tales 
estar dentados en los extremos exterio- como Renut y Mertseger, e incluso con 
res. Protórax semiesférico. Élitros sepa- el ojo ardiente de Re.""n la mayoría de 
rados por una raya vertical que presenta los casos es un signo que se relaciona con 
un desconchado hacia el centro y tres li- la realeza. Para el nfr, al igual que para 
neas verticales encima de cada uno de otros signos aislados presentes en los es- 
ellos. Patas bien indicadas sobre un per- carabeos, no es preciso buscarles un sen- 
fil bastante alto. Agujero longitudinal. tido ~ t e x t ~ a l » . ~ ~ ~  
Base: Dos uraei frente a un & nfr 
centrado en la escena. El nfrI5l no está 
bien dibujado, puesto que la supuesta 
<<tráquea» es más gruesa de lo usual y el 
c<corazónu sólo es ligeramente mayor que 
ésta. En el cuello del uraeus izquierdo 
hay unas incisiones en espiga y en el de 
les. En su mitad izquierda la base tiene 
un color más amarillento que el otro lado. 
OD 
la derecha, las marcas son casi horizonta- 21. (B 9336) 
Materia y color: Pasta vidriada de 
óvalo externo. color verdoso, 
Bibliografía : 1nédito.lsz Medidas: 18,2 x 14 x 6,5 mm. 
Paralelos: En un escarabeo de Gibral- D~~~~ y pe,.lil: Cabeza triangular con 
tar hallamos un uraeus frente a un n f ~ . ' ~ '  unos clípeos muy estrechos unidos a la 
También en Cartago hay piezas similares, misma por una raya vertical, Ninguna 
pero no idénticas.I5' Finalmente, un sello otra referencia anatómica, Perfil plano 
de Palestina tiene idéntico grupo y posi- con las patas en forma de capas o es- 
ción que la escena del escarabe0 de Ibiza, tratos. Una doble raya vertical sobre las 
pero con un nb ad ic i~na l . '~~  mismas, situada algo más abajo del pro- 
Comentarios: El uraeus o serpiente tórax, es el único detalle lateral de esta 
151. GARDINBR, EgyPtian Grammar ..., citado, signo E-35. 
152. Segin las notas manuscritas de Miriam Astruc, la pieza fue hallada en Puig des Molins eni905. Pos- 
teriormente, 1907, ingres6 en el museo de Ibiza como donativo de la Sociedad Arqueológica Ebusitana. 
153. CULICAM, Phoenician remains ..., citado, pieza xi y pág. 112. 
154. VERCOUTTER lü7, 108 y 109 con nb-nfr, uraeus y nb; n." 112 con urasus, nfr y nb; n." 113, un 
ntr en inedia de dos uraci tocados con la doble corona y mirando hacia el exterior. Eii otros ejemplos, el grupo 
uraew-%ir-uracus va acompañado del nombre de Tutmosis 111, n.o 22 de Vercoutter. 
155. ROWE, S-16, Iám. XXVI y pig. 239. 
156. En español se da al uraeua el genero masculino, la cual es, etima26gicamente. correcto. Sin embargo, 
en francés es del género femenino por t ra tzso de la Dama Sevpienle. 
157. VERcoUTTER. pág. 62, lo resume magistralmente asi: Souuenl ausri ils soni associds aux ldgendcs prd- 
sentnnt une invocotion h un dieu ou au roi, ct dans ce cas, i ls  18s compldlent. Il suffit que le signe soil <i&riln pour 
qu'il agisse. Es curioso constatar que en las f6mulaspiadosas delos escarabeos el coraadn aparece enmucha menor 
proporcián que el ntr. Aunque este último es el grafismo de corazdn y lrdquea, el coraadn, centro de In vida física 
e intelectual según los egipcios, sería un elemento mágico niás directo y activo. En Cartago, VERCOUTTER, 
pBg. 385-386. 8610 tres escarabeos tienen el signo corazón y unos cuarenta. el nfr. 
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pieza tan esquemática. En toda la super- es casi un reto a la ~robabilidad. 
ficie del dorso se aprecian grietas del bar- ples elementos usados por los grabadores, 
niz o capa que le recubre. Agujero longi- Comentarios: Un punto dudoso es el 
tudinal. de si debemos considerar el signo si- 
Base: Dos uraei alados frente a un 
nfr bastante alargado. Las dos cobras 
están colocadas sobre sendos nb, no que- 
dando claro si el signo central también lo 
es. En el registro inferior, un escarabajo 
alado. No todos los detalles están graba- 
dos con la misma propiedad. Mientras 
que el uraeus de la izquierda es correcto, 
la cabeza del de la derecha presenta 
cierta confusión a causa de su alargado 
cuello y a la excesiva horizontalidad de 
la cabeza. Finalmente el ala izquic,rda del 
escarabeo es más tosca que la de la dere- 
cha. óvalo exterior. 
Bibliografía : Inédito. 
Paralelos: Aunque todos los elemen- 
tos que integran la escena son muy cono- 
cidos, la combinación idéntica de los mis- 
mos no se halla en las obras consultadas. 
En muchos casos, no obstante, la coin- 
cidencia posicional y gráfica de los múlti- 
tuado sobre el escarabajo como un 
o como un 0 . Nos inclinamos más por 
la segunda posibilidad, a pesar de la for- 
ma alargada y achatada que presenta el 
mismo. Sobre el nfr y los uraei se apre- 
cian unas pequeñas muescas que posible- 
mente el grabador añadió para acabar de 
llenar un «texto» ya de por sí excesivo en 
signos. Entre las alas de los uraei parece 
adivinarse un signo Q . En rigor, las 
alas deberían corresponder a halcones, 
animales que frecuentemente se intercam- 
bian con los uraei.'j8 
Como sea que todos los elementos que 
componen el conjunto de la presente base 
ya han sido comentados, nos remitimos 
a las piezas anteriores. 
La lectura de la columna central como 
r'-nfr-hpr, nfv-tpr-r' o variantes, significa- 
ria un peligroso ejercicio que conduciría 
a unas conclusiones más peligrosas y po- 
siblemente a¡ descubrimiento deI segundo 
rey hykso de nuestro país.'j9 
158. La adicidn de las alas en las cobras es un motivo mágico que se remonta al Imperio Medio, pero su 
simbolismo no se hizo popular h.uta el Imperio Nuevo; GEORGE ~ R A N C T S  LEGGE, The Afagigir: Ivov i~s  of tke Middle 
Iffngdoln (I-11) en Proceedings of the Society of Biblical Archaeology, t. 27, Londres, 1905, pkgs. 130-152 y 297-303, 
Mm. 9, fig. 15. 
159. Ei primero habria. sido el que protagonizó la curiosa y divertida historia del fraudulento sepiilcro do 
Tarragona. BUENAVENTURA HERNÁNDEZ SANAUUJA, Resumen históvico-critico de l a  Ciudad de Tarragonn desde 
su fundacid* hasta la gpoca Romana, con une  ezplicacidn de los fragmentos del sepulcro egipcio descubierto en 
g de Marzo de 1850, Tarragona 1855: <ihallazgai> recientemente desmitificado en la tesis doctoral de JasEP P; DR6 
PARCER~SA, Los materiales de ti% egipcio del litoral meditevrrdneo de la Penlssula I b á i c a  (en prensa, 1975); un 
resumen de la misma, y bajo el mismo título, se ha publicado a través de la Universidad Autónoma de Barcelona, 
1976. Incluso podría tratarse del mismo caudillo hykso de Hernández-Sanahuja. cuyas desventuras no termi- 
naron en la ciudad del litoral catalhn. aun habiendo construido las c4lebres murallas para protegerse de la hosti- 
lidad de las tarraconenses. Según Hernández-Sanahuja, los propios egipcios le persiyieron hasta nuestro pais y 
tambidn de aquí lo expulsaron, sin que coiiozcamoc su destino final. Su turbulenta y desgraciada existencia 
habria podido terminar en la bella isla de Ibiza y su nombre habria quedado perpetuado en el escarubeo de la 
presente pieza. Renunciamos a tan sugestivas y divertidas especulaciones, ya que no tenemos el valor de Hernán- 
dez-Sanahuja, s61o conrparable con el del rey egipcio, por dos veces vencedor del, a la fuerza. trashumante 
caudillo hykso. 
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éste no le falten los alimentos, en prime- 
risimo lugar el pan y la cerveza.'64 LOS 
panaderos egipcios fabricaban una varie- 
dad sorprendente de panes.'65 'En una 
tumba de la dinastía V se citan diecisiete 
tipos, cantidad superada en el Imperio 
Nuevo con una lista incluyendo nada me- 
nos que cuarenta variantes de panes?66 
Al ir describiendo los signos que com- 
ponen el conjunto de la base de este es- 
carabeo, han ido surgiendo todos los ele- 
mentos integrantes de una minifórmula 
de las ofrendas. Así el cántaro hs es sinó- 
nimo de ofrenda que se pide al faraón; 
los panes lo son de alimentos y el esca- 
rabajo, de renacimiento o vida eterna. 
Dado el significado del texto y también 
por el hecho de que esta pieza tenga un 
tamaño bastante mayor que el usual 
-desde Iuego es la más grande de las de 
Ibiza-, la misma es un bello ejemplar 
de escarabeo funerario. 
Materia y color: Pasta marrón con 
restos de barniz verde. 
Medidas: 21 x 14 x 9 mm. 
Dorso y perfil: Cabeza con indicación 
de los ojos mediante una doble raya. Los 
clípeos, rotos en sus extremos, no llegan 
hasta el borde del amuleto alrededor del 
cual se aprecian las patas dentadas. El 
protórax es algo mayor que los élitros, 
los cuales están separados entre sí por 
una doble raya. Desconchado en la zona 
inferior del élitro derecho. Perfil bastante 
alto con patas dentadas. Agujero longi- 
tudinal. 
Base: Dibujo ornamental. Dos Óvalos 
situados entre la parte superior e inferior 
del dibujo parecen estar conectados por 
cintas entrela~adas.'~' La central no sigue 
una línea recta. En cada uno de los ex- 
tremos de los dos ejes principales de los 
óvalos hay unos triángulos cuyos vérti- 
ces apuntan hacia el centro del amuleto. 
El motivo geométrico que sustenta ai 
óvalo inferior recuerda la proa y popa de 
una embarcación o los cuerpos erguidos 
de sendos uraei. 
Bibliografia: Inédito. 
Paralelos: Dibujo no consignado en 
Cartago, pero sí en dos ejemplos bastante 
similares de Palestina. En Petrie pueden 
verse unas composiciones  parecida^.'^^ 
Comentarios: Los escarabeos egipcios 
con motivos geométricos son caracterís- 
164. GARDINER, Egyptian Grammav .... citado. págs. 170-173. No s61o se piden dimentos para el muerta 
en la fdrmzila de las ofrendas; citemos una curiosa pseudoectatua-bloque sistrófora que representa a un perso- 
naje sosteniendo un pan con la mano izquierda y con la derecha haciendo cuenco cerca de la boca en actitud de 
beber. El texto rarnesida grabado por todas las superficies del cuerpo de Onuris-nakht. su propietario, exhorta a 
los visitantes de la casa de Mebyt a que le suministren pan y cerveza y a cambio 61, en su calidad de is, llevará 
sus plegarias a la diosa y les comunicar& sus decisiones; GUN BJORKMAN, A seledion o/ the objects in the Snrifh Collec- 
lion o/ Egyplian Anfipuities aE the Linkoping Museum, Smeden, Estocolmo, págs. 29-32. pieza n.' 189 y l h s .  4 5 .  
166. Pueden verse diferentes formas de panes en A. ERMAN y H. R~ONKS, La Cioilisation dgyptienne, París. 
1963. pbg. 255 (versión francesa de la c6lebre obra Agypien und ügyplischen Leben Alterlum) y un signo jero- 
glífico iddntico al de los de la presente pieza en E. A. WALLIS BUDGE, Egyptian Language, Londres, 81966, signo 
n.O 1 de la serie 23. p&g. 93. 
166. MARGARET MURRILY, Saqqaro Mastabas. 1, Londres, 1905; en la pig. 37 se inicia la descripción de una 
serie de ofrendas y las correspondientes a los números 19, 20, 21, 24. 25. 29, 32. 33, 34. 35, 37. 38, 39. 40. 
41, 42, y 43 hacen referencia a diversos tipos de panes. 
167. O guilloquis. segiin el galicismo empleado en arquitectura. 
168. ROWE. 14m. 1. n.o 86. y lám. 11. n.o 89 y p&gs. 23-24; PEIRIE (1925). Iám. VIII. 158-160. 
ticos del período hykso, siendo copiados 
posteriormente durante la fase arcaizante 
que sufrieron estos amuletos. En general 
se acepta que están inspirados en la cul- 
tura del Minoico Medio y su presencia en 
Egipto se debe a contactos con dicha cul- 
tura a través de los puertos sirios, tales 
como Bib10s.l~~ 
Los dos óvalos de este escarabeo re- 
cuerdan los panes de ofrendas de la pieza 
anterior. En efecto, alguno de los tipos 
de este alimento consistían en un disco 
bastante delgado de harina cocida, el cual 
se doblaba formando como una especie 
de solapas en cuatro puntos del mismo. 
Tomando como referencia los escara- 
beos citados en los Paralelos, es casi se- 
guro que la escena debería haber sido 
simétrica y que la línea vertical que une 
los dos óvalos era recta en su concepción 
original, teniendo, además, un círculo 
concéntrico que hacia de division para 
las dos mitades de la base. 
clava en la misma. Sólo dos muescas la- 
terales marcan la división entre e1 protó- 
rax y los élitros. Perfil con patas esque- 
máticas y aplanadas. Agujero longitudi- 
nal de gran diámetro (fig. 1, B). 
Base: Alrededor de la base hay un di- 
bujo compuesto por seis semiespirales 
entrelazadas y rematado por dos arcos 
situados en la parte superior e inferior 
del óvalo, siendo algo más estrecho y alto 
el arco superior. La escena propiamente 
dicha está formada por una especie de 
cascada de cinco cruces 9, A excepción 
de la cruz más inferior, todas presentan 
un diseño peculiar por el hecho de tener 
un <<cuerpo» gordo y una especie de línea 
interna en las .cabezas>,. Ovalo delimi- 
tando el conjunto (fig. 1, B). 
Bibliografía: Inédi t~ . '~"  
Paralelos: Aunque la presencia de sig. 
nos 'nb es muy frecuente en los es- 
carabeos, no ha sido posible hallar una 
pieza similar con las cruces en cascada 
y presentando las características estilisti- 
cas del escarabeo ibicenco; sólo hallamos 
un 'nh parecido en un amuleto rectangu- 
lar mencionado por Petrie, pero sin el 
detalle interno en la xcabezas."' Por el 
24. (B 9334) contrario, son muy comunes las espira- 
les como las de nuestra pieza, enmar- 
Materia y color: Pasta amarillenta una escena.~72 
con restos de barniz brillante. 
Comentarios: Ya se ha señalado que 
Medidas: 23,s x 16,s x 10 mm. las cruces 'nh pueden presentar un di- 
- - 
Dorso y perfil: Cabeza trapezoidal con seño anómalo,'73 pero cuatro de las cinco 
unos clípeos reducidos a una cuña que se cruces de nuestra pieza tienen unas ca- 
169. VAN SETERS. The hyksos ..., citado, pbgs. 62-64. 
170. I'ADR~, Los maleriales de lifio egipcio ..., citado, páz. 196, al comentar un aríbalo de Maiihac (Aude, 
Francia), de tecnica exótica, cita en passanl un oscarabeodéIbiza que corresponde a la presente pieza. 
171. PETRIE (1925). lbm. VI. n.O 1471 A y p&g. 29. 
172. VEnCoulTER, n.o 316, y ROWE, n.' 15 y 18. sin citar las piezas de El Cairo y la serie de escarabeos 
estudiados por Petrie. Seglin la detallada clasificación de espirales en las bases de los amuletos, MARTIN, Egyp- 
lian Adminislraliue ..., citado, nuestro disoño corresponde al tipo ad do su iám. 48. 
173. Un nuevo ejemplo puede ser10 incluso la pieza n . O  33 del presente estudio. 
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racterísticas iconográficas inéditas que 
parecen relacionarlas con el signo de Tá- 
nit. De ser así, esta pieza tendría un altí- 
simo interés, puesto que por primera vez 
aparecería en un escarabeo el simbolo de 
esta diosa, detalle que no se halla ni en 
Cartago ni en Palestina. 
Variados son los diseños para Tánit 
según las estelas púnicas halladas en Car- 
tago y en los amuletos de Ibiza. En todos 
ellos es típico un cuerpo más ancho que 
el de la cruz egipcia 'nt y un trazo hori- 
zontal que viene a ser como los brazos del 
amuleto antropomorfo ~ar taginés . '~~ Cabe, 
pues, la posibilidad de que el amuleto ibi- 
cenco fuera de factura egipcia, hecho por 
un artista egipcio y destinado a una clien- 
tela púnica, o que lo fabricara un artista 
púnico para sus compatriotas, mezclando 
Dorso y perfil: Cabeza partida en dos 
por un triángulo, substitución esquemá- 
tica de los clípeos. Dos marcas laterales 
sirven para indicar la división entre el 
protórax y los élitros. Perfil plano de dos 
pisos, el superior en representación de las 
patas. Agujero longitudinal (fig. 1, F). 
Base: Inscripción jeroglífica vertical 
compuesta de cinco signos: r ,  di, n, r y ' 
formando la frase rdi-n 7' que puede in- 
terpretarse como Re lo ha dado o bien el 
regalo de Re (fig. 1 ,  F). 
Los jeroglíficos son muy toscos, de 
manera que el primer signo se funde 
con el óvalo exterior y la línea quebrada 
central recuerda más bien una 
rama. En la mitad lateral derecha se 
aprecia un alargado detalle decorativo 
ovoidal con un rayado en su interior.'76 
en su realización el estilo egipcio con la Bibliografía: Inédito. ideología religiosa de su país.'75 
Paralelos: Nada parecido en Cartago. 
Inscripción similar en Palestina v en va- 
rios de El C a i r ~ . ' ~ ~  Escarabeo idéntico 
procedente de Gaza.ITs 
Comentarios: Este tipo de inscripcio- 
nes ha merecido una serie de clasificacio- 
nes por parte de los estudiosos. En prin- 
- - 
cipio se las consideró  misteriosa^,'^^ 
Materia y color: Pasta color marrón luego se las denominó ra.ne-ra~s~ y luego 
claro. anra.ls' Margaret Murray ha dado una 
Medidas: 15 x 11 x 7 mm. posible interpretación de las mismas, 
174. En nuestra pieza este trazo arranca de la parte superior del cucrpo triangular, pero no de su v6rtice. 
signos primero, segundo y tercero (de arriba abajo); P A D R ~ .  Los maleriales de tipo egipcio .... citado, pág. 196, 
sugiere igualmente esta identificaci6n para ellas. 
175. Según PIERKE C.NIAS, Amulettes Puniques, Túnez. 1946, t .  1, pág. 102; el signo de Tánit es un plagio 
de la cruz egipcia. Sin embargo, pueden ser de concepción independiente. ya que su forma es aplicable a varios 
signos con detalles estilisticos rimilares. Así ocurre con la mencionada cruz y el signo lyet egipcio. De ser un plagia, 
más bien debería relacionarse con el tyet. simbolo de Isis. 
176. Los laterales decorativos en uno o en ambos lados del amuleto son característicos del estilo hykso: 
HALL, piezas en pág. 30; PErRiE (1917), Idms. XXI y XXII, y MATOWK, piezas en láms. págs. 179-182. 
177. ROWE. en especial n.0 215 (tcxto, págs. 57-58). 226, lám. VI y 362. lám. IX; NEWBEIIRY. lám. XI, 
n.6 36468 y 36388. 
178. MARGanEr MURRAY, .%me Cana~nile Scarabs, en Palealine Exploration Quarfely, 1949. psgs. 92-99, 
1im. XII. n.o 12. 
179. JOHN WARD. Tite Sacred Beetle. Londres, 1902, pág. 95, n.O 66 y lám. IX. 
180. PEIRIE (1925), piig. 17. 
181. JoaN VAN SETERS, The hyksos .... citado, pág. 64. 
cuyas interesantes conclusiones hemos 
seguido para la interpretación de nuestro 
texto.'8' 
La expresión rdi-n r' se descompone 
de la siguiente forma: o y el nbilí- 
tero. , la o línea quebrada 
central, nuevamente o y repetición 
del signo C - 0 ,  pero esta vez tomado 
como el signo unilítero ' correspondiente 
a la ayin hebrea. También podría consi- 
derarse que la o inicial no es tal 
letra, sino un motivo decorativo a causa 
de su perfil poco claro y por estar unida 
al óvalo; en este caso se obtendría la 
forma simplificada di-% r', do igual sig- 
nificado. 
La frase parece una protección má- 
gica Dara el nombre considerando a éste 
- A 
como parte integral de la persona y po- 
seedor de vida propia. En algunos esca- 
rabeos esta frase va acompañada de em- 
blemas re ale^,'^' por lo que se supone 
que podrían ser piezas conmemorativas 
de la importante ceremonia de dar el 
nombre de Re al faraón. es decir. el nom- 
bre que usaba desde su nacimiento hasta 
su corona~ión. '~~ El simbolismo pudo pa- 
sar al pueblo, expresando así el deseo 
secular de perpetuar su memoria. 
El hallazgo de esta pieza en lbiza es 
realmente sorprendente si consideramos 
su texto nada atractivo para el mundo 
púnico que, como clientela, estaría inte- 
resado en escarabeos con inscripciones o 
escenas más srigestivas a simple vista. 
Toda la pieza tiene un marcado estilo 
hykso, cuyos modelos se hallan igual- 
mente en Canaán, Palestina y Siria. En 
Egipto experimentaron un nuevo periodo 
de uso durante la dinastía XIX y siguien- 
tes, cuando Tanis gozó de un gran favor 
real.la5 
Materia y color: Pasta blanca gri- 
sácea. 
Medidas: 13 x 9 x 6 mm. 
Dorso y perfil: Cabeza con ojos muy 
grandes y clipeos pequeños. Doble raya 
para indicar el protórax y triple para los 
élitros; sobre estos últimos, dos muescas 
inclinadas. Perfil muy esquemático con 
patas aplanadas. Agujero longitudinal de 
pequeño diámetro. 
Base: Inscripción defectiva por tras- 
posición de signos, correspondiente al 
epíteto de Osiris Wnn-nfrw. Todos los 
signos son bastante toscos. El nfr está 
poco cuidado en su parte superior, mien- 
tras que la liebre wn a .duras penas man- 
tiene la horizontalidad y sus típicas y iar- 
gas orejas, más bien parecen un penacho. 
Bibliografía: Inédito. 
Paralelos: Sólo un escarabeo de Car- 
tago presenta la liebre de Osiris. Una 
pieza idéntica a la de Ibiza se halla en el 
182. Ver nota 178. 
183. MURRAY. Sonle Canvanite Scarabs. citado. lam. XII. n.8 10, 19 y 20. 
184. MARTIN, Egyptian Administrative ..., citado, menciona un sello. lám. 46, n.0 3 y pdg. 92. n.* de colección 
1180. cuyo desarrollo da el nombre de Khyan entre varias columnac compuestas de grupos similares al de nuestra 
pieza y que el autor interpreta coma elementos de Swrs-n-Y'. praenomen de este faraón hykso, dinastia. XV, 
En una sola pieza aparecen, pues, relacionados el nomen, praenomen y el gmpo di'-* r'. 
185. HALL. pág. XV. 
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Museo de El Cairo,Ia6 y otra de la misma 
colección, tiene el nombre Wnn-nfr (wj  
correctamente escrito.18' 
Comentarios: Aunque la inscripción es 
defectuosa, puesto que el nfr debería es- 
tar situado al final, y las dos n, %, se 
confunden con un m, creemos que 
con toda propiedad la podemos interpre- 
tar como Unnefer, en vez de intentar 
hallar un nombre' de persona para esta 
inscripción.18s 
En los escarabeds, el jeroglífico liebre 
se asocia a Unnefer, esté o no completo 
su nombre.lS9 Unnefer, cuyo significado 
es el que está continuamente feliz, es el 
epíteto dado a Osiris después de su re- 
surrección, clara alusión al deseo que ex- 
presa el difunto, como un nuevo Osiris, 
de disfrutar eternamente de la vida en el 
más allá.'" 
Medidas: 12 x 8 x 5 mm. 
Dorso y perfil: Cabeza trapezoidal sin 
que se aprecien los ojos. Clipeos bastante 
grandes en comparación con la cabeza y 
rotos en su parte superior. El protórax, 
por ser algo más ancho que los élitros, 
presenta una pequeña inflexión en la zona 
que se une con estos últimos. Perfil muy 
plano con las patas en paralelo. La parte 
posterior del insecto se remata en forma 
muy angular. Agujero longitudinal de diá- 
metro bastante grande. 
Base: En el centro, tres signos jerogli- 
ficos formando el nombre de Ptah. A la 
izquierda, el signo nb, y a la derecha, un 
jeroglífico algo confuso, pero que puede 
suponerse como el grafismo, no muy cui- 
dado, correspondiente a la pluma madt."' 
El signo a ~ a r g ~ d o  h, 1 , elemento del nom- 
bre de Ptah, sólo presenta dos vueltas, en 
vez de las tres típicas; se trata de una so- 
lución gráfica frecuente en los escarabeos 
y justificada por el poco espacio dispo- 
nible en los mismos. Ovalo exterior. 
Bibliografía: Inédito. 
Paralelos: En los escarabeos de Car- 
27. (B 9379) tago se invoca varias veces al dios Ptah 
mediante cortas sentencias.Ig2 Una ins- 
Materia y color: Pasta recubierta en cripción idéntica se halla en los amuletos 
toda su superficie por un barniz verde. de Palestina y otra en el catálogo de New- 
186. VERCOOIIER. n.0 86, con el signo nb y dos trazos verticales; N a w ~ ~ n n Y .  lám. VI, n.O 36880. para 
l a  cual el autor no aventura ninguna traducci6n: inscribed o% the base wilh hieroglyphic signs. 
187. NEWBERRY. Iám. VIII, n.o 36654. pero con una sola n: Inscribed wilh tha name of the god Un-noter. 
188. RANKE, Pers~nennamen ..., citado 1, pig. 79, n.O 19. El nombre de persona mas parecido a este gupo. 
que se inicia con nfv y continúa con wnn, es el de nfr-wn-$Y, 1. pág. 195, n.Q 24. 
189. PETRIE (1925). n.5 600. 682, 683, 793, 856, 1299 y 1300. Un caso extraño es el amuleta 867 que va 
acompañado del nombre de Bastet. de dificil interpretación. 
190. E n  el ritual funerario de la abertura de boca varias veces se menciona a Unnefer como hijo de Nui: 
JEAN CLAUDE GOYON. Ritwls fudreires de I'Ancienne Egypte, París, 1972, págs. 171; en otros pasajes se le deno- 
mina el triun/anle. G~rdiner  se  preguntó si el nombre de Onofie, santo italiano anacoreta en la Tebaida, circa 
el 400, no procedia de este epiteto osiriaco (Humphrey en ingles y Onofrio en italianoj. 
191. Este Último signo tiene un saliente que recuerda a una mano vista de perfil. 
192. VERCOWTTER, n.o 208, Ptah (es) bueno. con una grafla posicionalmente incorrecta; n.' 201). Ptah es 
viuiente. de igual constucci6n defectuosa. sin citar ejemplos más expllcitas textualmente como Plah que da la 
vida ( n . O  260 y 823, de grafia correcta), y los llamados de año nuevo (n.o 840). 
16 
berry; esta última con un nb adicional 
frente a la pluma madt.lg3 
Comentarios : La dirección del nombre 
dt: Ptah parece que debería estar al re- 
vés, es decir, poder leexse de derecha a 
izquierda, puesto que en la mayoría de 
inscripciones éste es el sentido usual de 
la e~cr i tura .~~ '  
Ya hemos expresado nuestras dudas 
sobre la interpretación del signo situado 
a la derecha de la base. Podría tratarse de 
la corona roja y se relacionaría con Ptah 
por ser una divinidad oriunda del Delta, 
pero no hemos podido hallar una inscrip- 
ción tal como Ptah senor del Bajo Egipto. 
La suposición de que es una pluma madt 
se basa en los paralelos y quizá es r e  
forzada por el escarabeo de El Cairo 
citado en la nota 193. En el mismo hay 
un nb frente al signo madt. Es posible 
que en la pieza de Ibiza el grabador mar- 
cara una pluma demasiado estrecha y 
llenara la base con un nb extra, quedán- 
dole unido al signo precedente, obtenien- 
do así un conjunto textual idéntico al del 
Museo de El Cairo, si bien en esta último 
los signos están perfectamente diferencia- 
dos.Ip5 Restituimos pues el texto, como 
Ptah senor de la verdad. Con este escara- 
beo se inicia una pequeña serie de tres 
piezas ibicencas con mención al dios Ptah. 
Aunque su número, considerándolo aisla- 
damente no es importante, en cifras com- 
parativas con el resto de los escarabeos 
ibicencos, ya tiene un cierto valor. Hay 
varias motivaciones para la presencia de 
Ptah en los escarabeos. En primer lugar, 
este dios menfita fue adorado desde el 
principio de la historia de Egipto, tenien- 
do su período de esplendor a partir de la 
dinastía XIX cuando varios faraones in- 
corporaron a su nomen o praenomen una 
referencia a Ptahjp6 
En los escarabeos, la relación Ptah-fa- 
raón se remonta a Tutniosis 111."' El PO- 
der de Ptah se hizo mayor al final del 
periodo ramesida y su culto continuó en 
el Delta hasta las últimas dinastías. Se 
trata, pues, de un dios poderoso, sólo su- 
perado por Arnón y Re e íntimamente fi- 
gado a la realeza, por lo que su presencia 
en los escarabeos está plenamente justi- 
ficada. 
Ya en una escala menor, pero no por 
ello menos efectiva, Ptah era invocado en 
los escarabeos como dios salutífero, en 
especial para proteger a los niños.198 
A la vista de estos ejemplos, es menos 
probable que los escarabeos hagan refe- 
193. ROWE. n.o 778 y S-31; NEwaERRY, lám. Vfll. n.o 36514. TambiOn PETRIF. (1926) presenta una pas- 
tilla rectangular con la inscripci6n Plah señor de la verdad, lám. XI, n.0 624. 
194. Aunque hay constancia del nonibre egipcio de penona !&$t. y cuya lectura, al leerla de derecha u iz- 
quierda, coincidirfa con la de la presente pieza, parece evidente que en nuestro amuleto es una invocación n Ptah. 
Para &pt, RANKE, Personennnmen ... citado. 1. pig. 239, n.O 1 (inasculino y femenino, desde el Iniporio Medio). 
195. Aboga por esta suposición e1 hecho de que el trazo que une los hipotéticos signos maál y nb es menos 
proiundo que éstos. Menos probable esque se trate de una mano, y cuya mención ha sido s61oa efectos descriptivos. 
196. Habla ya un precedente remoto e ilustre. Semerkhet, penúltimo faraón de la primera dinastis, incluy6 
en su nombre nebiy y en su praenomen a Ptah. bajo la fonna Semenptah; W. B. EXERY. Archaic Egypi, Hannonds- 
worth, 1961, pág. 84. 
197. Para Ptah-Tutmosis 111, I ~ L ,  n.o 1254; para Ptah-Amenhotep 111, MATOUK, si.' 441 y 450, y PsTnrE 
(1925). lám. XXXIII, n.0 66; Ptah-Akhenaton, HALL, n.o 2678 (se trata de un anillo sello). y R l i i ~ o u ~ .  n.o 511: 
Ptah-Tuiankhamon, MATOUK, n.O 540 Ptah-Horemheb, H*,LL, n.0 1980, y MATOUK, n.o 561. Ya en la dinasth 
XIX. Ptah-Seti 1. HALL, n.o 2006, y Ptah-Ramsés 11, HALL, n.0 2192. 
198. PETRIE (1925). Iám. XXVI, 636-637 y pág. 20, posiblemente como piezas menores relacionadas 
con las eslelas de orsjas, en las cuales son frecuentes las invocaciones a Ptab, H. P. BLOK, Remarques sw ptlelques 
sthles dites na oreiilesn. en Kdmi, 1, 1928, págs. 123-135; VIVES, pág. 6s. n.o 338 y ldm. XXIV, n.0 18, cita un curio- 
so escarabeo de diaspro con un halcón tocado con la doblo corona y situado sobre un nb. Enirentc hay un ce- 
tro (?) y sobre la capa del pájaro. una oreja. En la descripción de la pieza Vives señala: gauildn con doble casco, 
snlre una oveja y un am. la que. evidentemente, es un error tipográfico. 
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rencia a Ptah como patrón de los artistas 
y orfebresIgY y más delicado aún, es inten- 
tar relacionar al dios menfita con los 
amuletos ptah-pataieos y de aquí derivar 
hacia Bes, el dios que parece dio nombre 
a la isla de Ibiza. 
Materia y color: Pasta dura recubier- 
ta de un barniz verde. 
Medidas: 11.2 x 7,6 x 4.6 mm. 
Dorso y perfil: No se aprecia fa ca- 
beza y en su lugar hay un gran agujero, 
que corresponde a la perforación longi- 
tudinal del amuleto. Dos pequeñas mues- 
cas situadas a ambos lados del protórax 
son los únicos detalles anatómicos de 
esta pieza. Perfil bastante plano. Las pa- 
tas delanteras tienen unas muescas, mien- 
tras que las centrales se adornan con li- 
neas inclinadas. El esquematizado de la 
pieza es tal que la misma casi podría de- 
finirse como un tipo intermedio entre es- 
carabeo y escaraboide. 
son excesivamente triangulares y la rama 
vertical es demasiado corta. Ovalo deli- 
mitando el texto. 
Bibliografia: Inédito. 
Paralelos: Al  citar los Paralelos de 
la pieza 27 ya hemos hecho referencia 
a los amuletos que relacionan a Ptah con 
el signo de la vida o cruz 'nh. No obstan- 
te, no hay ningún escarabeo idéntico al 
de Ibiza, ni en Cartago ni en Pale~tina.'~ 
Comentarios: La única novedad de 
esta pieza es la presencia del bilitero m, 
sinónimo de oro. La repetición de este 
signo en varios escarabeos motivó que 
Petrie los clasificara en un grupo especí- 
fico que denominó nub s c a r a b ~ , ~ ~ '  pero en 
ninguno de ellos se hace referencia a Ptah 
ni a otro dios, siendo la mayoría una alu- 
sión al poder real o simplemente forman 
un grupo complejo de signos. Sin embar- 
go, queda claro que el jeroglifico inferior 
de la pieza ibicenca es el correspondiente 
a oro, y no puede considerársele como 
una interpretación errónea por el cono- 
cido nb, que es casi imprescindible en los 
escarabeos. Aparte del dios Ptah, puesto 
que se podían invocar a otras divinida- 
des, es posible relacionar, al menos hipo- 
téticamente, el signo vida con el signo 
oro, si consideramos que de oro se su- 
ponía que era la carne de los dioses. Para 
lograr la incorruptibilidad de la carne de 
Base: Sobre el signo as.i reposa o1 los muertos, éste era el material con el 
nombre jeroglifico de Ptah, todo ello dis- que se reproducían las facciones en dos 
tribuido para una lectura de derecha a sareófagos y máscaras funerarias. Cuan- 
izquierda. A ambos lados, dos 'nh bastan- do el oro era un gasto excesivo, el color 
te toscos, puesto que el lazo no conecta amarillo substituía con eficacia al pre- 
con el cuerpo y las tres ramas de éste ciado metal.202 Para los nombres, que los 
199. En un texto de Edfú se le denomina el escullor de eicullores y el alfarero de los dfnreror. 
200. En la Colecciún de Fraser puede verse un cscarabeo, ciiyo texto. deizquierda a derecha, es: 'nh Pl(i)Y; 
GEORGE WASER. A Catalogue belongilag to ..., Londres. 1900, l&m. XIV, n.0 414. 
201. W. iM. FLINDERS PETRlE. Historical Scarabs, Londres, 1889 (reimpresián 1974). pág. 23. 
202. Al dios solar Re se le atribuían cabellos de lapisltizuli y carne de oro. Posteriormente el culto osiríaco 
arrastró algunos simbolismas que procedían del culto solar. Pasa representar las facciones del muerto, en rigor 
egipcios consideraban como algo vivien- 
te, se aplicaba el mismo principio. LOS 
cartuchos reales tienen el fondo pintado 
de amarillo, y, para reforzar más aún la 
calidad de eterno que les confiere el oro, 
muchas veces éstos reposan sobre el sig- 
no nbw. 
Materia y color: Pasta vidriada de co- 
lor verde turquesa intenso. 
Medidas: 10,5 x 7,s x 4 mm.203 
Dorso y perfil: Clípeos unidos a la ca- 
beza formando un conjunto unitario. In- 
dicación de los ojos mediante unos óvalos 
alargados situados a ambos lados de la 
cabeza. La separación del protórax con 
los élitros, se detalla mediante dos peque- 
ñas Iíneas paralelas. Perñl bastante pla- 
no, con las patas muy achatadas. Agujero 
longitudinal (fig. 1, D). 
Base: Tres columnas ocupan la base 
estando enmarcadas por un óvalo. La de 
la derecha está formada por el grupo Pth, 
en el cual la 0 se sitúa debajo de la 1 , 
cuando en rigor tendría que estar debajo 
de la p, O ; pero este detalle queda jus- 
tificado por el poco espacio disponible en 
la zona correspondiente a este último 
signo. La columna central, la más ancha 
de las tres, tiene los jeroglíficos 'Imn-r' 
y el grupo dt representado por "P. 
y un trazo vertical. La columna de la iz- 
quierda representa un conjunto no muy 
claro, que interpretamos como muy n &d. 
Casi con toda seguridad el texto debe 
leerse empezando por la columna de la 
derecha, Ptah y continuar por la tercera, 
amado del pilar Djed, para terminar con 
la columna central, cuyo significado es 
Amón-Re es e t e r n ~ ~ ~ ~ f i g .  1, D). 
Bibliografía : Inédito. 
Paralelos: Nada parecido en Palestina 
ni en Cartago. Una interesante pieza ci- 
tada por Matouk puede considerarse 
como el único escarabeo similar.20s La 
base del mismo tiene, en su ,parte supe- 
rior, el nombre de Ptah y debajo de él 
un disco solar alado. En la mitad inferior, 
tres columnas de jeroglíficos que, de iz- 
quierda a derecha, Matouk interpreta 
como: 1) Horemheb amado de; 3) Ptah 
dios del cielo y de la tierra; 2) Amón, se- 
rlor de la tierra (?). Este confuso texto 
la lectura del cual es en sentido inverso 
al de la pieza de Ibiza, aporta la segu- 
ridad de que la columna central es inde- 
pendiente de las dos laterales, puesto que 
un nuevo Osiris, se empleaba el color dorado o amarillo, sinónimo de vida eterna. 1. E. S. EDWAR~. Treasures 
of Tutankhamun ..., citado, pieza n.O 50. Es muy poco probable que el conjunto jeroglífico del escarabea ibicenco 
sea el nombre de una persona; RANKE. Personennamen ..., citado. pág. 191, n.O 10, nb-n-plk. ya que este autor 
lo publica con un signo de interrogaci6n. En nuestro ejemplo no hay la n, y Ranke no cita variantes para la 
graffa de este nombre. 
203. Se trata de una de las piezas más pequeñas de toda la serie. 
204. El grupo @, final de la columna central. en su primera acepción, FAULKNER, A Concis~ Diclim>na?y.,., 
citado, pig. 317. significa cuerpo, imagen, por lo que podría obtenerse Ambn-Re en su forma o imagen de Ambn- 
Re. No obstante. Faiilkner indica que i r  puede ser una variante de eterno. para siempre. Esta última expresión 
es más frecuente en las f6mulas piadosas referidas a losdioses y al faraón. 
205. MATOUK, n.o 561. p4g. 99 y lAm. pAg. 193. Otm idéntico al de Matouk y perteneciente a la Colección 
Hood, 20 publicó NEWBERRY, Scarabs ..., citado, Iám. XXXIV, n.o 4. Quizi se trate de la misma pieza. Cabe 
la posibilidad. aunque poco probable, de que la columna de la izquierda hiciera referencia a un nombre de per- 
sona En todo caso, el misma no viene consignado en RANKE. Pevsonennamen ..., citado, 
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la misma está aislada por un doble re- Dorso y perfil: Cabeza lunar con in- 
cuadro. dicación de los clipeos que se unen a la 
Comentarios: De las tres columnas, la 
más dudosa es la de la izquierda. El bi- 
lítero tt tendría que tener la parte cur- 
va situada en la zona inferior de acuerdo 
con el sentido de la lectura de derecha 
a izquierda. Posiblemente su anómala 
posición está justificada al seguir la cur- 
vatura del amuleto. El ~ i l a r  djed es un 
fetiche prehistórico ligado a los ritos 
agrícolas y asociado a Ptah206 en la im- 
portante ceremonia real de la erección 
del pilar djed.207 
Aunque el texto del amuleto de Ibiza 
sólo cita a Amón-Re y a Ptah, su simbo- 
lismo se dirige al faraón al realizar éste 
el ritual Djed en honor a Ptah con mo- 
tivo de su entronización o en recuerdo de 
la victoria de Horus sobre Seth?08 
Materia y color: Pasta color marfile- 
ño, con restos de barniz. 
Medidas: 12 x 8 x 5 mm. 
misma mediante una muesca central. 
Ningún otro detalle anatómico. Las patas 
estriadas sobresalen alrededor del cuer- 
po. Perfil bastante elevado, terminando 
en la zona delantera, casi en ángulo recto. 
Agujero longitudinal de gran diámetro. 
Base: Columna central con el praeno- 
men de Tutmosis 111, mn-hpr-r'. Dos plu- 
mas madt flanquean al jeroglífico esca- 
rabajo; el disco solar del praenomen es 
muy achatado. 
Bibliografía: QUINTANA, lám. 111, nú- 
mero 3?09 
Paralelos: Los paralelos para este 
praenomen son extremadamente abun- 
dantes, por lo que sólo nos limitaremos 
a dar las referencias de las piezas de Car- 
tago y Palestina. Vcrcoutter cita no me- 
nos de una docena de escarabeos; en la 
mayoría de ellos el nombre del faraón va 
acompañado de otros jeroglíficos y está 
encerrado dentro de un cartucho;210 cuan- 
do al nombre no le circunda el cartucho, 
éste puede ir acompañado de un nb2" 
o se le representa solo?12 En un único 
escarabeo confluyen el nombre y las plu- 
mas, si bien el primero está dentro de 
un cartucho?" Por el contrario, en Pa- 
206. ERMAN-GRAPOW, órlerbuch ..., citado, V .  págs. 626 y siguientes. En el capítulo 142 del Libro de los 
Muertos, a Ptah se le denomina como: el augusto pilar-dje:, sucesor de Re. único, prudente en el castillo delpirami- 
di&; PAUL BARGUET, Le Livrs des Morls, París. 1967, pitg. 188. 
207. El pilar djed tiene varias acepciones en la escritura jerogliiica, y así puede significar estabilidad, du- 
rnddn c incluso puede referirse a varias ciudades. como Mendes y Busiris. Sin embargo. en nuestro texto creemos 
que es m á s  prudente relacionarlo con la fiesta djed. 
208. En l a  representaciones de Ptah, el dios menfita siempre empuña. el pilar djed junto con el cetro uas. 
Finalmente, el djed fue uno de los amnletos que gozaron de más favor entre el pueblo egipcio. 
209. De este escarabeo concreto publica la mencionada fotografía en forma de impronta, como lo son el 
resto de ilustraciones de su estudio. Se refiere también, pitg. 127, a un ejemplar conla inccripci6n Mn-kpr-Y', de 
dgata verde, del Museo Arqueológica de Barcelona. 
210. V E R C O ~ R ,  n: 20-24. 28-29 y 35. 
211. VERCOUTTER. n.0 25, 
212. VERCOUTTER, n.6 26 y 450 (este Último es un amuleto de los denominados cabezas). 
213. VERCOUTTER, n.o 27. ES de señalar la pieza n.o 197, cuya inscripci6n se compone de nn erca~abajo 
flanqueado por dos plumas grupo que, con frecuencia, se asocia a Tutmosis 111. 
lestina aparecen varias piezas con idénti- 
-. 
cos cara~teres.2~~ 
Comentarios : Es curioso constatar 
que en la mayoria de escarabeos en los 
que e1 nombre de Tutmosis no está en- 
cerrado en un cartucho y si, en cambio, 
hay dos plumas, éstas sólo flanquean al 
signo escarabajo y no al conjunto de je- 
roglíficos, como seria más correcto desde 
el punto de vista honorífico y gráfico."' 
Quizá debamos ver aquí un nuevo trigra- 
ma de Amón, en cuyo caso el escarabeo 
tiene dos lecturas: la directa, represen- 
tada por el nombre del faraón y la semi- 
directa o de lectura posicional, solo apli- 
cable al pseudorregistro inferior, obte- 
niéndose con el mismo el nombre de 
AmÓnFb 
La invocación al valiente faraón se re- 
pitió incansablemente en toda clase de 
amuletos no sólo para recordar sus con- 
quistas, sino también para invocar la in- 
tercesión mágica de tan poderoso caudi- 
llo. No menos importante fue el signifi- 
cado de su nombre, Perdurable es la 
forma de Rez1' y la simple y fácil solución 
gráfica que éste ofrecía para su grabado 
en las reducidas superficies de los amu- 
letos. La presencia de Tutmosis 111 en 
cinco piezas de Ibiza, dan fe de su enorme 
popularidad.218 
Materia y color: Pasta dura recubier- 
ta de una capa de color verde oscuro. 
Medidas: 20 x 13 x 8 mm. 
Dorso y perfil: Clípeos fundidos con 
una cabeza rectangular, pero de contorno 
algo redondeado a causa del desgaste que 
presenta la pieza. Indicación del protórax 
con una sola raya algo tosca y los éii- 
tros con una doble línea. Perfil bastante 
plano. Representación de las patas con 
unas incisiones pequeíias e inclinadas 
en las traseras. Agujero longitudinal obs- 
truido. 
Base: Un toro con grandes cuernos 
liriformes marchando hacia la derecha. 
El cuerpo del animal está resuelto con 
un contorno biglobular poco cuidado; SO- 
bre su lomo el signo t-r. A la derecha, 
y encerrado en lo que debe suponerse un 
cartucho real, el praenomen de Tutmo- 
sis 111. Los clipeos del signo escarabajo 
se unen con el signo central rtr de tal 
forma que este grupo sólo es visible al 
214. ROWE, lim. XII en especial, n.6 490. 494 y 499; este último con un dorso identico al de nuestra pieza. 
215. En las piezas con cartucho, parece que Aste parcela los espacios grabables, permitiendo que las plu- 
mas <ladiotiviceno al nombre formando seAor d$ la verdad. Para citar una sola oieza con esta distribuci6n. ROWE. 
n.o 497.. 
216. Al desaparecer el cartucho. desaparecería la barrera gráfica. introduciéndose la posibilidad de una 
lectura horizontal. Para los trigramas de Amdn, ver Comentarios, pieza n.o 19, en los cuaies expresibamos la pre- 
vención con que debe aceptarse este tipo de interpretaciones. 
217. Ver nota 220. 
218. VERCOUnEs, pág. 52, cita otros faraones posteriores con igual onoin&stica. aunque se inclina por 
atribuirlos todos a Tutmosis 111. 
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obtenerse la impresión con arcilla. Ovalo Aunque en el largo e impresionante ti- 
exterior logrado mediante una serie de tulario de Tutmosis 111 el signo - sólo 
líneas discontinuas. aparece dentro del cartucho correspon- 
Bibliografía: QUINTANA, Iám. 1, im- 
pronta superior. 
Paralelos: Tema no resefiado en Car- 
tago. En un escarabeo de Palestina halla- 
mos el toro, animal encarnando la poten- 
diente a su praenomen, es evidente que 
este signo, idéntico al situado encima del 
toro de la pieza de Ibiza, es una clara 
alusión a su nombre de Horus, o bien se 
trata de un resumen global de su titu- 
l"..<,. 
",L. 
cia del faraón, teniendo sobre su lomo el 
praenomen de Tutmosis 111. Otra pieza 
similar la presenta Matouk con la adición 
del signo ++, equivalente a fuerte o po- 
tente, frente al animal. Finalmeate, en 
una pieza del British Museum, el toro de 
Tutmosis 111 ataca a un enemigoT9 
32. (B - ?)22' Comentarios : El titulario completo de 
los faraones estaba compuesto de cinco 
nombres: 1) el nombre de Horus; 2) el Medidas: 18,5 x 15 x (?) mm.222 
nebty o nombre de las Dos Damas; 3) el 
nombre de Horus de oro; 4) el praenomen 
precedido por el epíteto n-sw-bit con el 
significado de aquel que pertenece al Jun- 
co y a la Abeja, y 5) el nonzen, al cual le 
precedía el epíteto hijo de Re. El titula- 
rio correspondiente a Tutmosis 111 era el 
de: 1) El potente toro apareciendo en 
Tebas, 2) Permanente de reinado como 
Re en el cielo, 3) Potente de fuerza con- 
sagrado por las diademas, 4) Estable 
(o perdurable) es la forma de Re y 5) Ha 
nacido T k ~ t . " ~  
, Base: El dios Sebek arrodillado hacia 
la derecha en actitud de adoración fren- 
te al cartucho real o cartela conteniendo 
el praenomen de Tutmossis III.223 El ani- 
mal tiene el ocico muy puntiagudo y dos 
orejas enhiestas. Encima de él hay una 
pequeiia raya inclinada de (Iifícil inter- 
pretación, aunque también podría ser un 
fallo de la impronta. En la parte inferior 
del amuleto, un cocodrilo substituye al 
clásico nb. Ovalo externo. Por el esque- 
matizado de las figuras, parece tratarse 
de una pieza tardía. 
219. R o w ~ .  Um. XI, n.o 483. Para el significado del toro asociado con el faraón. ver QERCOUTIER, phg. 60; 
Mn~oui;. pág. 185, n.o 342, y HALL, pág. 96, n.o 993. 
220. GARD~NER, Egyttian Gravnmar ..., citado, págs. 71-76. en las que se comentan los distintos epítetos 
reales, su origen y significado. Para el praenomen de Tutn~osis 111, es decir. Estable o tcrdurable es la forma de 
Re. GARDIXER, phg. 72, lo traduce incluyendo al fiiial un signo de interrogación. 
221. En el estudio de QUINTANA, Iám. VI, impronta superior, se publica esta pieza. que no hemos hallado 
en el Museo Arqueológico de Barcelona. El autor especifica que sólo comenta los escarsbeos de pasta, pág. 126, 
por lo que consideramos que esta pieza debe incluirse en nuestro trabajo. Igual ocurre con los números 34 y 39. 
A1 disponer solamente de la impronta de cada uno de ellos, no podemos comentar los apartados Materia y color 
y Dorso. 
222. En todas las laminas de QUINTANA se indica que las imprentas se dan en tamaño mayor que el ori- 
ginal. Para su conversión a las posibles medidas redes de las piezas, hemos comparado el tamaño de las irnprontar 
con los escarabeos que estan en elMuseo Arqueológico de Barcelona, y de las cuales tenemos las medidas exactas 
(Iám. 1, superior e inferior, y Iám. 111. n.8 2 y 3). De todo ello se deduce que la relación de ampliación en todos 
los casas fue del orden aproximado de 3.5:1, 
223. Para facilitar la lacalizaci6n de esta pieza con las citadas en las obras de los Pavalelos, describimos 
la escena como debía estar en el propio esearabea, y no por la posici6n que ocupan las figuras en la impronta. 
Bibliografía: QUINTANA, Iám. 11, im- Medidas: 18 x 14 x 6 mm. 
pronta superior. Dorso y perfil: Pieza ea mal estado. 
Paralelos: Nada parecido en Cartago Cabeza unida con los clipeos, rematados 
ni en Palestina. Por el contrario, piezas por una especie de V causada por la 
idénticas en El Cairo, British Museum y rotura superior, que coincide con el agu- 
en la colección Matouk.'" Es de mencio- jero longitudinal. Protórax muy estrecho 
nar que en ninguno de estos ejemplos separado por una doble linea en los éli- 
la posición de los brazos de Sebek coin- tros y otra igualmente doble para éstos 
cide con los de la figura de Ibiza. En esta entre si; sobre los mismos, dos mues- 
última tiene ambos brazos levantados, cas en V. Perfil lineal y achatado, con 
mientras que en las otras piezas, sólo el indicación de unas patas planas. Conjun- 
izquierdo es el to tosco. 
Cometirarios: Los escarabeos reales Base: En el centro Y situado en posi- 
más numerosos son los de Tutmosis 111, ción vertical, cartucho real con el praeno- 
por lo que la temática de los mismos es men de Tutmosis 111, Mn-$.pr-7'. A la de- 
muy variada. En ellos se incluyen, diferen- recha, una cmz '"$ orientada hacia el 
tes dioses del panteón egipcio, entre 10s exterior del amuleto, está protegida Por 
cuales hallamos el dios cocodrilo Sebek dos ""ei de cuerpo triangular Y cabeza 
de nuestro ejemplo. La presencia del otro Y cuellos muy La cruz tiene 
cocodrilo, enteramente animal, en la pie. el "cuerpoB corto, Y la aspa central es ex- 
za ibicenca, hace sospechar un doble sen- cesivamente ancha. A la izquierda del car- 
tido en la inscripción, puesto que el dual tucho, unas incisiones de dificil interpre- 
de cocodrilo, iry, significa te- taci6n. Oval0 que sólo se aprecia en las 
nemos, por una parte, el faraón Mn-&pr-r', partes superior e 
y por otra, Sebek adorando al rey, cla- Bibliografía: Inédito. 
sificado como soberano precisamente por Paralelos : no hemos hallado 
el dual que fonna el dios Sebek-cocodrilo 
un conjunto idéntico, se puede citar una y el otro cocodrilo. pieza de Cartago y cinco de Palestina,226 
todas ellas caracterizadas por el cartucho 
de Tutmosis 111, unos signos de poder 
mágico y un corto texto adicional. 
Comentarios: El único punto delicado 
es el conjunto de signos situados a la iz- 
quierda de la base. Como sea que en 
todos los paralelos citados el texto es 
ntr nJr nb t p ~ y ,  es decir, el buen dios, 
33. (B 9337) sefior de las Dos Tierras,227 es posible que 
Materia y color: Pasta de color ma- ésta sea la frase inscrita. El primer signo, 
rrón oscuro brillante. superior derecha, seria el 7 seguido de! 4 
224. NBWEERRY, Iám. 11. n.0 36111; HALL, pág. 124, n.0 1265, y MATOWK, pág. 185, n.0 341. 
225. Incluso en la pieza de MATOUK, aunque el autor indique: les bras Zeuds adorant, pág. 62. 
226. VERCOUTTER, n.O 28; KOWB, n.o 478, 481, 615, 516 y 534. 
227. Los ejemplos se podrian ampliar mucho más: NEWBBRRY, JAm. 11. o.' 36092, 36101 y 36110: 1Am. 111. 
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con una base extremadamente ancha. Se- 
guiría el - en posición horizontal, para 
terminar con el ZS . Aunque en nuestro 
ejemplo estos dos últimos signos tienen 
una posición poco usual, la misma que- 
daría justificada por su situación en el 
amuleto y por la ya anárquica disposición 
de los demás elementos de la base. 
tema de este escarabeo es muy frecuente, 
incluso no habiendo hallado todos los ele- 
mentos de la pieza de Ibiza confluyendo 
de igual forma. Las cobras lineales de 
nuestro ejemplo, que más que serpientes 
parecen las patas del disco solar. tienen 
una larga tradición en los escarabeos, in- 
clusive en los de Tutmosis 111.'" El único 
elemento nuevo de la escena es la incor- 
poración de alas al sol. Esto método grá- 
fico de representar el desplazamiento del 
astro es tan original como lo es el de 
montarlo sobre una b a r ~ a . 2 ~ ~  
34. ( B  - ?) 228 
Medidas: 16 x 12 x (?)."29 
Base: El registro superior está ocu- 
pado por un disco solar alado, del que 
emergen dos cobras o uraei muy lineales. 35. (B 9343) 
En e¡ registro medio, el cartucho real 
~~~~~i~ y de color ma- 
conteniendo el praenomen de Tutmo- rrón claro, 
sis 1II.Z" En la parte inferior, un escara- 
bajo en medio de dos uraei. de ancho Medidas: l5 lo mm. 
cuello, orientados hacia el exterior del Dorso y perfil: Cabeza rectangular 
amuleto. Ovalo circundando la escena?" con ojos esféricos y rematada por unos 
~ ( i b l i ~ ~ ~ ~ f ~ ~ , .  flulNTnNA, lám, 11, im- clipeos dentados. La pieza presenta una 
pronta inferior. rotura en la parte izquierda de los cli- 
peos. Protórax indicado por una raya, al 
Nada en y "lo igual que los élitros; sobre estos últimos, 
una pieza parecida en Cartago.ZS2 
una marca en V. Perfil bastante elevado, 
Comentarios: Si bien en los Paralelos con las patas bien realizadas, aunque algo 
sólo hemos mencionado un ejemplo, el lineales. Agujero longitudinal. 
n.* 36123 y 36126. El epíteto buen dios también podría interpretarse como el hermoso dios, señor de lss Dos 
Tievrns o Egipto. E n  !a inierprctación de nuestra base, hemos situado el cartucho de Tutmosis 111 en posición 
de lerlura. Ello ha niotivado que hayamos tcnido que  representar la cabcza del amuleto Iiacia la izquierda, Cuando 
en casi todos los escarabeos cuyas bases tienen intei-pretacihn horizontal, la orientuci6n del dorso es al revec. 
228. Ver nota 221. 
229. Ver nota 222. 
230. El bilitero mn viene reforzado por una  n extra. 
231. Los motivos de esta base se podrian haber descrito tomando como referencia la posicidn vertical del 
cartucho. pero, por ser Re la maxima jerarquía representada en el conjunto. proponemos qiie es el dios solar quien 
dehe presidir la esccna y dar orientacidn a 1s lectura de la misma. 
232. V ~ ~ c o u - r r e n .  pig. 101, n.o 29; disco solar alado con ureei. disco solar. cartucho de Tutmasis 111 entre 
dos cobras, y reb en la parte inferior. 
233. NEWBERRY. lim. 111. n.O 36131; Iám. IV, n.e 36190 y 36194 HALL. pig. 80, n.o 800. 
234. Ver pieza n.o 10. 
17 
130 LORENZO BAQ&S ESTAPÉ 
Base: A la derecha, un obelisco en 
el interior del cual está grabado el prae- 
nomen dc Tutmosis 111. En la parte su- 
perior de la base hay un uraeus de cuer- 
po sinuoso y debajo de la serpiente, una 
planta de papiro, cuyo largo tallo des- 
cribe un arco que encierra al signo. 
Los pétalos de la flor tienen unas estrías 
internas. La escena viene rematada por 
un elaborado nb con un motivo ajedre- 
zado en su interior. Ovalo circundando la 
escena que, por su delicado grabado, es 
una de las mejores de la serie de Ibiza 
(fig. 1, 1). 
Bibliografía: QUINTANA, lám. 1, im- 
pronta inferior. 
Paralelos: Ni en Cartago ni en Pales- 
tina hay piezas con escenas similares.235 
Solamente en la colección de El Caipo 
hay tres casi idénticas, si bien no se cita 
de las mismas que tengan ningún nombre 
inscrito dentro del obeli~co.'~~ 
Comentarios: Es evidente que el gru- 
po cobra-papiro, corresponde a la grafía 
de Uadjet, la diosa serpiente de Buto 
protectora del Bajo Egipto, en cuyo nom- 
bre era parte integrante el papiro, sím- 
bolo a la vez del Delta?" Al comentar en 
la pieza n." 31 el titulario completo de 
Tutmosis 111, mencionábamos k1 epíteto 
nebty o nombre de las Dos Damas, las 
cuales se representaban como la Dama 
Serpiente y la Dama Buitrez3' asentadas 
ambas sobre la cesta nb. En esta pieza, 
la presencia de Uadjet-cobra es una clara 
referencia a la soberanía que el faraón 
ejercía sobre el Bajo Egipto. 
El praenomen de Tutmosis 111 gra- 
bado en el interior del obelisco y a pesar 
del reducidísimo espacio disponible, pre- 
senta cuatro jeroglíficos en vez de los 
tres tradicionales; así hallamos el Q , el 
escarabajo &+7 y el junto con el com- 
plemento fonético m. Este detalle es 
muy poco frecuente y menos aún al te- 
nerlo que introducir dentro de un obe- 
lisco que, a su vez, está en el texto de 
un escara be^.^^^ 
Aunque en el transcurso del estudio 
de este escarabeo no se ha citado a 
Amón, toda la escena del mismo es una 
oración laudatoria en honor al dios te- 
bano, patrón de la dinastía XVIII. En 
este caso, el obelisco es sinónimo de 
Amói~,~~ '  que rige los destinos del Bajo 
Egipto, cuya dama patronimica le ofrece 
protección. Incluso el faraón se identi- 
fica con este dios al representar su nom- 
bre de forma tan Íntimamente compene- 
trada con él. 
235. En VERCO~TTER S610 aparece el obelisco en una pastilla oblonga, n.o 867, con unos jeroglfficos iiides- 
cifrables dentro de 61 y adorado por un babuino. En ROWE ~610 hallamos cinco ejemplos. pero ninguno similar 
al de Ibiza. 
236. NEWDERRY, lám. XV. n.B 36923. 37357 y 37095, en especial este Último can el tallo del papiro descn- 
biendo una amplia curva. Es posible que a l y n o  de estos escarabeos ostenten el nombre de Tumiasis 111 en el 
interior del obelisco, detalle que pudo pasar desapercibido si las piezas no estan en el perfecto estado de con- 
servación del amuleto ibicenco. H;-y otras piezas con el nombre de Tutmosis 111 dencro del obelisco: HALL, 
pág. 143, n.O 1463, y MATOUK, pág. 184, n.0 336; pero todas ellac con otros elementos ornamentales. 
237. GARDINER, Egyptiala Grammar ..., citado, signo 1-13. IN3d(y)t. En el escarabeo dc Ibiza hay, además, 
el sufijo t determinativo del género femenino. detalle complemelitario que no consta cri las piezas de El Cairo 
y sí. en cambio, en la serpiente frente al cartucho de Tutmosis 111 del escarabca n.o 384 de Vercoutter. 
238. La diosa buitre Nekhbet era la sobcrana de la ciudad de El-Xab, situada a unos 85 Km. al sur del 
actual Luxor, en el Alto Egipto. 
239. Sin embargo. de vez en cuando se halla en cl interior de los cartuchos de a lynos  escarabeos. en los 
cuales, por raz6n de su mayor superficie, es posiblc usar esta precisión gramatical; HALL, pág. 100, pa~sim.  En 
un ejemplo, HALL. p&g. 103, n.o 1054, este detalle está superado nadamenos que con dos t. Aparte de estas con- 
sideraciones sobre la compaciciún jerogiífica de este $menomen, Tutmosis 111 se la cambi6 varias veces en el trans- 
curso de su reinado, conoci6ndosele los de Men-kheper-re. Men-Rhepev-ka-re, Men-hhoperu-re y Men-kheper-n+z. 
240. Ver Comentavios en pieza n.0 16 y nota 136. 
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N l@ apareció un escarabeo de Seti 1 con una u grafía algo distinta, ya que la divinidad está sustituida por una simple pluma 
maht, a cuyos lados hay unos signos no 36. (B 9381) identifi~ables.'~' Sólo en la colección del 
Materia y color: Pasta vítrea de color Museo de El Cairo hay una ~ i e z a  con 
v ~ r d p  los elementos práficos distribuidos de . -- 
Medidas: 10 x 7 x 4 mm. 
- 
igual forma que en el amuleto de Ibiza: 
tamooco en él se aorecia óvalo externo.243 
Dorso y perfil: Pieza muy tosca. Im- Comentarios: A la vista del texto, es posible diferenciar la cabeza de los clí- posible que esta pieza haga referencia peos. Protórax indicado al igual que los 
a Seti 1, el segundo faraón de la dinas- élitros; sobre estos últimos, una raya in- tia XIX. La presencia del trazo frente a 
clinada. Perfil plano, sin detalles para la divinidad podría ser una simplifica- 
mencionar las patas. El agujero iongitu- 
ción del signo 'n., que varias veces os- dinal está bastante descentrado en la sa- tenta Maat sobre sus rodillas, y que un lida de la parte posterior. 
artista poco cuidadoso optó por esque- 
Base: Divinidad sentada mirando ha- matizarlo de esta forma al no disponer 
cia la derecha. Sobre su cabeza parece de más espacio?" Cabe también la posi- 
apreciarse la pluma maht, y frente a Sus bilidad de que sea la deformación del 
rodillas hay un pequeño signo consisten- nombre de Psamético 11124S O del nombre 
te en un simple trazo inclinado. Comple- de Hovus de Psamético 11 e incluso del 
tan la escena un disco solar y un signo praenomen de Psamético 1, con lo cual 
e situado debajo de él. Con todos estos el escarabeo correspondería a los prirne- 
elementos puede formarse el praenomen ros reyes saitas."6 
de Seti 1, Men-mait-re. En conjunto, el 
grabado de la base es muy tosco, espe- 
cialmente para la figura humana, cuyo 
cuerpo recuerda el de un reptil por la 
ausencia total de inflexiones anatómicas 
en el mismo. No hay óvalo. 
Bibliografía : Inédito. 7 
ParaIelos: En Cartago sólo tres es- 37. (S 30103?) 
carabeos hacen referencia a Seti 1, pero 
aún así en ninguno de ellos la identifi- Materia y color: Pasta grisácea. 
cación es ~lara.2~'  En Villaricos (Almería) Medidas: 16 x 9 x 7 mm. 
241. VERCOUTIER. n.' 30, 306 y 311. 
242. MIRIAM ASIRUC La Necrdpolis de ViVaricos, en Info~mes y Memovias. n.o 25, Madrid, 1961, pág. 48 
y Iám. XX, 18; P A D R ~ .  Los materiales de tipo egipcio ..., citado. págs. 475-476. pieza 22.04. 
243. NEWBERRY, Iám. V. n.o 36240; sin embargo, no hay el trazo inclinado frente a la diosa Magt. 
244. NEWBERRY, lám. V, n.6 36250 y 36251. 
245. VERCOUITEE, n.O 30 y pág. 56. 
246. VERCOUTTER. n.8 306 y 311. 
247. Sin número de inventario. El escarabeo está engarzado en un collar junto con otras amuletos y cuentas. 
Pieza no reseñada en las notas de Miriam Astruc. En la vitrina del Cau Ferrat de Sitges donde se exponen las 
piezas da Ibiza. hay una lista con los números de inventario de los collares. Atendiendo a la posición queocupa 
Dorso y perfil: Pequeño escarabajo final de la inscripción, debe relacionarse 
rodeado de grandes patas. Cabeza con con el nombre de la En nues- 
ojos globulares y clípeos terminados en tro ejemplo quizá sea una referencia al 
punta. Indicación del protórax y varias amuleto o una forma abreviada de la 
líneas sobre los élitros. Perfil con una alta expresión , que viva, sea próspero 
peana y con unas líneas inclinadas ha- 
ciendo referencia a las patas.'4s y esté sano, la cual se colocaba siste- 
máticamente al lado del nombre del fa- 
Base: A la derecha. una pluma ma&, 
,ón?s3 
y a la izquierda, el signo-fonema 1 con 
unas grietas en la zona curvada del mis- 
mo. En el centro, grupo formado por el 
disco y tir , que ostenta unas rayas 
en su interior, no quedando claro si e1 bi- 
litero viene completado por el signo m . 
O 
Posiblemente se trate del praenomen de O D 
Seti 1. 
Bibliografía: InéditoT9 38. ( B  9345) 
gb 
Paralelos: El único escarabeo con Materia y color: Pasta marrón. 
idéntica inscripción se halló en Gibral- 
tar.253 Medidas: 15 x 11 x 6,4 mm. 
Comentarios: Es muy probable que, 
como en el escarabeo precedente, los je- 
roglíficos den el praenomen de Seti 1, 
Men-maat-re, posibilidad que quizá re- 
fuerza la presencia del signo /j .2s' Ver- 
coutter, al comentar un texto grabado 
sobre una estatuilla, propone que el su- 
fijo pronominal femenino !, situado al 
Dorso y perfil: Cabeza trapezoidal re- 
matada por unos clipeos desgastados en 
sus puntas. Indicación del protórax y éli- 
tros; sobre estos últimos, dos rayas in- 
clinadas. Perfil bastante tosco, pero cons- 
tando las patas. Agujero longitudinal. 
Base: A la derecha, y encerrado dentro 
de un cartucho, el praenomen de Tutmo- 
sis 111. En el centro, una divinidad senta- 
- 
el collar con el escarabeo, a esta joya debería corresponderle el n.o 30103: sin embargo, esta deducción no es se- 
gura. puesto que en una foto de las piezas del Cau Feaa t  publicada en la Historia de España de Men6ndez Pidat, 
ver nota 249, los amuletos no presentan la distribuci6n actual. Posiblemente en el momento de fotografiarlos 
se reunieron los más vistosos en un solo engarce. 
248. Este tipo anat6mico poca usual es muy parecido a los 37133 y 37307 (Iám. XX) de NEWBEREY, 
autor que los clasifica como Mircellaneous Ezampler. Según la clasificaci6n tipológica de los escarabeos en la 
vitrina de la sala n.0 6 del British Museurn. este tipo es característico de las dinastías XIX-XXV. 
249. En la monumental Historia de España, dirigida por RAMÓN MENÉNDEZ PIUAL, Madrid, 1962, t. 1, vol. 11, 
capitulo V, a cargo de Mnn~ihi ALMAGRO y ANTONIO GARC~A Y BELLIDO, ha;y una fotograffa de amuletos pi\ni- 
cos del Cau Ferrat de Sitges (pág. 397, fig. 289). entre las cuales se aprecia este escarabeo. Por estar diluido en- 
tre los demas amuletos y no haber ninguna descripci6n en el texto, la pieza puede considerarse casi in6dita. 
250. CULICAM, Phoenicinn remains .... citado, fig. 1. n.o ix y pig. 112. 
251. PADR~. Los materiales de ti$o egipcio ..., citado. pág. 738. al comentar esta pieza propone. con dudas, 
dos interpretaciones: a) defomaci6n del nombre de Ambo-Re, y b) oraci6n La justicia de Re es inmzrtable; esta 
última posibilidad puedo corresponder al praenomen de Seti 1. Culicarn traduce la inscripción por Ki-me%-va i. 
a la ciiai nosotzos añadimos otro punto de interrogación por el Ifi. 
252. VERCODTTER, págs. 271-272. 
253. GARDINER. Egyption Grammar ..., citado. págs. 50 y 239. 
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da hacia la derecha tocada con la pluma 
rnadt y sostenicndo un emblema. Encima 
de ella, un disco solar. A la izquierda, y 
de arriba abajo, los signos E, O ,  Y+. 
y M M N .  De este segundo conjunto se obtie- 
ne Menmadt-re, praenomen de Seti 1 y la 
oración laudatoria elegido de Re (fig. 1, J). 
La figura femenina está bastante bien 
delimitada, apreciándosele incluso la pe- 
luca. No ocurre lo mismo con el emble- 
ma que empuña y que por su lazada pue- 
de suponerse que es una cmz 'nb. 
Bibliografía: QUINTANA, lám. 111, 11." 2. 
Paralelos: Nada parecido ni en Carta- 
go ni en Palestina. Un tipo idéntico se 
halla en El Cairo, no sólo en lo que 
se refiere a la distribución algo insólita 
de los dos discos solares, sino incluso en 
el poco preciso signo empuñado por 
MaAt:" 
También se hallan piezas con igual ins- 
cripción, en el British M u s e u ~ n , ~ ~ ~  
Comentarios: A este tipo de escara- 
beos con la mención de dos y hasta tres 
faraones, los podríamos denominar esca- 
rabeos de corregencia absurda, puesto 
que el reinado de los faraones citados en 
ellos está separado por un largo período 
de tiempo, de tal forma que su asocia- 
ción es incompatibIe. Podría ser aue ex- 
tres antepasados, al repetir una gesta 
guerrera o acción piadosa coronada igual- 
mente por el éxito, como lo había sido en 
su primera ver~ión.2~~ 
Medidas: 16 x 12.7 x (?)FS8 
Base: Construcción y distribución 
idéntica a la pieza anterior. Los jeroglífi- 
cos parecen más toscos y esquemáticos, 
ya que, por ejemplo, el emblema que em- 
puña la divinidad es un simple disco 
achatado. También cl signo s- ha per- 
dido su semejanza con un hacha cortan- 
do un trozo de leña. Ovalo externo. 
Bibliografía: QUINTANA, Iám. 111, nú- 
mero 2."S9 
A 
presaran el deseo de invocar, en un muy 
limitado espacio, a un máximo de los más Materia y color: Pasta pulverulenta 
famosos faraones. También podría tratar- recubierta de ligera verdosa. 
se del homenaje del rey a uno de sus ilus- Medidas: 13 x 8 x 5 mm. 
264. N E w B E R R Y ,  l6m. 111. n.O 36129. En los siguientes ejemplares, n.' 36130 y 36137. Ma3.t empuña un 
signo 'nh. 
256." HALL, p&s. 207, flasaim. 
256. Seti f .  al igual que Tutmosis 111. realizó una serie de campañas victoriosas en Palestina y Siria, de 
tal fonna que en esta parte de su vida, la biografia coincide con la del famoso faraón guerrero de la dinastía XVI::. 
267. Ver nota 221. 
258. Ver nota 222. 
259. Reseñemos igualmente un escarabeo con la rriisiiia inscripción publicado por ALMAGRO, La coLetoidn 
de piedras entalladas ..., citado, págs. 67-69 y Iáms. VI11 a X. Se trata de un impronta posiblemente procedente 
de un escnrabeo de jaspe, dado el estilo de los jeroglificos y los detalles internos de los mismos, así como su 
deformación. 
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Dorso y perfil: A causa del mal esta- 
do de la pieza, es casi imposible su des- 
cripción anatómica; sólo se adivina la ca- 
beza con unos clipeos abriéndose en aba- 
nico. Perfil con indicación somera de las 
patas. 
Base: Composición jeroglífica hori- 
zontal. En el ángulo superior derecho, 
una cara en posición frontal exhibiendo 
un par de grandes orejas, correspondien- 
te al ideograma Q equivalente a cara. 
Debajo de ella, él complemento fonéti- 
CO o. En el centro. dos trazos vertica- 
les, siendo el inferior el más largo. A la 
obstante, hay ciertos condicionantes, tales 
como aceptar que los signos que si- 
guen al jeroglífico cara son respectiva- 
mente, un Q y el trazo vertical / .  Algo 
similar ocurre con el grupo de los dos 
signos de la izquierda, que suponemos 
son una forma abreviada del grupo de- 
terminativo femenino para las diosas. Sin 
embargo, el inicio de la inscripción y aún 
más claramente el signo asiento de Isis, 
son factores que confirman la lectura pro- 
puesta. 
El nombre hr-s3-3st, que se ha dado 
en adaptarlo a la forma Harsiese o en la 
más cuidada de Horsaiset. va es conocido 
izquierda, el jeroglífico seguido de dos desde el Imperio Medio,   asando a ser 
nuevos trazos verticales. En conjunto, muy frecuente a partir de la dinas- 
parece obtenerse la inscripcióil hr-s3-jst, tia XXI?6z Aunque se acostumbraba a es- 
es decir, Horus hijo de Isis. No hay cribir iniciándolo con el jeroglífico hal- 
cón, hr éste igualmente podía represen- óvalo. 
tarse por Q , precedidos, en la mayoría 
Bibliografía: ASTRUC, lám. LXIII, nú- de los casos, por una 1 z63 Esta grafía al- 
meros 21 y 88 de su clasificación en la 
página 120;26WVIVE~, n.n 661, múltiple, pá- ternada para Horus ya era usada desde 
gina 107 (fig. 1, G). el Imperio Antig~o.'~' Para el grupo s3 
correspondiente a hijo, también es más 
Paralelos: No hemos hallado ninguno, frecuente usar el signo & en vez del y sólo Petrie cita dos piezas con el nom- 
bre de H~~~~ hijo de fsis ,  y aun en ambos O Todo ello hace suponer una versión 
casos el jeroglifico correspondieilte a arcaizante para el nombre Harsiese. 
Hovus viene representado por un halcón Esta pieza Presenta una importante 
y no por la cara y la de nuestra pieza.z6~ duda sobre si hace referencia al nombre 
de un faraón, al de un particular o si es 
Comentarios: Aunque la inscripción simplemente una frase piadosa en re- 
está en muy mal estado de conservación, cuerdo a Horus y más aún a Isis, ya que 
parece bastante seguro que la misma la misma parece valorizar a Horus por 
hace referencia a Hortcs hijo de Isis. No ser precisamente hijo de Isis. 
260. La fotografía correspondiente u csta pieza, publicada por ASTRUC, está al reves. por lo que la interpre- 
tación no ec correcta:... algu~osjeroglificos entre los cuales se reconoce la pluma Madi. En las notas de Astruc, pos- 
teriores a esta publicación y que obran en nuestro poder, la investigadora ya apunta la traducción de Horsiese. 
261. PaInrE (1917). lista de nombres de personajes M-S, piezas AG 27 y 30 D. 
262. RANKE, Parsatennamen ,... citado, 1, pág. 250, n.o 13. 
263. ERMAN-GRIPOW, &te~buch ..., citado, 111. pags. 122-123; A. MonEr, El Nilo y la ciuilizncidn egiflcia, 
Barcelona. 1927. .pág. 78 
264. SAMUEL A. B. MERCBR, Homs, Roya1 God of Egypt, Grafton. Mussachusetts, 1942, pigs. 96 y as. 
265. El signo l~ueuo con frecuencia se emplea en la escritura hierática para el grupo hijo, si bien hay ejem- 
plos tardios en escritura jeroglífica; ERMAN-GRAFOW, Wdrtcrbuch ..., citado, 111. pbgs. 122-123, ejemplo 8 proce- 
dente de Fil4. 
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El primer caso nos lleva al oscuro fa- 
raón Harsiese, de la dinastía XXII, hijo 
de Sheshonq 11, cuyo reinado fue una co- 
rregencia con Osorkon 11:" A pesar de 
este historial no muy brillante como rey, 
Harsiese gozó de culto funerario el cual 
se prolongó hasta principios de la dinas- 
tía XXVI.267 En segundo lugar, podría 
tratarse de algún particular, aunque en 
los escarabeos de Cartago aparezcan muy 
pocos nombres de personas privadas.268 
Finalmente, y dada la construcción teó- 
fora del nombre, éste podría interpretar- 
se como una frase poseyendo un mero 
significado piadoso. Aunque de las tres 
posibilidades la última es la menos com- 
prometida, creemos que la primera es la 
bastante lisos. La pieza está rota en la 
-zona izquierda de la cabeza, pero una lí- 
nea incisa en el lateral derecho, pretende 
resaltar los clípeos de la placa que les 
sirve de base. La cabeza está separada 
del protórax por una línea ondulada de 
triple curvatura. No hay detalles ana- 
tómicos en el cuerpo y sólo una pronun- 
ciada inflexión diferencia el protórax de 
los élitros. Desconchado en la zona de- 
recha correspondiente al protórax y tres 
modernos en la base. La pieza queda au- 
reolada por unas patas con muescas en 
sus bordes. Perfil muy elevado con indica- 
ción de las patas, quedando las centrales 
independirrites de las delanteras. Agujero 
longitudinaf obstruido (fig. 1, H). 
de más peso, no sólo por mencionar a un Base: Inscripción jeroglífica dando el faraón, sino porque en la dinastía libica 
nombre de Psmtk-snb o Psamético-seneb. 
son muy pocos los escarabeos conocidos La distribución de los signos es poco or- 
con nombre de personas privadas. 
todoxa. Se inicia con el búho $& zona 
superior derecha hacia donde mira el pá- 
jaro, en vez de hacerlo con la U ,  que m@ está diante representada un cuadr do después muy pequeño. del búho Sigue me-una 1 , que en rigor debería ocupar el 
lugar del búho, y aun la /I esta inver- 
41. (1 2891) tida, puesto que el colgante más corto 
Materia y color: Pasta color blanco debería estar en el lado izquierd~.~" De- 
con restos de barniz verde, es- bajo del pájaro se sitúa el signo - , 
pecialmente en el lado derecho de la zona igualmente invertido, ya que la zona abier- 
de las patas. ta tendría que estar hacia la derecha. 
Sigue un - bien situado, puesto que 
Medidas: 19 x 14 x 9 mm. la asa del cesto ocupa el lugar que le co- 
Dorso y perfil: Cabeza con grandes rresponde. En la parte inferior de la ins- 
ojos e,sféricos, rematada por unos clípeos cripción, igualmente de derecha a izquier- 
266. K. A. KITCHEN, The Tkird Intermediale Pwiod in EgHt ,  Oxford, 1973, págs. 107-108 y 316. 
267. H. GAUTUIE~, Le Liure dos Rois d'Egy$tc, E1 Cairo, 1907, 111, págs. 348-350, estatua del documento V. 
Nadj-Xhofiir-Re Sotpnamon HorsiBsC, procedente del escondrijo de Karnak. 
268. VERC~UTTER S610 cita cinco, de los cuales da tres como dudosas, n.O 217. 223 y 854; tino como proba- 
ble. n.' 202, y otro como seguro. n.o 669. Ninguno de estos escarabeos parece ser muy anterior a la dinastia XXVI 
egipcia. 
269. Refiriendonos al sentido de la escritura iniciada por el búho; los jeroglificos que incluimos en nuestro 
estudio siempre se dan orientados hacia la izquierda, 
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da, una nueva /) mal orientada, una 
y la pierna $ bien orientada. 
A pesar de la poco cuidada distribu- 
ción de los signos, frecuente en muchos 
escarabeos incluidos los de Psamético, 
estos están bien grabados, apreciándose 
en ellos algunos detalles internos, tal 
como las alas del búho y unas pequeñas 
incisiones en el cesto; quizá la pierna esté 
rematada por un pie demasiado puntia- 
gudo. La base no está en el mismo plano 
del escarabajo, puesto que sobresale un 
poco del óvalo que la circunda (kg. 1, H). 
Bibliografía: MANA, Iám. XI;270 VIVES, 
página 108, nP 663. 
Paralelos: En los escarabeos la pre- 
sencia de Psamético rey es muy elevada. 
Durante la dinastia XXVI el uso de este 
tipo d e  amuletos, mencionando o no a 
faraones, experimentó un nuevo período 
de florecimiento, para desaparecer defini- 
tivamente al cabo de poco tiempo como 
piezas producidas en Egipto, perdiendo 
así su estilo egipcio y tendiendo hacia 
unos motivos helénicos. En Cartago no 
menos de una veintena de escarabeos 
mencionan a Psamético 1, casi otros tan- 
tos a Psamético 11 y uno solo se atribuye 
a Psamético III?7' En Palestina el núme- 
ro es también elevado, aunque con once 
menos para Psamético I?'? La proporción 
para España es igualmente alta, con 
tres escarabeos atribuibles a Psamético 1 
o ,11273 y dos para Psamético 11, cuya 
identificación parece más segura a causa 
de la posible presencia de una de las múl- 
tiples variantes del nombre de Horus de 
este faraón.274 
Comentarios: A1 describir la pieza, 
hemos aceptado implícitamente que el 
nombre mencionado en ella era el de un 
faraón. Aunque en ninguno de los Para- 
IeIos citados hemos hallado un Psamético- 
seneb ni tampoco en las publicacioi~es 
de las grandes colecciones de escarabeos 
de El Cairo y del British Museum, es po- 
sible que r¡ nombre corresponda a uno 
de los tres faraones homónimos de la 
dinastia XXVI. 
Psamético-seneb, que puede significar 
Psamético está sano, fue un nombre que 
se usó a partir de la dinastia ~ a i t a ? ' ~  En 
este periodo surgen muchos personajes 
270. Jos i  M.* MARA, Gula del Museo Avpueoldgico de Ibiza, Ibiza, 1957, Iám. XI. La pieza procede de la 
campaña de excavaci6n del año 1916, Puig des Molins, y había formado parte de la Colecci6n P4rez Cabrero. 
TainbiBn QvINTANA, p6g. 126, da una sucinta referencia de esta importante pieza. 
271. VERCOUTTER, lista en pág. 376. 
272. Rowa. lista en pág. 315. 
273. Uno en la necr6polis de Can Canyís, SALVADOR VILASECA. JOSd M' SOL* y RAM~N IM,kÑ$, La nacrb- 
polis de Can Canyls  (Bonyeres. prov. de Tarragona), en Trabajos del Seminario de Historia Primitiva del Hom- 
bre. VIII, 1963, pág. 54, Iám. XXIX, 6: PADR~, Brcus notes ..., citado, pág. 130: SALVADOR VILASECA. Reus y s u  
entorno en la Prehistoria I I .  Ilustracidn. Reus. 1973, Iám. 129. Otro en Mas de Mussons, J. MALUQUER nE MOTES, 
Los fenicios en Cataluña. en Tartesos Y sus problemas. V Symfosium Inteunacional de Prehistoria Peninsular. Jeree 
de l a  Frontera, Septiembre 1968, Publicaciones Eventuales, n.O 13. Barcelona. 1969, pág. 248 y Iám. 11; P A D R ~ ,  
Los naaterialss de iipo egipcio ..., citado. 1, págs. 370-372. El tercero en lacueva de Gorharn de Gibraltar. CULICnM, 
Phoenician remains,.., citado, págs. 111-112 y fig. 1. n.O iv, y P A D R ~ .  Los materiales de tipo egipcio ..., citado. 
págs. 732-3. 
274. El primero en Can Canyis, VILASECA. SOL& y MASA, L a  necrópolis de Can Canyls ..., citado, pPg. 54. 
Iám. XXXI, 2; P A U R ~ ,  Breus notes ..., citado, pág. 132. El segundo en Tossal del Moro, JUAN MALUQUER DE MOTES, 
Tossal del Moro, Excavaciones Arqueol6gicas en España, n.O 5. Madrid, 1962, pág. 16: MALUQUER DE MOTES, 
acowroidu de cerdmica vidviada ..., citado, pág. 343 y SS.; A. ARRIBAS y J. WILXINS, L a  Necv6Lopis fenicia 
del Cortijo ds  las Sombras (Frigiliana, Múlaga). en Pyrenrre. V. 1969, pág. 208; JUAN i i l ~ r u ~ u ~ n  DE MOTES, 
Tartcsos, La ciudad sin historia, Barcelona, 1970. p6g. 93; P A D R ~ ,  A propjsilo del ascarabao de la Soliuclla ..., 
citado. pags. 74-77. Todo ello sin contar con los escarabeos con esfingcs relacionados con Psarn4ticu. VERCOUTTER, 
págs. 5748. 
276. RANXE, Personennamen ..., citado, 1. pág. 137, n.O2. KARL A. WIEDEMANN, ~ g ~ p t i s ~ h l i e  G e s d i J t e ,  1884, 
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:¡os di! Ibiza (piezas unililindns ;iI (loldc 
bomónimos, cuya identificación se hace 
posible cuando los mismos van acompa- 
ñados de sus títulos o genealogía, lo que 
sucede con relativa frecuencia en los 
uchebtis, una de las fuentes importantes 
de este período. Algunas veces la presen- 
cia de un apodo o bello-nombre ayuda 
a establecer indi~idualidades.2'~ Precisa- 
mente en la dinastia saíta aparecen los 
sobrenombres basilóforos formados por 
un cartucho real seguido o no de un 
epíteto laudatorio o colocando al faraón 
bajo la protección de una divinidad; un 
ejemplo de los primeros puede ser nues- 
tro Psamético-seneb, y de los segundos, 
Psamético-sa-Sekhmet. Según De Meule- 
naere, los nombres basilóforos son muy 
frecuentes durante el reinado de Psaméti- 
co 11, continuando esta moda con los fa- 
raones siguientes, Apries y Amasis; pero 
casi siempre con referencias a Psaméti- 
co 11."' De acuerdo con los datos actua- 
les, parece que esta moda la inauguró Ho- 
riraa, de sobrenombre Neferibre-nefer, 
Psamético I I  es hermoso. El primero que 
ostentó el grupo Psamético-seneb fue Iul- 
hen, sobreintendente real, de origen libio. 
Le siguen el exorcista de escorpiones y 
médico jefe, Psamético-seneb, y el enig- 
mático canciller real del Bajo Egipto, ín- 
timo del rey, Paabumeb, de sobrenombre 
Psamético-seneb, hijo de Aakba y de Tau- 
~e tnef re t .~ '~  
A primera vista, el uso de un nombre 
basilóforo puede parecer un atrevimiento 
poco justificable e incluso condenable, 
aun en el supuesto de un parentesco real, 
ya que entre los ejemplos no se cita a 
ningún príncipe hereder0.2'~ 
Sin embargo, tanto en los uchrbtis 
como en las estatuas, el siempre impre- 
sionante cartucho real queda neutraliza- 
do por los otros nombres y títulos del pro- 
pietario, que si por un lado ha tenido la 
osadía de usarlo, por el otro tiene la hu- 
mildad de aclarar que su condición no es 
divina ni real. En nuestro escarabeo sóio 
se menciona a Psamético-seneb, por lo 
que creemos que hace referencia a un fa- 
raón y, presumiblemente, a Psamético 11. 
Barcelona ( B ) :  9332. . . . . . . .  16 9335. . . . . . . .  7 9338. . . . . . . .  23 
9289. . . . . . . .  9 9333. . . . . . . .  31 9336. . . . . . . .  21 9339. . . . . . . .  15 
9331. . . . . . . .  14 9334.. . . . . . .  24 9337. . . . . . . .  33 9340.. . . . . . .  8 
págs. 622-625, indica que Psamético es un nombre de origen entazamente egipcio fundamentándolo en los más 
claros ejemplos de nombres femeninos similares como el de Ta-semtek. 
276. La adopción de un apodo rennefw, literalmente bello lonombue. se puso en boga durante el reinado de 
Osorkon 11, a mediados de la dinastia XXII, moda arcairante inaugurada en cl Reina Antiguo. Pero no es hasta 
la dinastía XXVI cuando la misma alcanza el pleco apogeo con una multiplicación extraordinaria dc ejemplos; 
HERMAN de MEULENAERE, Le surnom dgyptien d la Base  Epogue. Ectambul, 1966. 
277, . MEULENAERE, Le suvnorn égyptlen .... citado, pág. 27 y siguientes. 
278. Ver la interesante obra JAcQUEs F. AUBEET y LILIANE AUBERT, Slatuetles dgypliennes. chaouablis, 
ouchebtis. París, 1974, págs. 219-23. Otro personaje homónimo con el nombre encerrado dentro de un cartucho 
en ERNEST A. GADNER. Naukratis 11, Londres, 1888, pág. 81, Iám. XXIII,  n.' 1 A y 1 B; inscripci6n en una 
estatua de piedra caliza correspondiente a Psam4tico-seneb, príncipe de Sais (Cap). hijo de la dama Soptith y del 
padre divino Hori. A ninguno de los tres farvones PsamPtico ni a sus herederos les corresponde esta geiiealogia, 
GAUIHIEE. Le iivre des Rois .... citado, págs. 66-132. 
279. Ver nota anterior. WIEDEMANN, ~ ~ y p l i s c h e  Crerchichte .... citado, en el apartado especifico correspon- 
diente a los PsamBtico-seneb, págs. 622-628, indica que los personajes con este nombre teiiian parentesco real. 
pero no aporta ningún ejemplo de un príncipe heredero. 
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. . . . . . .  9389. . . . . . . .  3 Ibiza (f): 4917. 6 
- 
. . . . . . . .  32 608 . . . . . . . . .  20 
- 34 903 4 Sitges ( S )  : . . . . . . . .  . . . . . . . . .  
- 
. . . . . . . .  39 2891. . . . . . . .  41 -. . . . . . . .  37 
Madrid ( M )  : 
37548. . . . . . .  40 
37549. . . . . . .  19 
. . . . . .  37550. 10 
. . . . . .  37551. 18 
37553. . . . . . .  11 
37555. . . . . . .  12 
38248. . . . . . . .  22 
El Museo Arqueológico de Barcelona 
es el que posee mayor número de esca- 
rabeos egipcios con un total de veintinue- 
ve. Le siguen a continuación el Museo Ar- 
queológico Nacional de Madrid con sie- 
te ejemplares, el Museo Monográfico de 
Puig des Molins de Ibiza con cuatro y 
el Cau Ferrat de Sitges con un solo 
ejemplar. 
De las cuarenta y una piezas estudia- 
das destaca el elevado niimero de las que 
presentan temas del más puro estilo egip- 
cio, de tal forma que casi todas ellas tie- 
nen paralelos en las obras clásicas sobre 
las colecciones egipcias de los grandes 
museos. Los n.", 2, 7, 8, 15, 16, 21, 22, 
23, 24, 25, 26, 27, 28, 29, 30, 32, 33, 34, 
35, 38, 39 y 41 no se podrían distinguir 
de los escarabeos hallados en Egipto. Los 
n." 11, 12 y 19, por su estilo y también 
por la técnica de fabricación, parecen si- 
milares a los ejemplares fabricados en 
N a ~ k r a t i s ? ~ ~  
El tercer grupo, formado por los n." 3, 
4, 6,  17, 18, 20, 31, 36, 37 y 40, no tienen 
un estilo egipcio tan marcado; pero la te- 
mática mitológica o gráfica de todos ellos, 
los asocia directamente a un origen co- 
mún. Destaquemos el n." 3, con una cla- 
ra referencia a Neit, la diosa del Delta 
nilótico; el n.V7,  por su tema, y los n." 
36, 37 y 40, por fa inscripción jeroglifica. 
Aunque son más tardíos que los dcl 
grupo primero, no parece discutible su 
origen egipcio. El número 20 podría for- 
mar parte del primero o segundo grupo, 
al igual que el n." 13. Los n." 9 y 10, pre- 
sentan unas claras influencias griegas: el 
primero, por el barroquismo de los mo- 
tivos ornamentales de la base y el segun- 
do, por el tipo anatómico del insecto. La 
dificil identificación de la figura alada 
de la pieza n." 5 hace que la misma ten- 
ga una clasificación problemática. En re- 
sumen, gran predominio del estilo egip- 
cio puro con ejemplares notables e in- 
contestables como la pequeña serie de 
Ptah, n . 97 ,  28 y 29 y la mayoria de los 
tutmosidas. 
La técnica de la mayoria de ellos es 
buena y en algunos casos exceiente. Algu- 
nas piezas ostentan grabados toscos y 
poco precisos, como las dos pastillas rec- 
tangulares, n."4 y 15 y los escarabeos 
n." 4, 13, 25 y 31. Por el contrario, el nú- 
280. VERCOUITER, pags. 162-171: los denomina escarabeos de técnica especial. 
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mero 35 es digno de la mejor escuela; a tico por el apretado y complejo texto de 
su corrección gramatical se une el graba- su reducida base. Todos los demás pue- 
do preciosista, que permite incluir el den clasificarse de técnica buena, siendo 
nombre del soberano dentro del reducido los más característicos los números 7, 
espacio que supone el obeli~co."~' La pie- 8, 16, 21 y 22, especialmente este ú1- 
za n." 29 es también un bello logro artís- timo. 
Debemos distinguir aquí entre el ori- 
gen o lugar de fabricación y la proceden- 
cia comercial de las piezas antes de su 
llegada a Ibiza. Al tratar del estilo y de 
la técnica, casi se ha definido por sí mis- 
mo el origen de los escarabeos. Sería sor- 
prendente que otros talleres distintos de 
los egipcios, hubieran copiado temas y es- 
cenas con tanta precisión sin que tras- 
cendiera en ellos una mentalidad, indivi- 
dualidad o sentimiento extranjero. No 
debe olvidarse que la mayoría de temas 
son mitológicos o jeroglíficos, por lo que, 
de proceder de un taller no egipcio, los 
primeros se habrían modificado para 
adaptarlos a los gustos o corrientes ideo- 
lógicas del país de fabricación y en los 
segundos, se habrían cometido más erro- 
res. Hay, sin embargo, algunos casos aisla- 
dos ya seiialados en el apartado Estilo 
y técnica. 
Si se acepta la existencia de uno o 
varios talleres no egipcios, no parece que, 
en general, éste sea el caso para con las 
piezas de Ibiza. Quedarían por explicar 
varios ejemplares, tales como el n." 25, 
con un texto poco explícito y menos aún 
sugestivo, sólo descifrable para los cono- 
cedores a fondo del complejo sistema je- 
roglífico. Otros casos parecen anular esta 
suposición, como el n." 19, que, con re. 
servas, hemos interpretado como un tri- 
grama de Amón; pero este ejemplar tie- 
ne una doble posibilidad de interpreta- 
ción, ya que sus motivos pueden trans- 
formarlo con facilidad en un objeto ne- 
gociable. El n." 22 tiene una fuerte tra- 
dición, casi diríamos exclusivamente egip- 
cia. Continúan siendo dudosos dos ejem- 
plares, que ya hemos relacionado entre 
sí: son los n." 9 y 10. Pero creemos que 
también pueden proceder de un taller 
egipcio influenciado por la presencia grie- 
ga en Egipto al fundarse la ciudad grie- 
ga de Naukratis, en el siglo ~ I I .  De este 
taller griego-egipcio, ubicado frente al 
templo dedicado a Afrodita, proceden, ca- 
si con toda seguridad, los n." 11, 12 y 19 
y quizás el n." 3, puesto que la diosa Neit 
de la cercana ciudad de Sais se beneficia- 
ba de las rentas aduaneras que producían 
las transacciones comerciales de Naukra- 
tis. 
Otro posible taller de fabricación de 
algunos escarabeos ibicencos, sería el de 
Menfis a causa de la serie de Ptah. Des- 
de principios del siglo VI hubo en esta 
ciudad una floreciente colonia semítica, 
lo que presupone un establecimiento más 
antiguo, siendo Ptah el dios tutelar men- 
281. En contadisimas piezas hallamos este toque do virtuosismo. De entre los ejemplares selectas citemos 
el n . O  21, de NEwBERnY. Scnrabs ..., citado, lam. XLlI: la base del escilrabco esta ocupada por un udjal, cn el intc- 
rior del c~ial, pupila, hay inscritos un pez y un gato de unos contornos tan perfectos que pueden competir con 
los grandes jeroglíficos monurnentdes. 
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fita?82 El n." 24 representa un paso ade- 
lante, único, según nuestros conocimien- 
tos, en la fuerte fabricación egipcia des- 
tinada al mundo semitico. En él se 
mezclan elementos egipcios y púnicos 
en una conjunción que apunta hacia lo 
que podríamos suponer el momento álgi- 
do del comercio. Sin embargo, la intro- 
ducción de temas griegos parece trenar o 
anular esta tendencia, puesto que es alta- 
mente significativo que, hasta la fecha, 
en Ibiza no se hayan hallado escarabeos 
de pasta con el dios Bes, efigie tantas ve- 
ces reproducida en las monedas de la 
ceca ibicenca, a partir del siglo  v. Pre- 
cisamente la iconografía de Bes fue reco- 
gida innumerables vxe s  en los escara- 
beos de jaspe, todos de factura helénica. 
El segundo punto importante es sa- 
ber qué comerciantes llevaron los escara- 
beos a la isla. Si se comparan los esca- 
rabeos egipcios de Cartago con los de Ibi- 
za, se descubre que estos últimos presen- 
tan un conjunto temático y textual mu- 
cho más egipcio que los hallados en las 
tumbas de Cartago. Vercoutter, al estu- 
diar las relaciones de Egipto con el mun- 
do del Extremo Occidental, apunta cinco 
posibles vías de comerci0.2~~ Nosotros, al 
igual que Padró en su tesis doctoral, des- 
cartamos la intercesión de los etruscos, 
las relaciones comerciales directas egip- 
cio-cartaginesas, los mercaderes griegos y 
la combinación simultánea de algunas de 
estas posibilidades?" Concretamente pa- 
ra Ibiza y a la luz de las piezas halladas 
en la isla, nos fuerza a ello tanto la 
tradición filoegipcia de los fenicios, mu- 
cho más debilitada en los cartagineses, 
como la evidencia que a su vez aportan 
las piezas egipcias del litoral mediterrá- 
neo de la Península Ibérica. No insistire- 
mos ya en la pieza n." 25, puesto que un 
caso aislado no demostraría nada o casi 
nada. Otros ejemplos pueden ayudar a 
ello. 
La serie de los cinco escarabeos de 
Tutmosis 111 parece formar un grupo no 
sólo acorde con los gustos imperialistas 
egipcios, sino que también indica una 
aceptación del tema por parte de los se- 
míticos orientales. En tiempos de Tutmo- 
sic I i i  los fenicios gozaron de gran pros- 
peridad, por lo que, y a pesar de haber 
sufrido algunas derrotas a manos de los 
egipcios, su predilección por Egipto esta- 
ba justificada por el floreciente comercio 
que este país les reportaba. Durante la 
sexta y octava expedición guerrera de 
Tutmosis 111, el monarca usó como base 
el puerto fenicio de Esmirna, cerca de 
Eulethos (Nahr el Kebir). Puesto que no 
poseía una flota, sin duda usó naves fe- 
nicias para transportar tropas y sumi- 
nistros. Algo similar ocurrió durante el 
reinado de Seti 1 y quizá de ahí surgen 
las piezas n." 36 y 37, pudiendo ser la 
n." 38 un resumen histórico-comercial de 
las relaciones fenicio-cgipcias. Aunque es 
evidente que estos escarabeos reales no 
282. El dios menfita era a la vez patr6n de los artesanos y es bien conocida la reputaci6n de los fenicios 
como excelentes orfebros y joyeros. Tal como se ha mencionado en los Comentarios de la pieza n.o 27, Ptah tam- 
bién era invocado en las enfcrrnedades. Si las celebres figurillas de l'illa Plana eran exvotos de los eniermos, 
tendría11 un paralelo enlos cscarabeos de Ptah; EUGEN~A AUB~II, Los depdsitos volivospúnicos de Isla Plana (Ibiza) 
y Bithia (Cerdeña), en Sludia Arcbaeologica, 1969, pitgs. 17-20. Incluso algunos de ellos podrian pertenecer a 
este yacimiento, uno de los más antiguos de la isla y del cual casi se desconocen las piezas que  acompañaban 
a las figurilias: TARRADELL Y FONT. Eivissa cartaginesa .... citado, p&g. 120. Se cree tarnbien que las figurar de 
4'ilia Plana prieden ser símbolos de fertilidad, pero jes que la impotencia sexual no es una  enfermedad de la cual 
todos los pueblos se han preocupado desde la mis alta prehistoria? Esta segunda interpretación no se opone a 
la primera. más bien la especifica. 
283. VERCOUTTER, págs. 349.362. 
281. PnDR6. Los maleriales de tipo egipcio ..., citado, p6g4. 783-796. 
son contemporáneos de los faraones men- 
cionados en ellos, parece claro que SU ha- 
llazgo en Palestina, Canaán y en el resto 
del mundo fenicio-púnico, denota un inte- 
rés hacia Egipto, justificado no por ra- 
zones de comercio, sino por otras tradi- 
ciones menos crematísticas, pero más an- 
tiguas, entre Fenicia y Egipto, iniciadas 
ya en el período predinástico y perpetua- 
das en el mito osiríaco con la llegada de 
Isis a Biblos en busca del cuerpo de su 
difunto esposo?si Otros ejemplares se su- 
man a estas preferencias antiguas hacia 
Egipto, tales como los n.", 2, 7, 8, 16, 
21, 22, 23, 26, 27, 28 y 29. 
Estudiando la distribución de escara- 
beos y piezas egipcias en el litoral medite- 
rráneo de la Península Ibérica,286 se apre- 
cia que sólo en los extremos septentrio- 
nal y meridional, hay un número aprecia- 
ble de objetos egipcios pero aún con cier- 
tos condicionamientos. De la quincena de 
escarabeos hallados en Ampurias, sólo 
dos parecen egipcios: por su tamaño, el 
primero puede ser un escarabeo de cora- 
zón y la técnica del segundo, lo delata co- 
mo procedente de Naukratis. Hay un ter- 
cero, anepígrafo, con bastantes posibili- 
dades de ser igualmente egip~io.~" A me- 
dida que se efectúan hallazgos más hacia 
el Sur, los escarabeos son más egipcios, 
llegándose así a Andalucía con los esca- 
rabeos de Villaricos, los magníficos vasos 
del Cerro de San Cristóbal y los veinti- 
nueve escarabeos de la cueva de Gorham, 
en Gibraltar. Esta distribución geográfica 
permite suponer que los antiguos estable- 
cimientos fenicios del sur de la Península 
Ibérica fueron los primeros en distribuir 
y aceptar los amuletos y demás piezas 
egipcias, tal como lo evidencian los vasos 
del Cerro de San Cristóbal (Granada), a 
los que se les ha dado fechas tan altas 
como los siglos I X - V I I . ~ ~ ~  
La presencia en Ibiza de escarabeos 
más egipcios que los de Cartago, hace 
pensar también que en esta isla había un 
floreciente comercio fenicio afianzado por 
igual que el cartaginés, dueño, por dere- 
cho de fundación, de Ibiza. Ello significa- 
ría que la mayoría de escarabeos egip- 
cios ibicencos procedían de Fenicia o, 
mejor aún, de un establecimiento fenicio. 
mientras que unos pocos vendrían de 
Cartago o de alguna de sus colonias. No 
parece probable que Ibiza recibiera di- 
rectamente las piezas de Fenicia. Los 
puertos de la Península Ibérica tenían 
una mayor tradición secular, por lo que 
es posible que Cádiz fuera el receptor 
de los objetos exóticos y de allí se distri- 
buyeran hacia los diferentes centros de 
consumo, ya fueran peninsulares o insu- 
la re^.^^' Si las piezas hubieran venido de 
Cartago, posibilidad que se materializa- 
ría a partir del siglo ~ I I ,  tropezamos una 
vez más con la calidad egipcia de las mis- 
mas, que apunta hacia unos compradores 
más tradicionales e incluso más conoce- 
dores de la mercancía. Por la misma ra- 
zón, no parece aceptable el recorrido Fe- 
nicia-cartago- biza, ya que ello supondría 
285. Sin embargo es curioso hallar la perfeccihn ortográfica y técnica de la pieza n.O 35, que la delata cano 
una de tas más antiguas de la serie Tutmosis. 
286. P A D R ~ .  Los materiales de tipo egipcio ..., citado, págs. 772-781 
287. P A D R ~ .  Los escarabeos de E ~ p d r i o n  ..., citado, págs. 113-125; P A D R ~ ,  LOS moleriales de tipo egipcio.,.. 
citado, págs. 245-275, piezas n.' 07.01..07.12 y 07.10. respectivamente. 
288. PADR~. Los materiales de tipo egipcio ..., citado, págs. 562-664. 
289. Este comercio directo entre Fenicia y España parece conlimado por los vasos de alabastro, Corro 
de San Cristóbal, Ileg&dos a nuestras costas cuando Cartago era aún un pequeño c incipiente centro comercial: 
Pnm6, Los fnateriales de tipo egipcio ..., citado. p6g. 759. Para asta importante necrópolis ver también JOSEP 
PADRÚ I PARCERISA, Precisiones sobre la idmtificacidn del cartucho de un rey Shesholzg en Almu~iacar, en X I I I  
Congreso Nacional de Arqwotogia, HueJva, 1973, Zaragoza, 1975, pPgs. 751-758. 
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una coincidencia inexplicable en el senti- 
do de que tantas piezas de estilo egipcio 
se destinaran directamente a Ibiza, per- 
maneciendo tan pocas en Gartago. 
La presencia fenicia en Ibiza quizá 
sea más importante de lo que se ha creí- 
do hasta la fecha. Recordemos el famoso 
pasaje de Diodoro sobre la fundación de 
Ibiza y que posiblemente no se ha valo- 
rizado en el grado que merece: Y tiene 
una ciudad que se llama Ebysos y es co- 
lonia de los cartagineses. Tiene también 
puertos dignos de mención y grandes mu- 
rallas y muchas casas bien construidas. 
La habitan bárbaros de todas clases, 
principalmente fenicios.29o 
Queda un punto por aclarar. Si hasta 
aquí hemos supuesto que Ibiza era con- 
sumidora de amuletos egipcios, debemos 
suponer también que buen número de 
ellos se utilizaban para volverlos a ven- 
der, pero desconocemos en qué merca- 
dos. Si no eran los establecimientos me- 
ridiokales de la Península Ibérica, debe- 
ríamos dirigir nuestras miradas hacia 
las costas catalanas, valencianas y aún 
algo más hacia e1 sur. Los pocos hallaz- 
gos y la calidad de las piezas procedentes 
de estas regiones, no apoyan plenamente 
este posible destino final. Tendremos que 
esperar nuevos descubrimientos para am- 
pliar o modificar estas suposiciones. A 
no ser que, en parte, fuera cierta la an- 
tigua teoría de que Ibiza era una especie 
de isla de los muertos y Puig des Molins 
el cementerio donde se enterraban perso- 
nas de toda el área púnica. De acuerdo 
con los escarabeos egipcios, nosotros re- 
planteamos la cuestión de otra manera. 
En la necrópolis de Puig des Molins po- 
dría haber existido una serie de tumbas 
para los fenicios afincados en la ciudad. 
Este grupo, que habría escogido la isla 
como una segunda patria, representaría 
una minoría selecta y en sus enterra- 
mientos se incluirían piezas que los rela- 
cionaran con su lugar de origen. Se cx- 
plicaría así el que ni antes ni después del 
período de excavaciones comprendido en- 
tre los años 1910-1920 se hayan hallado 
escarabeos de este tipo. También es posi- 
ble que este destino final de las piezas, 
reduzca en gran parte la posibilidad de 
que se hallen más ejemplares de puro 
estilo egipcio en las costas mediterrá- 
neas españolas, zona norte y zona medio- 
día, o que éstos procedan de la isla de 
Ibiza. 
Parece un hecho incuestionable que la 
fundación de Ibiza tuvo lugar a media- 
dos del siglo VII a. de J. C., si bien no 
se han hallado materiales que lo confir- 
men plenamente. Algunos escarabeos 
egipcios ibicencos son muy anteriores a 
esta fecha y, precisamente por serlo 
tanto, ello obliga a estudiarlos con mu- 
chas reservas. Para éstos sólo cabría una 
explicación poco consistente: que antes 
de la fundación oficial de Ibiza hubiera 
habido unos pequeños establecimientos 
que hicieran de núcleo para la futura ciu- 
dad, la cual no tuvo pleno esplendor has- 
ta a partir del siglo v. 
Es bien sabido que los temas de los 
escarabeos egipcios se fueron repitiendo 
casi sin variaciones aparentes, a lo largo 
de su dilatada historia; incluso en el 
período saíta se pusieron en boga ins- 
290. DIODORO, 5, 16 (Timeo), en Fontes Hispaniee Alztiquae, 1-11. Barcelona, 1935, págs. 98 y 222. 
cripciones y motivos que no podían ha- 
ber existido en la época a la que hacen 
referencia, como son las emisiones de es- 
carabeos con el nombre del faraón Unas, 
de la V dinastia (hacia el 2350 a. de Jesu- 
cristo). Los escarabeos, como tales, no 
aparecen hasta principios del Imperio Me- 
dio o fines del segundo milenio. Para sos- 
layar esta dificultad cronológica se pue- 
den comparar los temas de las bases con 
el tipo anatómico del dorso del amuleto, 
aunque no siempre se obtengan resulta- 
dos satisfactorios, dada la amplitud de 
fechas que abarcan algunos ejemplares 
sin contar con que los tipos de dorso 
ofrecen una variación infinita de peque- 
ños detalles y que cada vez se van descu- 
briendo nuevos  modelo^.'^' A pesar de to- 
do, este método pudo usarse en parte pa- 
ra las piezas de Cartago, dada la gran 
uniformidad de tipos anatómicos que 
existen allí: Vercoutter pudo trabajar 
con sólo seis modelos de dorsos, adop- 
tando la clasificación de Ne~ber ry . '~~  No 
obstante, dada la gran variedad tipológi- 
ca que presentan las piezas de Ibiza, y en 
las cuales no podemos alejarnos del si- 
glo VII como fecha cero, el método con- 
junto tipo de dorso-inscripción base, no 
es muy orientativo. 
En nuestro estudio no hemos inclui- 
do los escarabeos anepigrafos hallados en 
Puig des Molins, pero ellos tampoco apor- 
tarían fechas muy seguras. Casi todos son 
del tipo A de la clasificación de Vercout- 
ter y este autor, basándose en los o5je- 
tos hallados junto a los escarabeos, les 
asignó fechas que van del siglo VII al 
III. En la actualidad, sin embargo, esta 
cronologia es susceptible de una impor- 
tante modifi~ación.~~" 
En contadas ocasiones coinciden en 
los escarabeos una serie de factores, ti- 
pología anatómica y tema de la base, que 
permitan conocer su cronologia absoluta. 
De entre toda la serie ibicenca estudiada, 
hay algunos que felizmente podrían in- 
cluirse en este grupo privilegiado. Al des- 
cribir el ejemplar n." 41 ya hemos apun- 
tado la posibilidad de que hiciera refe- 
rencia a uno de los tres faraones llama- 
dos Psamético. En cualquier caso, el uso 
de un nombre basilóforo parece que data 
de Psamético 11, y esta moda duró unos 
setenta años, con lo que su emisión debe 
situarse entre el 594-526 a. de J. C. Si, 
como suponemos, esta pieza es egipcia y 
la fabricación de los escarabeos en Egip- 
to terminó en el siglo VI, es posible que 
ésta sea la fecha que se le puede asignar. 
Las mismas cifras mencionan Vercoutter 
y Culicam al tratarde los escarabeos de 
Psamético hallados en Cartago y Gibral- 
291. Ver la compleja clasificación de dorsos en PETRIE (1917). págs 4-8 y Iáms. LIX-LXXIII. En verano 
de 1975 pudimos admirar en Oxford un cscarabeo ingresado recientemente en el Ashmr>lean hluseum. El dorso de 
esta pieza excepcional, donativo de Mrs. Plott (1974-169). representa a un hombre diirmiendo tocado con un 
cubrecabezas egipcio, mientras que la parte inferior de la figura termina con los clásicos élitroc del insecto. Se cree 
que la pieza es del Imperio Nuevo. 
292. VERCOUTTER, pág. 49; NEWBERRY. Scavabs ..., citado, pág. 49. 
293. Ejemplares representativos pueden serlo el n.o 905 del Museo de Ibiza, campaña de 1905. y los 
n.9 37552 y 37654 del Museo Arqueolágica Nacional de Madrid. Para la clasificaci6n de los escarabeos anepígrafos, 
VEncounEn, pPg. 176. y lám. X. 
294. VeRcouT~eR. ns. 9-31 y 33, etc., y CULICAM, Phoenician remains ..., citado, pAg. 117. Para los Psamé.. 
tico de Can Canyis y el de Mas de Mussols (Tarragona) también se les asignan los siglos VII-VI; P A D R ~ ,  Los mate- 
riales da tipo egipcio ..., citado, págs, 339 y 370 (piezas n.B 09.03 y 10.02, respectivamente). Para los nombres basi- 
lbforos. ver nata 276. Según DE MEULENAERE. Le surnomdgittien .... citado. pirg. 27 yss., no se halla ningún digna- 
tario con nombre basilóforo bajo el reinado de Psamdtico 1 y sí ocho durante el de Psamético TI. costumbre que 
para Psamético-seneb se prolongó hasta el antepenúltimo y penúltimo fara6n de la dinastia saíta. S610 se conoce 
un ejemplo más tardio. pero es de un particular. Se trata de la famosa estatua naofora de Psanlético-seneb, jefe 
m4dico. exovcirta de escorpiones. hijo de Hent-Tauy, dinastia XXVII. Museo del Vaticano. 
ESCARABEOS EGIPCIOS DE IBILA 145 
La pieza n." 40 puede situarse aún 
más cerca de la fundación de Ibiza. Acep- 
tando que se trata de un nombre real, la 
fecha inicial de fabricación es de media- 
dos del siglo I X . ~ ' ~  Su culto se prolongó 
hasta el siglo vIr, pero, dada la poca im- 
portancia de este faraón, es  poco proba- 
ble que so hicieran emisiones posterio- 
res?g5 Las dudas de si la pieza pertenece 
o no a un monarca y la fecha de su Ilega- 
da a Ibiza, podrían disiparlas los vasos de 
alabastro del Cerro de San Cristóbal, en 
los que aparecen cartuchos reales de en- 
tre los cuales destaca el de Osorkon 11, 
faraón con el que Harsiesa mantuvo una 
posible corregencia. La pieza se emparen- 
taría directamente con este yacimiento 
andaluz fechado entre los siglos IX-VII.'~' 
Incluso podría proceder del mismo cen- 
tro comercial peninsular que siiminis- 
tró los materiales a las tumbas del Cerro 
de San Cristóbal, en las cuales, y a pesar 
de los magníficos vasos de alabastro, los 
ajuares funerarios eran sorprendente- 
mente pobres, como quizá lo fueron tam- 
bién los de las primeras tumbas ibicen- 
c a ~ . ~ ~ ~  
La pieza o." 8 ofrece unos elementos 
tipológicos e históricos que también pue- 
den aportar unas fechas orientativas. Tra- 
tándose de una versión relacionada con 
los escarabros de inundación y dado su 
estilo tardío, creemos que la fecha más 
alta de fabricación debe situarse durante 
la dinastía etiópica XXV?99 Según algu- 
nos autores, se coriocen emisiones poste- 
riores, pero que sólo llegan a la dinastía 
XXVI, reinado de Psamético I ? O 0  Dispo- 
nemos así de un período de tiempo que 
va desde mediados del siglo VISI a fines 
de1 siglo vrl. Los escarabeos de inunda- 
ción son relativamente raros, ya que sus 
emisiones no tuvieron una gran acepta- 
ción por parte de los gobernantes, por 
lo que los escasos ejemplares existentes, 
son muy valiosos para la datación. La 
iconografía usada en esta pieza para re- 
presentar a la diosa, coincide con los gus- 
tos de la estatuaria de la época ya que 
es a partir de ella, que las figuras feme- 
ninas se caracterizan por unos senos muy 
opulentos y ancha cintura.jO' 
La perfecta conservación y la finali- 
dad funeraria do la pieza n." 22 sugieren 
como fecha más baja de fabricación los 
siglos VII-VI, a los cuales se les pueden 
restar unos pocos años que incluyan el 
intervalo habido entre su traslado y la 
transacción comercial. Los escarabeos 
con motivos religiosos podían pasar de 
una a otra generación, pero ello debía ser 
muy poco frecuente. Los escarabeos te- 
nían un valor mágico infinitamente mayor 
que el material, por lo que el propietario 
los adquiría no sólo para protegerse du- 
rante su vida, sino con el deseo de que 
su eficacia lo acompañara en la otra, 
mucho más larga que la terrenal. 
En el caso de un escarabeo funerario, 
parece menos lógico aún aceptar que la 
295. La gracia <le Horsiese no coiiicide coi1 los docuiiie8itos de cste iurubi~  citados por Ga~itliicr (nota 267). 
pero todos son cctatuas y en los escarabeos sc acostumbraba siniplificar la coii,l>osiciiin ilc los itiismos. 
296 Vcr iiot.~ 2íiK 
~ ~ ~ ~~~~ 
297. l'Auit6, Los materiales de tiPo eglpcio ... cita<lo, pbgs, 602-064. 
298. l '~un6, Los nzalerlalas dc lipo egipcto .... citado, pág. 5M. 
299. PETRIE (1917) publicó dos escarabeos de  Mekara. vasallo de Shnhikn. dii~;istia X S V ,  716-iO'2 a. <le 
J. C., láili. LlI, eti cuyas bases está la diosa Sekheict iiente a u n  persoi~ajr. 
300. LECLANT-Yovor~ti, Nouveaux documenlr . . ,  citado. pág. 41. 
301. 1í. Bosse. Dic iWetrschI7ci~c ficur in die Rundblnrtii? d?v ; i ivhtisc~rrz .Sbdlírit voti dci. X X I J .  ti. ziw 
" ' 
X X X .  Uynnslie, en ~ g ~ p l i s c i i e ? z  1:orsckunge~c kern~~r,oe(ctie~z vol% A .  .Sclir.aff. 1, Glückstadt-Ilaiiiburgo-N~jesa 
York, 1936. pág. 85. 
pieza pasara de una tumba a otra, sin 
que, además, sufriera en su integridad. 
En el otro extremo de fechas, podríamos 
situar el n." 6, ya que segun Vercoutter 
el tema de aurigas asociado a los sacrifi- 
cios, parece pertener a los siglos IV-III.~" 
A través de las series tipológicas po- 
dríamos construir una cronología relativa 
e intentar luego sacar de ella unas fechas 
absolutas. También es intercsante el he- 
cho de que cada museo tenga unos lotes 
que, independientemente de los temas, 
parecen formar unos grupos cronológicos 
definidos. Sin embargo y deliberadamen- 
te, sólo hemos escogido las piezas que nos 
orienten sobre las fechas altas, de las 
que tan faltados estamos en Ibiza. Aun- 
que hemos seleccionado unos pocos es- 
carabeos, los mismos parecen bastan- 
te seguros. En todo caso, lo son tanto 
como algunos de los restos cerámicos que 
han sido una de las bases para la crono- 
logía ibicenca. Pero pretender continuar 
con el resto de los escarabeos nos obli- 
garía, como puede ocurrir con otros ma- 
teriales arqueológicos, no ya a efectnar 
malabarismos argumentales, sino verda- 
deros juegos de manos y no siempre el 
conejo que saldría de la chistera, tendría 
una blancura inmaculada. 
30'2. V~ncouTrEn, L'mpreinles de rceau l-..., citado. nota 8 en pág. 44. 
